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NüM.  !• 
EL 

CRISTIANO  VIEJO 

CONTESTA. 

AL 

PERIODICO  NACIONAL  DE  BUENOS  AIRES 
SOBRE  LA 

TOLERANCIA  DEL  CULTO. 

CORDOBA  3    DE   MAYO  D^  1825 


CARTA  PRIMERA. 

Muí  Señor  mío :  cnando  recibí  su  apreciable, 
en  que  me  incluye  los  números  7  y  8  del  nuevo 
periódico  de  Buenos  Aires,  intitulado  el  Nacional. 
ya  tenia  yo  noticias  muí  ventajosas  de  él.  Se  me 
habia  elogiado  mucho  su  juicio  ,  su  estilo ,  su  cla- 
ridad ,  y  su  utilidad.  Con  todo  eso,  no  pensaba 
sacrificarle  mi  tiempo,  que  en  las  circunstancias  qui- 
siera que  cada  momento  pudiera  llenar  el  vacio  del 
ínucho ,  que  lastimosamente  disipé  en  los  primeros 
anos  de  mi  razón.  Sin  embargo  como  V.  me  ase- 
gura, que  es  únicamente  para  que  me  haga  car- 
go áe  lo  que  dice  el  nuevo  periódico  en  órden  á 
la  tolei-anoia  del  culto  público  protestante,  de  que 
se  trataba  en  Buenos  Aires  ,  y  le  manifestase  mi  opi- 
nión ,  crey  que  con  leerlo  no  se  perjudicaba  un 
tiempo  que  aprecio  mucho. 

Con  tanto  mas  gusto  y  complacencia  me  empe- 
ñé en  verlo ,  cuanto  me  havia  figurado ,  que  el  Nació 
naláoxidk  los  últimos  iiMpul^o^  á  isu  elocuencia,  par^ 
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presentar  á  su  gobierno  los  males  que  causaría  és- 
ta toieráncia,  no  solo  á  la  religión  sino  también  al 
estado ,  en  un  pueblo  ,  que  desde  que  nació  ,  no  ha 
mamado  otra  leche  ni  ha  tenido  otros  alimentos  , 
que  las  verdades  y  misterios  inefables  de  la  reli- 
gión católica.  Con  ésta  idea  me  congratulaba  ,  que 
con  dos  palabras  de  aprobación ,  llenaría  los  deseos 
de  V.  de  saber  mi  sentir  ;  ¡  pero  ay  amigo  cuan 
errado  fue  mi  concepto!  Cuanta  fue  mi  admira- 
eion  y  sorpra^a ,  cuando  vi,  que  lejos  de  disuadip 
al  gobierno  de  ia  tolerancia  de  otro  cuito ,  lo  in- 
clina á  ella  representándola  como  muy  ventaiosa 
á  la  sociedad  y  al  estado? 

Aseguro  á  V.  que  toda  mi  máquina  se  resin- 
tió ,  mi  corazón  mas  de  una  vez  dejó  su  espansicit 
naturel  ,  y  en  estos  momento*?  de  amargara,  pa- 
rece que  una  voz  triste  me  decia  en  lo  interior:  he 
aqui  un  país  diclu  .o  que  desde  su  descubrimiento 
fue  iluminado  con  las  iuceá  del  evangelio  ,  v  a^-re- 
gado  á  la  verdiidera  igíesia,  que  mmc^^  ..a  visto, 
otro  culto  publico  que  at|uei  con  que  de  verdad  se 
adora  al  ser  supremo,  ni  ha  conocido  otros  tem- 
plos que  aquellos  en  que  se  le  ofrecen  lo^  saciiíi- 
cios  que  éi  mismo  iostitutuyó :  vedlo  aqui  ya  pre- 
cisado á  sufrir  un  culto  sacrilego  y  profcino ,  y  á 
ver  templos  en  que  el  verdadero  Dios  no  se  ado- 
ra del  único  modo  con  que  él  quiere  ser  adorado, 
y  con  que  solo  acepta,  y  le  son  agradables  los  olo- 
caustos  y  sacrificios  que  le   ofrecen  s^s  criaturas. 

Contribuía  también  no  poco  al  disgusto  que, 
me  causó  el  peHodieo  Nacional,  la  necesidad  en^ 
que  me  ponía  de  tratar  e.4e  asunto  que  tan  de  cer- 
ca toca  á  la  religión.  ¿Y  qué  amigo?  ¿Después 
que  V.  me  egecuta  á  hablar ,  podré  yo  callar ,  sin 
que  aquel  veh  míhi  qma  tacui  resuene  sin  in- 
termisión en  mis  oídos?  Podré  guardar  siiencio 
que  punce  continuamente  mi  coraron  aque- 
lla terrible  comparación  ,  con  los  perros  mudos 
que  no  ladraron  cuando  veian  el  daiio  que  se  ha- 
cía en    el   rebano  .í*    No  amigo   por  verme  libre 
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de  uno  y  otro  estoy  resuelto  á  sacrificar  to- 
do mi  tiempo ,  y  si  es  preciso  mi  salud  y  exis- 
tencia. 

Yo  bien  sé  que  por  la  cortedad  de  mis  luces 
y  por  ia  debilidad  de  mis  potencias,  efecto  muy 
natural  de  una  senectud  acometida  de  enfermeda- 
des no  podré  decir  todo  lo  que  dirán  los  sábios  cató- 
licos ,  que  quieran  tomar  á  su  cargo  la  defensa  de 
su  religión  santa,  y  manifestar  á  todo  el  mundo 
el  insulto  que  se  le  hace  poniendo  á  la  par  de  su 
sagrado  culto  otros  sacrilegos  y  superticiosos ,  per- 
turbándole la  absoluta  dominación  que  ha  tenido 
en  estas  Américas  por  mas  de  3  siglos;  pero  á  lo 
menos  me  prometo  decir  lo  que  vaste  para  calmar 
las  inquietudes  de  mi  alma  y  descubrir  los  senti- 
mientos de  mi  corazón. 

Para  decir  á  V.  mi  opinión ,  he  adoptado  el 
método  de  comunicaciones  ó  cartas ,  porque  este 
me  parece  mas  fácil  para  mi,  y  mucho  menos  fas- 
tidioso para  V.  y  también  porque  asi  podré  se- 
guir mejor  el  orden  que  lleva  el  periódico.  En 
esta  primera  solo  haré  algunos  reparos  á  la  obser- 
vación que  pone  en  el  número  séptimo  como  pre- 
liminar de  la  cuestión  sobre  la  tolerancia  del  culto. 

En  ella  se  propone  persuadir  la  moderación 
y  decencia  con  que  se  debe  tratar  la  cuestión, 
reprueba  el  método  torpe  ,  con  que  supone  se  ha 
examinado  hasta  ahora ,  asi  por  parte  de  los  cató- 
licos, como  de  los  hereges  y  libertinos ,  pues  dice: 
el  método  con  que  ha  sido  tratada  la  cuedion  la 
ha  hecho  odiosa:  por  una  y  otra  patrie  es  muy  co- 
mún que  el  sarcasmo ,  y  las  invectivas  mas  groseras 
ocupen  el  lugar  de  la  razón  y  del  convencimiento. 
Permítame  el  Nacional  le  advierta  la  grande  equi- 
vocación que  ha  padecido  en  esto.  Para  hacer  ho- 
nor á  la  verdad  y  Á  la  justicia ,  debia  decir,  qu© 
este  modo  de  tratar  cualesquier  puntoi  de  religión, 
ha  sido  en  todos  tiempos  proprio  y  peculiar  de  ios 
hereges  ,  y  lo  es  al  presente  de  esos  filósofos.  Co- 
mo nada  pueden  decir  de  substancia  ni  hacer  oon« 
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vencimiento  alguno  contra  una  religión  revelada, 
cuyas  pruebas  son  las  mas  evidentes  y  luminosas, 
se  valen  de  sarcasmos  é  invectivas  groseras.  Po- 
nen todo  su  empeño  en  estudiar  la  elocuencia  pa- 
ra entresacar  las  frases  y  voces  ma»  bellas  hermo- 
fas  y  gustosas.  Se  valen  de  las  mas  agradables 
figuras  de  la  elocuencia ,  de  cuentecitos  y  chistes 
que  agradan  y  deleitan  á  los  lectores.  Ponen  en 
ejercicio  la  pifia  y  la  burla,  que  necesariamente 
degrada  á  éllos  mismos,  porque  á  ninguno  se  le 
considera  hombre  do  genio  y  espíritu  cuando  se 
vale  de  esto*  medios  ridículos  en  asumpto  el  mas 
grave  é  interesante. 

¿Y  para  qué  se  valen  de  estos  artificios  ?  Para 
que  los  incautos  no  vean  el  áspid  venenoso  qu© 
se  oculta  entre  las  flores  de  un  hermoso  y  agra- 
dable estilo ,  para  que  no  adviertan  lo  mal  que 
acomodan  á  la  mentira,  los  sag-rados  ropages  de 
la  verdad  con  que  intentan  vestirla.  Yo  no^  ofrez- 
co otra  prueba  que  esos  libros  perniciosos  y  fu- 
nestos, que  como  hallan  tan  buena  acogida  se  mul- 
tiplican en  el  pueblo  del  Nacional,  desde  donde  cor- 
ren á  las  provincias  interiores  como  aguas  de  una 
fuente  embenenada. 

Buenos  Aires,  Pueblos  Americanos :  ya  habéis 
asegurado  vuestra  independencia,  colmad  ahora  vues- 
tra gloria  conservando  la  religión  santa  de  vuestros 
padres.  Después  de  haber  adquirido  vuestra  liber- 
tad perder  vuestra  religión  ,  sería  la  mayor  desgra- 
cia. Los  medios  y  precauciones  son  muy  fáciles, 
y  los  tenéis  en  vuestras  manos.  Imitad  al  Pretor 
Petilio ,  de  quien  dice  Valerio  Máximo,  que  por 
orden  del  senado  mandó  quemar  en  Roma  á  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo  todos  lo»  libros  griegoi, 

Eorque    eran  impios  y  «olo  se  dirigian  á  destruir 
i  religión.    Los  antiguos  dice  el  mismo  autor  no 
querian  que  se  conservase  memoria  alguna  que  pu- 
diese apartar  á  los  ciudadano!  del  culto  de  los  Dio- 
ges.  (1)  Castigad  severamente  como  lo  hacia  Petilio 
(1)    Valer.  Max.  lib.  l  de  Relig.  n.  12. 


á  los  que  tienen  y  ocultan  osos  libros  perniciosos 
cuya  aspiración  es  introducir  la  irrolig-ion  y  el  li- 
bertinage.  ¿La  religión  santa  de  Jesu  Cristo,  la 
que  han  profesado  vuestros  mayores ,  será  menos 
acreedora  á  la  acción  noble  y  generosa  de  Petilio 
que  la  falsa  y  supertioiosa  de  los  romanos  ?  ¿Vo- 
sotros que  adoráis  al  verdadero  Dios ,  seréis  me- 
nos religiosos  que  los  romanos  que  adoraban  unoi 
ídolos,  que  eran  obra  de  las  manos  de  los  hom- 
bres? 

No  es  este  el  método  que  observan  los  auto- 
res católicos.  Ellos  en  la  razón  sostenida  y  ayu- 
dada de  la  rebelación  tienen  argumento»  soberana- 
mente victoriosos  y  convencimientos  los  mas  pre- 
cisos é  insuperables  pai^a  probar  la  unidad,  verdad, 
y  santidad  de  la  religión  católica.  Por  esto  es 
que  aun  cuando  ellos  usasen  de  sarcasmos  é  in- 
vectivas mas  groseras  como  dice  el  Nacional,  nun- 
ca seria  por  falta  de  razan  y  convencimiento. 

Entre  la  multitud  innumerable  de  sábios  teó- 
logos ratólicos ,  que  han  impugnado  y  pulverizado 
las  impiedades  de  Lulero  y  Calvino,  aquisnes  los 
filósofos  tienen  por  mas  científicos  é  ilustrados,  no 
se  hallará  uno  solo  que  en  lugar  de  razón  y  con- 
vencimiento use  de  sarcasmos  é  inveotibas  grose- 
ras. Sus  discursos  son  sólidos  ,  y  necesariamente 
vencedores.  Su  estilo  grave,  serio,  circunspecto  y 
siempre  sostenido  de  la  caridad. 

Los  herejes ,  y  especialmente  los  dos  que  he 
nombrado,  son  los  que  han  escrito  de  un  modo 
que  el  espantoso  vacio  que  se  vé  en  sus  obras  de 
solidez  y  convencimiento,  esta  lleno  de  calumnias, 
epitectos  odiosos,  sátiras  indecentes,  é  invectivas 
groseras  contra  el  catolicismo ,  y  contra  la  silla 
apostólica  que  es  el  objeto  de  su  odio  y  escarnio. 
Roma  68  la  residencia  del  ante- cristo  y  del  diablo. 
El  Papa  es  aquella  ve  sita  vestida  dz  escarlata» 
El  papado  es  establecido  en  Roma  por  el  diablo. 
Un  papiiía  y  un  asno  son  una  misma  cosa,  y  otras 
expresionei  igualmente  soeces  y  groserag  son  Jas 
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coo  vencimientos. 

Loá  libertinos  é  incrédulos  ,  como  sus  buenos 
discípulos,  les  han  aprendido  éste  estilo  indecente  y 
desvergonzado,  cuando  hablan  de  ios  católicos.  Bár- 
haros  cristícolas,  fanáticos  brutales,  son  espresiones  * 
del  abominable  Voltaire.  Alembert  llamaba  á  ios 
miüiáíroís  católicos  demonios,  y  Ies  aplicaba  sacri- 
legamente aquello  que  dijó  Jesu  Cristo  á  sus  dis- 
cípulos cuando  le  presentarón  aquel  energúmeno 
111  ü do  •.  ede  genero  de  demonio  no  se  espele  sino 
con  la  oración  y  el  ayuno  para  persuadir  que  dichos 
mmistros  deben  estar  siempre  oprimidos  de  la  mi- 
seria y  necesidad.  El  testimonio  del  fiiósofo  Rou- 
sseau no  debe  ser  sospechoso  «n  éste  punto.  En 
carta  de  52  de  Mayo  de  1736  á  un  corresponsal, 
hablando  de  aquel  infame  poema  de  Voltaire  in- 
titulado la  lega  dice:  "el  que  le  devolví  dos  dias 
deápues  advirtiéndoíe  como  amigo  que  era  preciso 
suprimir  tantas  declamaciones  satíricas  y  venenosas, 
en  que  prorrumpía  á  cada  instante  contra  la  igle- 
sia romana,  el  clero  secular  y  regular."  Esta  ha  si- 
do siempre  la  conducta  de  los  filósofos  libertinos,  y 
éste  el  estilo  con  que  se  esplican. 

Todo  lo  contrario  s©  obserba  en  los  autores  ca- 
tólicos. Yo  quisiera  que  el  Nacional  para  honor 
de  la  verdad,  desenterrase  del  polvo  á  que  están 
condenadas  en  su  pueblo  las  obras  de  los  autores 
católicos,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  impug- 
nado á  los  filósofos  é  incrédulos,  y  muestre  una 
sola ,  en  que  en  lug-ar  de  razón  y  convencimiento 
se  use  do  sarcasmo»  é  invectivas  groseras.  Yo  es- 
tol cierto  que  la  que  presentase  ella  misma  des- 
cubriría la  impostura.  ¿  Pues  como  afirma  con  tan- 
ta satisfacción  que  es  muy  común  por  una  y  otra 
parte  que  ti  sarcasmo  y  las  invectivas  mas  grose- 
ras ocupen  el  lugar  de  la  razón  y  del  convencimien- 
to'? Será  moderación  injuriar  á  los  escritores  ca- 
tólicos con  una  imputación  tan  falsa? 

Pero  no  es  esto  lo  que  mas  me  admira  ,  sino 
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qne  el  Nacional,  que  eii  su  observación  prelimi- 
nar muestra  el  mayor  interés  ea  que  la  cuestión 
de  ia  tolerancia  del  culto ,  se  trate  con  toda  mo- 
deración y  decencia,  se  olvide  tan  presto  de  una 
y  otra:  pues  al  número  siguiente  se  explica  con- 
tra el  tribunal  de  la  inquisición  con  tal  inmode- 
ración, animosidad  y  livertad  ,  que  puede  asegu* 
mrse  que  sus  mas  encarnizados  enemigos  no  se  han 
valido  de  expresiones  tan  injuriosas  y  degradantes. 
Desde  el  momento  dice  que  esto  üliimo  se  adoptase, 
ya^  seria  permitido  restablecer  las  hogueras ,  los  su- 
plicios y  todos  los  demás  horrores  con  que  la  hár- 
bnra  inquicicion ,  ha  afligido  por  tanto  tiempo  la  hit- 
inanidad ,  deshonrado  la  religión ,  é  inmltado  á  la 
divinidad  misma.  Que  tal  amig-o?  Es  esto  mo- 
deracion  y  decencia? 

Si  el  Nacional  se  considera  con  libertad  par- 
esprpsarse  de  é4e  modo,  debiendo  ser  éáta  igual 
m  todrs  loá  lioíiibres  ,  no  deberá  esiranar  ,  ni  atri- 
buirlo, á  ííi  moderación  §3  I3  diga  ,  que  se  ha  exalta 
do  demasiado  cuando  habla  de  este  tribuna},  que 
tanto  vilipendia.  Yo  preciodo  de  su  vindicación,  y 
defensa.  Se  muy  bien  que  no  se  fondo  para  que  lo 
ejerciesen  angele?,  si  no  hombres  sugetos  á  todas  las 
pasiones.  Naaie  debe  espantarle,  que  en  el  trans- 
curso  de  tantos  anos,  haya  degenerado  de  sus  mo- 
tivos esenciales  y  haya  dado  mérito  á  su  supre- 
sión ,  de  que  también  precindo;  pero  digo  ,  que 
no  hay  razón  ,  para  llamar  á  ia  inquisición  bárba- 
ra  humilladora  de  la  humanidad  ,  deshonradora  de 
la  religión,  é  insultadora  de  la  divinidad ,  epiteo- 
tos  que  tocan  mas  á  gu  <  rigen  y  fundación  que  á 
sus  operaciones  en  el  discurso  de  tanto  tiempo. 

l  o  quiero  sypoaer  que  sean  ciarías  esas  crueidade.s.  y 
horribles  aíeníados.  de  qae  laac-Mtite  liberü).os,  á  qaiejiá 
bíi  creído  eoíi  tanta  franqueza  ei-  Náoibnaí:  ¿v  por  eio  se  íe 
podra  ilaaiar  bárbara,  y  oprobio  de  la  iKiíural.'za?  Montes- 
qmeu  á  qoien  respetan  los  filósofos,  dice:  "si  yo  quisiera 
„ooníar  iodos  los  aales  qne  han  ocasionado  en  el  incido  las 
„íeyes  cjvil;^  la  mojiarquia,  y  el  gobierno  repúbüeano,  diría 
„oosas  íernbxes."    Y  por  esto  estará  algaao  auíorii;ado  para 
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llamar  bárbaras  las  leyes  civiles  ,  y  bárbaros  los  gobiernos  rs- 
púbiicauo  y  monárquico  ? 

Que  cosa  hay  mas  sagrada  que  la  justicia?  Que  cosa 
bay  mas  útil  y  necesaria  á  la  sociedad  que  los  tribunales  de 
justicia?  Sin  embargo  se  vé  con  rúucba  frecuencia  que  los  sa- 
criñcios  que  se  ofrecen  en  estos  tribunales,  que  son  teaiplos 
privativos  de  la  justicia  ,  no  se  dirigen  á  ella  ,  sino  á  los  dio- 
ses del  interés,  del  poder,  y  del  favor,  á  las  diosas  de  la  amis- 
tad y  de  la  venganza,  y  aun  á  la  voluptuosa  Venus.  ¡Ojalá 
Bo  fnera  esto  tan  connni  en  los  pueblos!  Y  por  éso  se  po- 
drá llamar  barbáros  á  los  tribunales  de  justicia,  y  aplicarles 
ios  odiosos  epitecíos  que  da  el  Nacional  á  ¡a  inquisición?  ¡Cuan,- 
tas  religiones  y  cong^regaciones  piadosas  que  fueron  muy  úti- 
les á  la^  iglesia  se  han  suprimido  porque  en  la^vicisitud  de  los 
íiewpos  se  alejaron  de  su  instituto  ¿y  por  eso  se  les  hade 
llamar    bárbaras   &c.  ?    Pero  volvamos  al   asunto  principal. 

Si  en  algunos  escritores  católicos  se  hallan  algunas  es- 
presiones  fuertes  y  veementes,  un  juicio  imparcial  no  las 
debe  mirar  como  sarcasmo  é  invectivas  groseras  con  que  se 
suplen  la  razón  y  el  convencimiento  ,  sino  como  erupciones 
de  un  celo  di  bino  encendido  con  el  amor  á  su  religión,  y 
de  nna  justa  indignación  al  verla  ultrajada  y  atrozmente  ca- 
lumniada. El  mismo  Nacional  dice,  que  algunos  de  los  que 
abogan  por  la  toleráncia ,  dirigen  especialmente  sus  Uros  contra 
la  religión  católica,  en  la  que  nada  ven,  sino  superticion  y 
fanaLism'-0 

¿El  celoso  católico  aquien  consta  con  toda  evidencia  que 
su  religión  santa ,  fue  fundada  por  el  Dios  hombre  ,  incapaz 
de  error  y  engaño,  que  oye  llamarla  superticiosa  y  fanática, 
no  se  inflamará?  No  se  llenará  de  un  furor  religioso?  El 
*i4éncio ,  la  sangre  fria  ,  la  insensivilidad  ;  no  serían  en  éste 
caso  moderación ;  sino  insénsatez  y  estupidez.  De  aquí  es 
que  las  espresiones  animadas  que  arroja  un  fuego  sagrado 
no  deben  reputarse  por  sarcasmos  é  invectivas  groseras,  ni  co- 
mo suplentes  de  la  razón  y  del  convencimiento. 

iPodrá  alguno  imaginar  Cjue  el  divino  aator  de  la  reíigion  católica 
por  'alta  de  razón  y  convencimiento  úsase  de  sarcasmos  e  invectiva» 
^ro^eras»  Paes  de  ¡os  evaagciios  consta  que  dijo  á  los  Judíos  vox  ex 
imtre  diáholo  e.tis,  que  los  llamaba  hipócritas,  qae  lleno  de  on  furor 
divino  por  la  profanación  dei  templo  de  su  Padre,  derribo  as  mesas  de 
los  que  vendiaL  en  el  templo  y  persiguió  á  sus  dueños.  E!  que  leyere 
en  el  evangelio  (1)  la  descripción  que  hace  JesuCnsto  de  ios  Esenoas 
V  Fariseo*,  debe  quedar  persuadido,  que   las    expreMonei  veementes  de 

los  autores  católicos  no  son  sarcasmos  e  invectivas  con  que  suplen 
In  f  ata  de  r-izou  y  couveocimienío.  Es  pues  equivocación  del  Nactonal 
..-arui'  que  por  una  y  otra  parte  es  muy  comua  que  el  sarcasmo , 
T  ■  ?-.>=  iüvecíivas  mas  groseras  ocupea  el  lugar  de  la  razón    y  del  coa- 

Teiicirríieiiío.       A  j3iosjamigo  hasta  de  aguí  á  quince  días  

"  (i)    San  Mut.~a!~cap.  23. 

íxMPRENTA  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


NüM.  §• 


EL 

CRIMTIANO  VIEJO 

AL 

PERIODICO  NACIONAL  DE  BÜ-ENOS  AIRES 
SOBK.E  JA 

TOLEFtANCíA  DEL  CULTO. 

CORDOBA  17    DF.  MAYO  DE  1825 

CARTA  SEGUNDA. 

Muy  señor  mió:  después  que  el  Nacional  hace  su  ob- 
servación preliminar,  de  que  he  hablado  en  mi  I*.  carta  , 
en  el  mismo  número ,  presenta  el  prospecto  ,  de  los  prin- 
cipios que  ha  de  desenvolver  en  los  sig'uientes,  que  es  éste. 
Nuestro  intento  es  demostrar  ^  que  uno  de  los  primeros 
derechos  del  hombre  ,  es  el  ejercicio  libre  de  su  religión^ 
y  bajo  de  este  concepto ,  consideramos  ,  que  la  voz  toleran" 
cia  se  adopta  con  impropiedad.  No  puede  decirse  que 
te  tolera ,  lo  que  no  puede  prohibirse  sin  atacar  derechos 
que  deben  re$petarse^d$  aqui  se  d&duce  ,  qu0  ningún  gp- 
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hierno  puede  impedir  que  cada  uno  profese  la  que  s^uste 
á  no  ser  que  sea  tal ,  que  en  algún  sentido  ataque  el  ór- 
de.'i-y  púalk'o. 

Mi  prospecto  es  mas  corto  y  sencillo.  De.^pues  de 
contestar  á  lo,-?  principios  que  propone  el  Nacional',  asen- 
taré ,  ó  firmaré  dos  concluciones.  Primera:  ningún  go- 
bierno católico  puede  tolerar  un  culto  falso ,  sea  el  que 
fuere  porque  con  él  se  ofende  e  insulta  la  reUgion-  san- 
ta que  profesa:  de  consiguiente  Buenos  Ayres  como  go- 
bierno católico  DO  puede  tolerar  ei  culto  público  pro- 
testante. 2/  Ningún  gobierno  católico  puede  tolerar  un 
culto  falso ^  porque  este  sea  d.que  fuere  en  todos  los  pue- 
blos  católicos  ataca  al  orden  público  y  es  antisocial. 

Antes  de  entrar  en  examen  de  las  razones  ó  fun- 
damentos con  que  el  Nacional  prueba  su  principio,  que 
ningún  gobierno  puede  impedir  que  cada  uno  profese  la 
religión  qu^' guste á  no  ser  que  sea  tal  que  en  algún 
sentido  ataque  el  orden  público,  haré  una  rcfleccioa 
que  se.  presenta  por  si  misma.  Es  de  toda  notoriedad 
en  la  nación  que  en  los  tratados  que  celebró  Buenos 
Ayces  con,  el  ingles  en  el  artículo  lá  se  pone  la  tole- 
rancia del  culto  público  protestante ,  que  el  cong-reso 
general  de  la  nación  discutió  con  ardor  el  contenido  de  és- 
te artículo  ,  que  se  dividió  en  opiniones,  y  al  fin  prevaleció 
la  favorable  á  la  tolerancia.  Bajo  de  éste  supuesto  en- 
tra mi  reflexión.  Si  es  cierto  el  principio  del  Nacio- 
nal que  todo  hombre  tiene  un  derecho  de  ejercer  pú- 
blicamente el  culto  que  profesa  sin  que  ningún  gobierno- 
pueda  estorvarlt)  ¿para  que  el  congreso  general  discu- 
tió eon  tanto  empeño  ei  contenido  del  citado  artícu- 
lo t  ¿No  es  cosa  ridicula  y  agena  de  un  tribunal  tan 
serio  y  respetable  ocuparse  en  examinar  si  hade  tolerar 
loque  de  ningún  modo  puede  impedir  ?  Pongámonos  en 
el  caso  que  huviese  prevalecido  la  opioioti  contraria  á  ~ 
la  tolerancia,  ¿que  baria  el  gobierno  de  Buenos  Ay- 
reá  ?  ¿  Sostendría  el  artículo  32  ó  no  ?  Si  lo  1.  la  dis-^ 
cusion  del  congreso  general  seria  irrisoria  y  ridicula 
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pues  contra  su  disposición  se  toleraba  el  culto  público. 
Sí  lo  2  esto  es :  si  por  haberse  opuesto  el  congreso  que- 
daba sin  efecto  el  citado  artículo  siendo  en  éste  caso 
lo  mismo  no  admitir  el  culto  público  que  impedirlo  , 
luego  es  incierto  que  ningnn  gobierno  pueda  impedir 
el  ejercicio  público  de  otra  religión  :  luego  es  incierto 
que  el  hombre  tenga  un  derecho  para  ejercer  pubiioa- 
mente  el  culto  que  profesa  sin  que  gobierno  alguno  se 
-lo  pueda  prohibir  y  de  consiguiente  es  fako  que  la  voz 
tolerancia  se  adocia  €on  impropriedad ,  porque  no  pue- 
de decirse  que  se  tolera  lo  que  no  puede  prohibirse  sin  ata- 
car derechos  que  debela  respetarse 

Veamos  ya  como  el  Nacional  desemvuelve  éste  prin- 
cipio dice,  que  el  hombre  tiene  una  libertad  absoluta  é  ilú 
mitada  para  opinar  en  materia  de  religión ,  y  adociar 
aquella  creencia ,  qu^  le  ínuestre  como  verdadera  su  ra- 
zón ^  y  á  la  cual  lo  arrastre  el  testimonio  irresistible  de 
tu  conciencia — que  ésta  libertad  ó  mas  propriamente  éste 
derecho ,  se  escapa  al  poder  é  influencia  de  las  leyes..., 
que  el  hombre  es  dueño  y  soberano  absoluto  de  su  ra- 
zón ,  que  debe  dirigirlo  en  todo ,  pero  muy  especialmente 
en  cuanto  tenga  relación  á  su  fe  y  á  su  creencia.... que 
el  hombre  puede  formarre  su  opinión  en  materia  de  re- 
li:ion....que  no  se  le  puede  privar  de  éste  derecho  sin 
atacar  los  principios  de  su  libertad. 

Yo ,  amigo ,  no  veo  en  éste  conjunto  de  princi- 
pios sino  una  teología  pagana.  Si  ellos  si  fueran  cier- 
tos ,  la  religión  católica ,  que  es  una  obligación  esencial 
de  todo  hombre ,  quedaría  reducida  á  un  sistema  ó  fi- 
losofía, en  que  cada  uno  puede  opinar  según  su  razón. 
Para  garantir  ésto  y  hacerlo  mas  claro  y  manifiesto 
es  preciso  suponer  un  principio,  que  no  puede  desco- 
nocer el  Nacional. 

Aunque  la  razón  del  hombre  no  alcanza  á  enten- 
der los  arcanos ,  j  misterios  inefables  de  la  religión  ca- 
tólica ,  porque  son  de  esfera  y  orden  superior ;  pero 
con  solas  sus  luces ^  sin  el  auxilio  de  la  revelación. 
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puede  conocer  y  persuadir  al  liombre  que  ella  es  la  úni- 
ca verdadera.  Examinando  con  buena  lógica  y  crítica 
la  resurrección  de  Jesu-Crisío  y  sus  milagros;  com- 
parando la  conveniencia  d©  los  baticinios  y  profeciás 
antiguas,  con  ios  sucesos  posteriores  de  muchos  siglos 
puede  conocer  con  toda  certidumbre  y  dictar  al  hom- 
bre,  que  Jesu-Cristo  es  Dios  y  hombi^e,  que  fundó 
la  religión  católica ,  que  la  hizo  publicar  en  todo  el 
mundo  por  medio  de  sus  apóstoles  ;  y  que  siendo  autor 
de  la  naturaleza  y  del  hombre  ,  éste  tiene  obligación 
esencial  de  profesar  esa  reügion  y  co  otra  alguna,  por- 
que el  criador  y  dueño  absoluto  del  mundo  asi  lo  ha 
mandado.  El  que  sabe  hasta  donde  llegan  los  alcances 
de  la  razón  ,  en  materia  de  religión,  no  puede  negar 
éste  principio. 

l  Y  que  se  deduce  de  él?  Que  desde  que  la  ra- 
zón recta  dicta  y  ensena  al  hombre  que  está  obligado 
á  profesar  la  religión  que  fundó  e]  ser  soberano  á  ouien 
debe  adorar  y  obedecer  ,  no  tiene  ni  puede  tener  liber- 
tad para  opinar  en  materia  de  religión,  y  mucho  me- 
nos para  formarse  él  mismo  su  opinión  de  religión,  y 
de  consiguiente  que  son  absolutamente  falsos  ios  prin- 
cipios del  Ifacional.  Obligación  esencial  en  el  hombre 
de  seguir  la  religión  católica,  y  K'Ijertad  absoluta  é  ili- 
mitada para  opinar  en  materia  de  religión ,  ó  para  for- 
iííñrm  él  mismo  su  opinión  en  órden  á  su  culto,  son 
éstremos  tan  opuestos ,  que  jamas  podrán  unirse.  Es- 
to no  solo  es  cierto  respeto  de  las  acciones  esteriores 
del  hombre,  sino  también  de  m&  actos  puramente  in- 
ternos ,  de  que  había  el  Nacional  cuando  asienta  estos  dos 
principios.    He  aquí  la  prueba» 

Dios  ha  impreso  en  la  alma  de  todo  ser  racional,  un 
determinado  número  de  principios  generales  que  los  tec- 
lógos  llaman  mzon  pasita.  Ellos  son  una  luz  que  alum- 
bra á  todos  los  hombres  del  mundo  aun  á  los  mas  salva- 
ges.  Ellos  son  comunes  en  todos  los  siglos ,  á  todas 
las  naciolaes  por  bárbaras  que  sean.    De  aqui  es  qüe 
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fn  todo  «1  globo  y  emísferip  m  sahe,  que  á  cada  uno  se 
le  debe  dar  lo  que  es  sui¡o  ,  (¡ue  lo  que  no  se  quiere  para 
no  debe  quererle  pa-o  obGf<,  y  í4.o  p.iiic.'í^íoá  :h - 
cejantes  de  que  el  bo.ii'.ie  no  titr.o  '-So  li'  e^^.o  q-.o 
fi£t'\  idea,  que  Dios  ha  gribado  er  "'ji  \.  Uno  Je  o"- 
tos  principios  es  que  ei  Lous' lo  c'eL^e  í^üí  rar  y  ubeílo- 
cer  al  autor  .a  se.\  A.l  ciiva)  iii  mí'I-  vrt  ac^o  i'?- 
•terno,  puedo  el  lio'iibf'e  op-'i'ii  ¡jue  no  achc  dai  a 
-Cc\da  uno  lo  que  es  snví)  ,  ror(;rp  c^íe  |:.íic:;.  ;  ir.je- 
saütemeiite  se  le  opone,  bA  ía¡i>  3Íe^i  ¡lo  j.'^--^  lO  c^'>:j 
,en  materia  de  ^e^'-ion  ,  ó  i'';L'>i!t'i ,^pí  hi  y  '-^j'"  "(^'i  bscSro 
,su  cuito,  al  nv^Miü  u^iiij.o  'p^e  bu  ..'Zlo  «v^  í  í3  dicUi 
-que  est-a  obl-f^jado  á  sei^jir  la  rc'''^'i  }a  ru'^  Úíüí^o  ei  ?ei' 
^•jpreoií) ,  ¡.oiqiie  la  'uLa  .[ne  t-.^c  ^-^-''-^^-^  ^'--^  "1- 
s^ci  |o  a\er.Í£Í8  y  lepruel/í. 

^  Pe^o  iCír-.r'edp'Doa  de  -xív^^'-^  c^te  iiu'^i:  ?p'o  ^  ruó  eí 
(.fecunbi'e  ti^se  u.^íi  lii^Litad  td>  o'ijtti  6  u.jíil  uin  p-^ici  opi- 
.ft^r  ea  Enaletía  de  rc!ig*",i  y  íidoptt^r  pqj'.lia,  Citeücií^, 

que  su  razón  ie  muestre  corno  Verdadera  y  con  esío  .^o 
>^-4>i-ueba  que  el  hombro  tenj^i  n?!  derecho  pira  ^Icieí"- 
.eie-io  |?úbiioo  de  suculío,  ?Ji  -  '  í^oíjÍm"/)  iilf^iíoo  se  io 
^t,eda  estorbar.  E^ta  h'vil-'d  al  ^^-Sui )  ''ri^Ua^a  p?- 
^rn  .-opinar  &n -líiateri^i  ^d.-o  religión,  la  coiocfi.el  Nacional 
3en  utto^  puramente  íuí^lV.'^-.  i%ís  pon&Oiníe^Hos  áj^^^ 
eonci^neia  ^  las  oplníni'p/]  jitiflo'i  p''r'-(^dos  d^^l  j^^^- 
.^e,  e^'ián  Juera  de  la  c-  .-^"^  d<.  'cis  l^ys:  ^^h^  ^^f^^^i 
-pre^^i^ir  -7-egias  .(i  las  aoiyjjtes  e^vjierwrcs,  p^'^^'^^^i^J^a^á 
.'¡ps  actos  del  .,ile¡iarn>¿m4Q^  fii  4  <^qs  efectos  sefr^lp^¡^¿ 
fj^om^Q^i:  e^e  fis  ^n  prii}Cip¡o  .cuija  lerdad  ^  ,ñké' 
-mrá  á  contestar  qI  yqr\Q.t¿^mo  jpus  u^'cio.  ^ 

<Bn  ^feato:  eá  una  verdad  incGoíest^bje,,  ^po^ye 
-»iílf*in  ^lombrfC  ,  se^  6  jio  faaáíiqo,  ha  podixLo  ji¿j.u^^' , 
-:€|ae        :pen?amiento3  y  juiaios  interiores  ^l}£si^& 
ft©o  vi!\^<?PU<?í3en  leyes  ,  ni  aiUprid^ul  i^lgáí^ipa  ;Sj^b3je  ¡^J^-^^vs. 
ípií«da  'íjamíii'Ios  4  Xuicio.    ^i  ^xúar^  -^oh^m^Q  Jo 

\to4o  jsi  ^v^d^  8(6  r€5se<rvó  es^:^  ^^utavQjtíl,  y  -qi^so 
íé^k  ji4Íc?o  s&ie^  ^privativo  4e  >él  .sí^1í>;  ^^peio.qw^  Íii%i'© 

de  esto  el  Ns^líqmI?  Q.mMmwm^:iiyH<;(d/ ^4^^^o 


l|¡  'derecho ,  ¿iene  el  'hombre  para  ifianifeitar  ,  ó  ptthUúíir  Si? 
fe  'Opimo-i  en  materici  dó  religión,  ó  ¡o  qtte  es  (o  fnismo  ,  j)ara 
%  profemr  publicar/ienie  su  créshda.  ¡  liitolerahle  lógica  1 
I  ^Q,\Jíe  seria  de  la  sociedad  si  ds  la  libertad  del  hombre  pa- 
||!  ra  los  acio>i  internóá  se  inñt  'ese  la  cjue  tiene  para  los 
|i  «.ctos  csteriores  ?  ¿  Que  cosa  hay  que  el  hombre  en  vir- 
il tiíd  de  la  cápii-iUialidad  de  su  alma  ,  no  pueda  ii^agi- 
üjll  "Dar  j  pensar  y  desear  ?  8i  todo  lo  pudiera  sencibilixar 
l  y  exteriorizar,  el  mundo  seria  un  caos  de  confusión  y 
i:  desorden. 

!;  Realmente  tanto  me  admira  esta  inferencia  ó  corr- 

I  secuencia  ,  como  ia  razón  en  que   la  funda.    En  bant) 

i  dice  y  Jiahria  ¡a  naturaleza  dotado  al  hombre,  de  una  li- 
bertad  racional  para  considtar  á  su  suerte  eterna,  adop^ 

5:  iando^^  aquellos  principios  de  creencia,  sino  le  habia  de 

||  ser  permitido  poner  en  ejecución  ese  derecho,  haciendo 

iif  una  manifestación  ó  profesión  pública  de  esos  mismos 

i|  principios,    ¿  Que    le  parece  á  V.  amigo  este  raciooi- 

El  mismo  Nacional  coníiesía  que  no  siempre  es  exao- 
to,  y  pone  un  ejémplo  que  lo  mueátra.    Yo  le  pon- 
'  .         dré  otro  que  lo  hace  mas  claro.    El  hombre  tiene  un-a 
¡I'        "libertad  absoluta  é  ilimitada  para  elegir  y  adoptar  los 
i  i         medios  de  hacerse  feliz  en  el  mundo.    En  virtud  áe 
'         esta  libertad  piensa  que  hará  «n  gran  papel  en  la  so- 
I         ciedad  ,  abrrogándose  la  autoridad  soberana.    Si  se  ba 
¡I         de  estar  á  la  razón  del  Nacional,  podrá  ponerlo  e«  eje - 
t         cucion  porque  en  vano  la  naturaleza  le  habrra  dado  li* 

I bertad  para  adoptar  los  medios  de  hacerse  feliz  en  la 
tierra,  si  no  le  era  permitido  ponerlos  en  ejecución.  5>ti 
este  y  en  todos  los  casos  semejantes  dice  el  Nacional» 
qu^  el  hombre  no  tiene  libertad  para  poner  en  ejeret- 
¿io  sus  sentimientos  interií>res,  porque  atacan  al  orden 
'público  y  son  perjudiciales  á  la  sociedad.  Se  funda  en 
tjue  ?os  hombres  al  reunirse  eh  sociedad  debieron  renun^ 
dar  algunos  de  sus  derischos ,  y  hácer  de  una  parts  dé 
Su  libertad  el  sacrifieio  que  demándaba  el  buen  orden,  yt 
wreglo,  y  feHeidad  de  h  sociedad  nmmat 


1 


16 

¿Y  íiv)  quistsroíi  támbíéíi  al  reunirse  eh  sociedad  ha- 
cer ese  sacrificio  de  su  libertad,  á  favor  d©  su  culto  y 
religión  ?  ¿  Con  quien  ha  contraído  el  hombre  empe- 
ños mas  urgentes  y  obligaciones  mas  sagradas;  con  la 
sociedad,  ó  con  la  deidad  á  quien  derige  su  culto? 
Sin  embargo  el  Nacional  no  se  abiene  :  pero  no  debe 
tener  lugar  en  orden  á  las  opiniones  en  materia  de  reli' 
gion.  -  Es  decir  que  el  hombre  no  tiene  libertad  para 
exteriorizar  sus  actos  internos  cuasado  con  ellos  se  ofen- 
de á  la  sociedad  ;  pero  sí,  aunque  se  ofenda  al  cuitó 
y  r&ligbn  :  que  el  hombre  pueda  interiormente  juzgar 
mal  de  los  otros  como  guste  ;  pero  no  puede  hacer  ma- 
nifestación de  este  juicio  porque  seria  una  agresión  in- 
justa que  deben  castigar  las  leyes;  pero  que  puede  po- 
ner en  ejercicio  un  culto  publico  falso,  aunque  con 
se  ofenda  la  reliifion  católica.  Esto  es  en  sustancia  lo 
que  dice.  Lectores  entendédlo  ,  y  no  os  dejéis  aluci- 
nar con  principios  abstractos  y  expresiones  generales. 
Entended  también  que  en  concepto  del  Nacional ,  la 
decencia  pública ,  el  buen  orden  áe  la  sociedad  ,  y  has- 
ta los  derechos  de  los  par fieulares ,  son  preferibles  á  la 
religión  católica,  para  lo  que  es  no  tener  el  hombm_^ 
libertad  de  hacer  manifestación  de  sus  actos  internos 
quedando  ella  de  peor  conáicron. 

Ojalá  el  Nacional  se  hubiera  dignado  decirnos  en 
que  se  funda  ,  ó  con  que  prueba  que  cuando  los  hom- 
bres se  reunieron  en  sociedad  sacrificaron  una  parte  de 
su  libertad  al  bien  de  Ja  comunidad,  y  no  al.de  su  cul- 
to y  religión.  Esta  es  una  opinión  arvitraria;  pero  la 
erige  en  un  principio  para  provar  su  aserto.  Con  mas 
jrazon  podré  yo  proponer  como  un  principio  que  cuan- 
do ios  hombrea  se  reunieron  en  sociedad ,  sacrificaron 
esta  parte  de  su  libertad  mas  á  beneficio  de  su  culto 
y  religión ,  que  de  la  sociedad  misma,  porque  los  da- 
tos que  pueden  inclinarnos  á  <^eer  estos  hechos  están 
á  favor  del  culto  y  religión.  El  mismo  Nacional  dice 
que  ja  obligación  que  tiene  el  hpiarbre      diirigiv  á  la 
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d-eidad  m  culto ,  es  una  o^Ugacion  sagrada,  olUgacion 
superior  ci  todos  los  deberes  que  le  impone  la  sociedad. 
¿Paeá  cómo  ha  podido  concebir  que  esta  libertad  la 
renunciaron  ios  iiombres  á  favor  de  la  sociedad  y  no  de 
'la  religión  á  quien  deben  mayores  obiigacione?^  que  la 
que  les  impone  aquella? 

En  unos  hechos  tan  antiguo?,  y  envueltos  en  la  obá- 
Kíuridad  de  la  gentilidad,  para  formar  alguna  idea  de- 
'hemos  contentarnos  con  algunas  presunciones,  ó  verá- 
siniiiitudes,  y  todas  están  á  favor  ,del  culto  y  religión, 
81  conáultamos  al  génio  é  iocli^iaciones  del  hombre,  ha- 
ilaréiíios  que  este  ama,  res.peta  y  ;teme  mas  á  la  d^idiid  que 
oidora,  que  á  )la  sociedad  de  que  es  individuo,  porqu^j 
'éQ  aquella  espera  mt^yores  beDeílcios,  y  teine  mas  rí- 
^guroáos  castigos.    Asi  es  que  los  idolatras  conlas  míá- 
.  Illas  manos  que  incensaban  al  incesto,  y  otros  actos  aboini- 
A-iiííbks  ofrecian  temblando  sacrlñciGs  para  apkcar  ia 
""deidad  que  castigaba  estos  áelitos.    ¿Y  esta  mayor  afeo- 
'cion  á  la  religión,  este  mayor  respecto  y  temor,  jxo 
fíorman  cuando  medios  un^  verosimilitud,  que  cuando 
renunciaron   su   libertad  fue   también  cá  beneficio  de 
ella? 

Bi  deseamos  algunas  noticias,  ¿quien  podrá  cl^rpos 
la^  menos  confusas  é  inciertis;  qtie  aquellos  grandes  hom- 
bres de  la  geníihdad ,  que  penetraron  el  g4nio  é  incli- 
naciones y  costumbres  de  los;pueblos?  "Cicerón  dijo.... 
la  rehg-ion  es  la  alma  ;  del  icuerpo  político."  .(1)  ¿Y  no 
vfqrma  estb  una  presunción  de  que  ú  loá  hombres  renun- 

(1)    Cic,  V.  in  Verréji. 
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ciaron  su  libertad  á  favor  de  la  sócíedad  priooipalmentd 
la  ren-unciarian  á  favor  de  la  religión  ,  que  es  la  alma 
de  la  sociedad?  "Unas  de  las  máximas  de  los  Roma- 
nos ,  dice  un  historiador  antiguo.,,  era  que  la  religión 
debia  de  ser  preferida  á  todas  las  cosas,  y  que  aun  en 
las  mayores  urgencias ,  debia  tener  la  preferencia  sobré 
lo  mas  estimado."  (1)  ¿  No  forma  esto  una  presunción 
de  que  los  hombres  renunciaron  su  libertad  mas  á  favor 
de  su  culto  y  religión,  que  de  la  sociedad  ? 

Un  escritor  que  se  propuso  penetrar  el  caos  con- 
fuso de  la  antigüedad,  para  adquirir  alguuas  nociones 
de  su  teología  aseglara;  que  los  antiguos  legisladores  de  la 
gentilidad  ,  lejos  de  considerar  á  su  culto  como  poco  inte- 
resante al  buen  orden  de  la  sociedad,  formaban  de  él  el 
primer  principio  y  base  de  su  legislación;  juzgaban  que  sin 
su  apoyo,  toda  jurisprudencia  civil,  no  era  si  no  un  yuga 
árvitrario;  que  si  las  leyes  no  estaban  armadas  con  la 
autoridad  de  sus  dioses^,  los  hombres  no  les  devian  sino  una 
obediencia  de  pura  politíca  ó  coacion  Que  el  imperio 
de  la  deidad  es  el  único  contra  quien  la  humanidad  no 
puede  reclamar  derechos  algunos.  (1)  ¿  Quien  en  vista  de 
todo  esto  podrá  persuadirse  que  cuando  los  hombres  se 
reunieron  en  sociedad^  solo  sacrificaron  á  esta  y  no  al 
culto  y  religión ;  la  libertad  de  no  poder  hacer  mani- 
festación de  sus  actos  internos  ? 

Es    pu^s  falso  el  principio   del  Nacional  que  el 


(1)  Floiv  lib.  1,  Rerum  Rom.  eap.  XIIL 

(2)  M.  Burig,  íheolog-.  pagan,  iom,  1, 
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hombre  que  tenga  nn  derecho  para  hacer  maDÍfestacion 
pública  del  culto  que  profesa,  sin  que  gobierno  alguno  se 
lo  pueda  impedir  ó  estorvar.  Para  esto  debia  haber  mos- 
trado que  e-te  derecho  es  mas  fuerte  y  preferente  al 
que  tiene  todo  gobierno  para  la  econoraia  y  dirección 
de  sus  pueblos  y  estados;  porque  sino  tiene  mayor  fuer- 
za y  preierencifi  es  masiifiestaraente  fe.láo  que  no  lo  pue- 
da estorvar  ni  i  ni  pedir.  Los  hombres  ti-asnen  absoluta  li- 
bertad y  uii  derecho  iiiaegabia  al  tráfico  ó  co.mercio; 
pero  como  este  derecho,  cede  al  que  tieuen  las  auto- 
ridades soberanas  en  lo  ccodÓsíjíco  y  gobernati v-o  de  sus  es- 
tados, pueden  muy  bien  impedir  el  comercio  cuando 
por  algún  moti^-o  no  es  de  su  agrado  ó  oo  les  acomoda. 

Bsto  es  cierto  aun  en  los  derechos  privados,  que 
son  meaos  sag-iados  y  respe:[ables,  que  des  públicos,  por 
que  estos  dirigen  al  bien  déla  comunidad  y  aquellos  ai 
de  los  particulares.  El  hombre  tiene  libertad  absoluta 
y  un  derecho  incontestable  para  orar,  trabajar  en  su 
oficio,  comer  dormir  &c.  ¿Y  no  sería  cosa  muy  ridicula, 
decir,  que  puede  hacer  todo  esto  en  casa  de  su  veci- 
no, sin  que  este  se  lo  pueda  estorvar  ó  impedir? 

Para  mostrar  esta  preferencia,  de  la  que  en  el  ca= 
so  de  la  cuestión  depende  toda  le  fuerza  de  su  prin- 
cipio, solo  dice,  que  los  gobiernos  son  condituidos  pa- 
para velar  por  el  orden  de  la  sociedad,  y  no  para  di- 
rigir las  conciencias.  Con  esto  se  propone  hacer  una 
absoluta  abstracción,  separación,  é  inconexión  entre  lo  po- 
lítico y  lo  religioso.  Es  verdad  que  los  objetos  son  diversos; 
pero  ha  podido  no  advertir  el  Nacional  que  asi  como 
son  precisas  las  uniones,  relaciones  estrechas,  y  conexio- 
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n^s  que  Iray  entre  el  cuerpo  y  el  alma  para  formar 

\m  hambre  completo,  asi  también  son  indispensables,  la 
buena  armonía,  la  conveniencia  mutua  entre  los  dere- 
chos de  Dios  y  del  hombre,  entre  ios  intereses  de  la 
religión  y  del  estado  para  formar  un  gobierno  políti-^^ 
co  y  religioso? 

Esto  lo  conocieron  aun  los  sabios  gentiles,  y  prin- 
cipalmente Platón  cuando  dijo"  la  religión  es  el  fun- 
damento en  que  estíiva  la  república.. ..quitar  la  religión,/ 
es  destruir  en  sus  fundamentos  toda  sociedad  htmana" 
(i)  sin  ella  es  un  edificio  construida  en  el  aire,  que  los 
vientos  d©  las  pasiones  combaten  y  agitan  sin  cesar  y 
si  fin  la  arruinaoo" 

No  es  menos  falso,  que  ei  hombre  es  dueño  ij  S9^ 
Urano  absoluto  de  su  razón.  Por  cualquier  punto  de 
vista,  que  se  observe  este  principio  se  descubre  su  fal-- 
sedad;  Si  se  quiere  decir  que  el  hombre  es  dueño  y 
soberano  absoluto  de  sus  operaciones ,  es  verdad;  pero 
cuando  á  estas  las  dirigen  las  pasiones,  obra  sin  razón, 
y  de  consiguiente  no  es  soberano  absoluta  de  ella.  Ya 
no  me  empeñaré  en  probar  esto,  porqne  el  mismo  Na- 
cional lo  confiesa  ,  cuanda  á  pocas  lineas  dicen  :  el  hom- 
bre está  imperiosamente  forzado-  á  segmr  los  consejos  de 
su  razón.  Pues  si  el  hombre  está  precisado  á  seguir 
su  razón,  esta  es  la  dueña  y  soberana  absoluta  de  Ia& 
operaciones  racionales  del  hombre,  y  no  el  hombre  de 
ella.  Los  lectores  comparando  estas  dos  proporciones,, 
no  podrán  menos  que  conocer  la  oposición  que  hay  en- 


{1} ,  Platón  lib.  5°.  y  10  de  leg. 
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tra  ellas.  La  segunda  es  cierta  ,  pues  Dios  dio  al  hom- 
bre en  la  razón  una  luz  para  que  lo  guiase  y  dirigiese 
obligándolo  á  que  la  siguiese  ,  de  consiguiente  es  falsa 
la  primera  j  que  es  uno  de  ios  principios  en  que  el  Na- 
cional apoya  la  tolerancia  del  culto.  Ya  es  tiempo  que 
yo  eaüe. 

Aim-'go  deapues  q?.ie  ¡rae  liioe  cargo  de  todos  los 
principios  con  qae  el  Nacional  protege  la  tolerancia  del 
culto  ,  que  b8  contienen  en  ios  miineros  7  y  8  que  V. 
íiíe  remitió,  áolicité  á  im  e  -ieaiásiico  que  notoriamente 
isne  el  celo  ,,  la  virtud  y  literatora.  J^e  supliqué  contes- 
tare y  no  permitiese  que  uous  principios  fallos  ,  se  pre- 
sentasen en  los  pueblos  Gaiólicos  con  un  aire  de  triun- 
fo. El  conoció  la  necesidad;  pero  ír.p  -«^  -  '© 
sus  gravísimas  y  urgentísimas  ocupacio;*-  ^  w  = 

tüd  me  resolví  yo  á  defCÍr  alguna  a^i,^  -  a 
que  se  oyese  en  los  pueblos  una  voz  a  .inj.ttí  .  ..de 
oposición  á  ia  tolerancia  del  culto ,  pues  en  mis  circuns- 
tancias no  podía  prometerme  otra  cosa.  Dios  ha  susci- 
tado el  espíritu  del  Intolerante,  que  con  el  mismo  ob- 
jeto ha  dado  ya  á  luz  el  1.  número.  Yo  le  suplico  no 
oese  hasta  hacer  conocer  á  las  provincias  unidas  el  in- 
sulto y  agravio  que  se  hace  á  la  religiou  católica  con 
la  tolerancia  de  un  culto  falso  ,  y  que  este  causará 
en  ellas  y  en  su  pública  tranquilidad  males  y  agitacio- 
nes indecibles  que  es  lo  que  yo  me  habia  propuesto  mos- 
trar con  las  das  conclusiones  de  mi  prospecto. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  &c. 

IMPRENTA  DE  LA  UNIVERSlDAPe 
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CARTA  tÉRCERA 

Muy  señor  mió;  en  mi  anterior  dije  á  V.,  que 
ya  era  tiempo  que  yo  callase ,  y  en  verdad  asi  lo  re- 
solví. Yo  hablaba  únicamente  por  necesidad  ,  y  desde 
que  el  Intolerante  tomó  el  mismo  empeño  de  atacarla 
tolerancia  del  culto  público,  cesó  ésta.  Sin  embargo- 
motivos  poderosos,  que  no  es  del  caso  expresar,  me 
han  determinada  á  seguir ,  hasta  llenar  el  prospecto  de 
mi  segundar  carta.  No  me  prefijo  tiempo  para  escri- 
vir  a  V/  porque  el  alivio,  de  mis  avituales  indispoci* 
clones ,  íio  esta  en  mis  manos.  Lo  haré  cuando  buena>» 
mente  pueda,  , 
El  Nacional  después  ^ue  ha  propuesto  los  princi- 
pios con  quei  intenta  probar ,  asi  la  tolerancia  del  cul- 
-to  .  como  la  Ubertad  que  tiene  todo  hombjrje  de  hagér 


manifestación  publica  de  la  creencia,  que  profesa,  sía 
que  gobierno  alguno  se  la  pueda  impedir,  se  contrae 
á  haitíer  alg-ünas  refleo  •  iones ,  y  sacar  de  estos  princi- 
pios algunos  inconvenientes  á  favor  de  la  tolerancia.  En 
mi  segunda  carta  he  contextado  á  los  principales  prin- 
cipios. En  ésta  analizaré  las  razones  ó  inoonvenieotes 
que  de  filos  4educe.pBra  descubrir ,  la  fuerza  ,  y  convi- 
cion  que  tienen. 

Una  de  ellas  se  reduce ,  á  que  no  haviendo  culto 
público  de  alguna  religión,  los  que  la  profesan,  ba- 
oiendo  traición  á  sus  conciencias  profesan  en  lo  publico 
la  del  pais.  Esto  parece ,  que  denota  y  da  á  enten- 
der cuando  dice :  ¿  y  puede  esta  (la  sociedad)  tener  ja^ 
mas^  un  inte  fes ,  en  que  el  hombre  oculte  ,  ó  dicimule  Ifs 
principios  y  que  mando  de  su  natural  libertad  y  ha  adop' 
(ado  en  materia  de  religión  ?  ^Será  razonable  exigirle  , 
que  haciendo  traición  á  su  conciencia  profese  en  pública 
una,  creencia,  y  que  está  en  opocicion  con  sus  sentimientos 
privados  ? 

Ya  advertirá  V.  amigo ,  que  ésta  razón  de  in- 
conveniente ;  supone  necesariamente ,  que  el  hombre , 
que  havita ,  en  donde  la  religión  que  profesa ,  no  tie- 
ne culto  publico ,  haciendo  traición  á  su  conciencia  pro- 
fesa en  lo  público  la  del  pais.  Sin  esta  suposición,  la 
reflexión  seria  irrisible  ,  porque  seria  de  subjecto  non  su- 
ponente.  Ahora  bien.  ¿  Puede  imaginarse  una  supoci- 
cion  mas  arbitraria  y  falsa  ?  ¿  Conque  los  ing-leses  que 
con  motivo  del  comercio,  han  residido  por  tantos aiaot 
en  Buenos  Ayres  sin  tener  culto  público  de  su  creen- 
cia, haciendo  traición  á  sus  conciencias  han  profesado 
en  lo  público  el  catolicismo?  Si  se  les  propone,  yo 
creo,  que  se  indignarán  altamente,  ó  si  lo  toman  por 
otra  parte,  jamas  cesarán  de  reirse.  Para  uno  y  otro 
tienen  motivo. 

l  Conque  los  católicos  que  por  el  comercio  ,  por 
ilustrarse ,  ó  aprender  artes ,  residen  en  Londres ,  si 
no  hay  culto  púbhco  de  la  religión  católica ,  haciendo 
traición  á  sus  canciencias,  profesan  en  lo  público  el 
protestantismo  ?  ¿  Conque  los  que  por  iguales  ú  otros, 
^lotivos,  r«sidea  ea  Coustantiaopl» ,  haoieudo  traycioa 
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á  sus  conciencias  ,  profesan  en  lo  publico  el  mahome- 
tismo ,  y  son  adoradores  del  embustero  mahoma  ?  ¿  Con- 
que los  que  por  el  mezquino  comercio  con  los  indios 
í  pampas ,  por  haberse  refugiado  á  su  territorio  ó  hallar- 
se en  cautiverio  recidefi  entre  ellos ,  haciendo  traición 
á  sus  conciencias,  profesan  en  lo  publioo  la  idolatria¿ 
¡  Consecuencias  falsas !  Pero  dirigidas  por  la  dialética 
son  inferencias  muy  legítimas  de  la  supoiicion  del  Na- 
cional. 

Para  sostener  ésta  idea  tan  rara  y  extrabagante  ^ 
se  propone  el  Nacional,  darnos  una  noción  del  culto, 
y  dice :  el  culto  no  es  otra  cosa ,  que  la  demostración 
exterior ,  que  el  hombre  ofrece  á  Dios ,  de  un  modo  públi^ 
co ,  el  homenaje  y  tributo  de  su  adoración  y  de  su  res  - 
peto. Realmente,  amigo,  ésta  es  la  noción  y  defini- 
ción del  culto ;  pero  el  Nacional  con  aquella  expresión 
de  un  modo  público ,  la  ha  convertido  en  un  principio 
falso. 

Es  verdad  que  el  hombre  no  debe  tener  su  reli- 
gión circunscripta,  ó  reducida  á  solo  su  corazón  ,  de- 
be ofrecer  á  la  divinidad  un  homenage  exterior ;  pe- 
ro no  es  absolutamente  necesario  que  sea  de  un  modo 
público.  Es  muy  visible  la  diferiencia  que  hay  entre 
el  culto  público,  y  el  externo  pribado.  Aquel  debe 
tener  templt)S ,  altares ,  ministros  &c.  de  que  no  néce- 
cita  este.  Cualquier  religión  ,  que  se  profesa  ,  en  el  co- 
razón, se  salva  íntegramente,  con  éste  culto  exterior 
pribado ,  cuando  por  las  circunstancias ,  no  hay  ó  no 
puede  ha  ver  el  público. 

El  católico  que  reside  en  un  estado ,  en  que  no 
es  admitida  su  religión,  ni  tiene  culto  público,  lejos 
de  hacer  traición  á  su  conciencia  profesando  en  públi- 
co la  del  pais,  salva  enteramente  su  creencia  conser- 
vándola en  el  corazón  ,  y  ofreciendo  á  Dios  un  culto 
externo  privado  ,  como  orar  en  su  casa,  ayunar  y  eger- 
cer  otros  actos  de  piedad  ,  que  su  religión  le  prescri- 
ve ,  ó  aconseja.  ¿  Y  no  es  temeridad  muy  vitupera- 
ble pen^or ,  que  éáte  hombre,  que  del  modo  que  íe 
es  pocible  ,  cumple  con  lo«  deberes  que  ie  impone  su 
religión  ,  haga  traición  á  gu  Goncieneia  y  profese  en  le 
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público  la  religión  del  estado  que  ei;  opuesta  y  contraria 
á  la  -suya,^, 

Del  mismo  modo  el  sectario  o  protestante ,  que 
exsiste  en  un  país  católico ,  en  que  su  religión  no  tiene* 
culto  público ,  la  llena  con  actos  internos  privados.  Es- 
to es  lo  que  se  practica  en  todo  el  mundo ,  y  de  otro 
modo  5  la  religión  ó  creencia  del  hombre  no  estaria  en 
su  corazón  ,  ni  en  su  culto  externo,  sino  en  el  lugar 
de  su  residencia.  De  resultas  de  aquellas  dos  tan  glo- 
riosas acciones  de  Buenos  Ayres  en  su  reconquista , 
y  defensa ,  vino  á  ésta  ciudad  mucha  tropa  prisionera 
y  en  los  diversos  alojamientos  que  le  asignó  el  gobier- 
no dentro,  y  fuera  de  la  ciudad  ,  todos  los  domingos 
celebraba  su  misa  a  la  manera  de  la  de  la  iglesia  an- 
glicana,  sin  que  esto  tubiese  transcendencia  alguna  al 
público.  Debe  creerse  que  de  ,  éste  mismo  modo  han 
cumplido  y  eumplen  con  su  religión  los  ingleses  del 
comercio  de  Buenos  Ayres,  sin  que  les  haya  ocurri- 
do jamas,  que  haciendo  traición  á  s?ns  fo?.' ieoüi ;  r:- 
fesan  en  lo  público  la  religión  «^  ^^ 

Yo -no  puedo  menoí  que  pe..  :  -  i^uraiclíT 

el  Nacional  asienta  todo  e^i^v  r-ní-uáQ 
se  empeña  en  proba»^  ,  puede 
estorbar  el  egercicio  {.ubiif  » tniiun- 

de  el  culto  público  rt  n  r'<  ?  í  í  i  nin^c  h  r-  muy 
cierto  que  desde  qt  e  «  v.  i  e  i  dbiíte  en  su  terri- 
torio hombres  de  ot  H  r»^  g  .  fi  ,  íjo  t^^^íj'jede  es^toroar 
el  culto  externo  pribailo  6  ((í  mé}.íirtj.  Í.h  razón  es  por- 
que con  éste  culto ,  iiÍ  se  pegutliea  la  sociedad , 
ni  se  ataca  el  órden  publico  ni  ?e  nisulía  y  ofende 
públicamente  la  religión  del  estado.  ¿Y  suce  de  e» 
ío  mismo  en  un  culto  público  ?  Los  ingleses  que  no 
puedan  edificar  en  Buenos  Ayres  una  casa  de  come- 
dia ó  de  reñidero ,  sin  licencia  del  gfobierno  ,  que  pue- 
de estorbarlo  si  lo  hallaie  por  conveniente  ¿podran 
con  total  independencia  del  gobierno,  y  siii  que  se  consi- 
dere autorizodo  para  estorbarlo  ,  edificar  templos  traer 
ministros  ,  y  formalizar  un  culto  público  protestante,  en 
un  pueblo  católico  ?  Pora  conocer  la  repugnancia  de 
csto^  basta  recomendarlo  á  una  raaon  de»p«eocupada. 
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Se  equiboca  pues  el  Nacional  cuando  dice;  des- 
de €Í  níoménio ,  que  nn  estado  admite  en  su  seno,  hom- 
bres de  religiones  diferentes,  es  ya  un  interés  suyo  ,qne 
^ada  uno  ejerza  de  ún  modo  público  su  culto.  La  ra- 
zón que  para  esto  da ,  no  deja  dada  alguna ,  de  que 
confunde  el  culto  público  con  el  externo  pribado :  el 
culto  dice  es  uno  de  los  mas  fuertes  apoyos  de  la  mo- 
ral :  apoyo ,  que  interesa  sobre  manera  á  todo  gobierno 
sostener,  ¿  Quien  le  habrá  dicho  jamas  que  precisamen- 
te el  cultro  público  es  uno  de  los  mas  fuertes  apoyos 
de  la  moral?  Las  máximas  de  la  religión,  ó  creen- 
cia, que  se  profesa ,  que  obran  en  el  corazón  del  hom- 
bre y  están  sostenidas ,  aunque  sea  por  un  culto  pri- 
vado, son  las  que  forman  uno  de  los  mas  fuertes  apo- 
yos de  la  moral,  Si  fu  ra  preciso  el  culto  público ,  el 
Nicional  S3  v( ra  pieoiáado  á  confesar ,  que  los  unieses 
de  cu  iiorcio  de  Kaenos  Ayres ,  que  hasta  ahora  no 
haa  tenido  culto  público ,  han  carecido  de  uno  de  los 
mas  fuertes  apoyos  de  la  mora!.  ¿Se  atreverá  á  de- 
cirlo ? 

Otra  de  las  razones  ó  inconvenientes,  que  saca 
de  §us  principios  el  Nacional  para  establecer  ia  tole-^ 
raacia ,  es,  que  no  habiendo  culto  público  de  alguna 
religión ,  los  hombres  que  la  profesan  se  ven  precisados 
á  disimularla,  y  hacerse  hipócritas  ,  y  que  la  hipo- 
cresía es  un  vicio  enemigo  de  la  sociedad.  Amigo : 
esta  razón  ,  es  tal  que  yo  debo  recelar  justamente,  que 
algon  lector,  me  tenga  por  poco  exacto  al  reducirla. 
Para  evitar  esto  la  copiaré.  La  sociedad,  dice :  tiene 
el  mayor  interés ,  en  que  los  que  la  componen  ,  no  di- 
simulen ni  oculten  sm  principios  religiosos  sino  que  ha- 
gan ^  de  ellos  una  profesión  ,  franca  y  pública.  Lo  con- 
ira  r  io ,  sería  fomentar,  y  consagrar  el  disimulo,  y  la 
hipocresía  :  la  hipocresía ,  que  es  uno  de  los  vicios ,  que 
mas  degradan  al  hombre,  y  que  hace  perder  á  la  so- 
ciedad sus  mas  alagúenos  atractivos.  Desdichado  del  es- 
tado ,  en  donde  los  hombres  se  vieran  precisados ,  á  ha- 
cerse hipócritas  y  para  eludir  el  rigor  ó  la  barbarie  de 
éU9  leyes. 

Realmente  es  un  triunfo  de  la  verdad,  que  para 


r  I 

P  1 


26 

probar  la  tolerancia  del  culto  se  presenten  unas  razones 
cuya  fuerza  se  afianza  únicamente  en  supociciones  falzas. 
¿Como  16  habrá  podido  persuadir  el  Nacional  que  el  ca- 
tólico ó  sectario  ,  que  veve  en  nn  pais,  en  que  su  religión 
no  tiene  culto  publico,  la  disimula  y  sehace  hipócrita? 

Los  protestantes  que  forman  mucha  parte  del  co- 
mercio de  Buenos  Ayres ,  no  deben  estar  satisfechos. 
De  los  principios  que  se  establesen ,  se  saca  por  dedu- 
oionss  muy  precisas  y   necesarias,  que  ellos  haciendo 
traición    á  sus  conciencias,  profesan   en   lo  publico, 
el  catolicismo;   que   por   no   tener  cnlto   público  di- 
cimulan  su  religión  y  son  hipócritas,  y  finalmente ,  que 
hasta  ahora ,  no  han  tenido  el  mas  fuerte  apoyo  de  la 
moral.    Esos    mismos   protestantes,  que  han  visto  el 
mundo,  saben  cuan  ageno  es  esto  del  modo  con  que 
se  portan  los  católicos  y  protestantes  de  principios ,  y 
amadores  de  su  religión  ,  cuando  ella  no  tiene  culto  pú- 
bUco  en  el  lugar  en  que  residen. 

Referiré  un  echo  que  yo  presencie  siendo  niño ;  que 
da  idea  de  lo  que  sucederá  en  todas  portes.  El  ano 
de  64  del  siglo  pasado ,  se  hallaban  en  esta  ciudad ,  co- 
mo  prisioneros,  los  oficiales  de  un  buque  ingles,  que 
í.  se  incendió  ,  batiendo  la  colonia  del  sacramento  en  tiem- 
po de  D.  Pedro  Zeballos.  Suá  buenos  principios  y  vir- 
tudes sociales,  les  ganaron  el  amor  y  carino  de  lo  prm- 
cipal  de  este  pueblo.  Vivian  en  una  casa  de  la  plaza, 
^  y  un  dia  de  corpus  ,  algunos  de   sus  amigos  fueron  a 

'Ú  kdorar  desde  alli  á  Dios  que  iva  en  triunfo.    Los  in- 

ffleses,  los  recivieron  y  agasajaron,  con  toda  la  civili^ 
R  dad  de  su  buena  educación :  les  franquearon  puertas  y 

|l  ventanas;  pero  cuando  observaron  que  saha  la  prose- 

m';  sion,  se  retiraron  todos,  al  cuarto  mas  interior  de  la 

*  casa  ,  en  donde  estuvieron  hasta  que  concluida  volvie- 

ron  á  despedir  á  sus  huespedes.    ¿Podra  alguno  i^n- 
sar  que  estos  hombres  desimuíaron  8U  religión  y  tue- 
í  ron  hipócritas  ?    ¿  Y  no  es  esto  lo  que  debemos  suponer 

5  sucede  en  todo  el  mundo. 

;  I  Abancemc^nos  en  esta  materia  ,  para  que  se  des- 

; :  cubra  mejor  ,  ia  voluntariedad  ,  con  que  se  supone  que 

los  hombres,  <iue  no  tienen  culto  publico  de  la  religión 
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que  profesan  ,  la  disimulan ,  y  son  hipócritas.  Supon- 
gamos que  el  gobierno  dé  Bnenos  Ayres  por  algún  mo- 
tivo, ordenase  que  todos  los  habitantes  de  aquel  gran 
pueblo,  asistiesen  á  una  función  de  la  religión  cató- 
lica, y  que  en  virtud  de  esta  orden  general  concu- 
rriesen los  protestantes  que  hay  en  él.  Aun  en  este 
caso  apurado  ,  ni  disimularian  su  religión ,  ni  serian  hi- 
pócritas ,  porque  su  asistencia  era  puramente  política  , 
motibada  no  de  su  creencia ,  sino  de  la  obhgacion  do 
obedecer  al  gobierno  en  que  residen.  Se  confirmará 
esto ,  con  dos  ejémplos  aunque  parezca  que  nos  des- 
biamos  algo  de  los  límites  y  naturaleza  de  un  periódico. 

El  primer  ejemplo ,  lo  ofrece  la  historia  sagrada. 
Naaman  Siró ,  general  de  los  egércitos  de  la  Siria,  por 
su  empleo ,  debia  sostener  al  rey ,  que  se  apayaba  en 
él,  cnando  iva  al  templo  á  adorar  al  ídolo  Remmon  , 
y  era  preciso  que  se  arrodillase  para  que  pudiese  tam- 
bién arrodillarse  el  rey.  Naaman  ,  se  cubrió  de  una  ho- 
rrible lepra,  y  ocurrió  por  el  remedio  á  Eliseo  profe- 
ta de  Isrrael.  Este  lo  curó ,  y  al  mismo  tiempo ,  le 
hizo  conocer,  y  adorar  al  verdadero  Dios.  Sin  em- 
bargo :  |Naaman ,  siguió  en  su  empleo  de  serbir  de  apo- 
yo al  rey  y  arrodillarse  delante  del  ídolo.  No  por  eso 
reincidió  en  la  idolatria,  ni  dejó  de  ser  adorador  del 
Píos  de  Isrrael ,  porque  aquella  postura  reherente ,  no 
era  adoración  al  ídolo ,  sino  óbsequio  y  servicio  que 
prestaba  á  su  soberano  por  razón  de   su  empleo.  (1) 

El  segundo  ejemplo  lo  tenemos  en  la  historia  pro- 
fana. El  emperador  Juliano ,  apóstata,  cuando  iva  al 
templo ,  á  ofrecer  avominables  sacrificios  á  los  ídolos , 
se  hacia  acompañar  de  todos  aquellos  que  por  razoií  de 
sus  empleos  debían  hacerle  la  corte.  Uno  de  ellos  era 
Valentiniano ,  que  aunque  cristiano  era  uno  de  los  ge- 
nerales de  las  milicias  del  imperio.  Ede  al  entrar  ai 
templo,  le  advirtió  aun  ministro  del  ídolo,  que  estaba 
dispuesto  para  aspergearlos  con  la  agua  lustral ,  que  no 
le  echase  á  él.    El  ministro  que  pensó  nada  tenia  que 


(1)    hih.  4  Rejg^um  cap.  5.* 


temerle,  en  presencia  del  emperador ,   e  «oho  cona- 
IrMe  porción  de  aquella  agua.    Valent.mano  arreba- 
tcJo  de  un  furor  religioso,  después  de  dar  gran 
bofetada  al  ministro,  en  presencia  del  emperador,  saco 
la  daga  y  corto  todo  aquel  pedazo  de  su  manto  qu» 
havia  mojado  la  agua  inmmda.  /l)  Véase  aqm  un  cris, 
tiano  zeloso  que  iva  á  asistir  á  un  sacrifica  idolfttr. 
por  cumplir  con  la  obligación  de  su  «>"Pl«'°-  * 
vista  de  su  acción  héroica  podra  «lp"°  P*''^"^^^.'^^ 
disimulo  su  religión  y  era  hipócrita?    Es  c"nform»  ' 
estos  echos,  aquelk  tan  célebre  sentencia  de  tertula- 
no:"  si  asisto  al  sacrificio  por  el  «acriflc.o  ,  serf  com- 
;í¿een  la  idolatría;  pero  si  asisto  por  otra  obl.g^^^^^^^ 
que  tenga,   solo   seré    espectador  del  sacrifljio.  (2) 
^     Cof  e^tos  echos  historiales  se  acredita,  que  en  el  ca- 
,0  supuesto  aun  cuando  los  protestantes  «""«""'«f 
los  católicos  á  una  función  de  la  religión  de  estos  úl- 
timos   ni  disimularían  su  relig.oa  ,  m  hipócritas 
■Pues  cómo  quiere  el  Nacioual   hacernos  creer,  que 
^rruieXinLvencion  algúna  ^l^^^'l^'^^'Z^Z 
cemente  porque  no  hay  culto  P"»?»'?"  .f«  |" 
protestante,  la  disimulan  y  son  hipócrita»  ?    Me  p. 
rece  que  aún  cuando  todos  los  hombres  fuesen  nec  os 
seria  empresa  muy  abantada  intentar  persuadir  es  esto. 

Adioramigo  hasta  que  pueda,  en  la  inteligencia 
que  ñ  estacTon  eu  que  nos  hallamos  es  la  mas  enemi- 
fí-a  de  mi  salud. 

CS    ,,„„,  I-  I— — * 

'    (1)    Barón  anno  Christi  364. 
(2)    Tertul.  Ub.  idololat.  cap.  15. 
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CARTA  CUARTA. 

Muy  Sr.  mió  :  en  mis  dos  anteriores  he  contestado  6 
!os  pnncipales  prmcipios  del  Nacional,  y  deducciones 
que  de  ellos  hace  a  favor  de  la  tolerancia  del  culto 
S,n  embargo  de  que  r.eta  aun  uno  ú  otro ,  he  resuelto 
tratar  ya  de  la  primera  conclusión  del  prospecto  de  mi 
carta  segunda  ,  porque  e.toy  persuadido  que  en  su  elu- 
l'^^IJ'"'''"  -  presentar  Ocasiones  de 

Mi  conclusión  es  :  "  ningún  gobierno  católico  ,  pue- 
de  tolerar  un  culto  falso  público,  sea  el  que  fuere  ,  por- 
que se  ofende  e  msulta  la  religión  santa  que  prófe^sa  " 
Ella  manifiesta  ,  que  no  es  general,  sino\ontra  da  á 
aquellos  estados  ó  pueblos  ,  en  que  actualmente  „„ 
solo  domina  la  religión  católica  ,\ino  que  es  la  única 
como  sucede  en  Buenos  Aires  v  en  todo,  Inl  ™.  úf  ' 
de  e,ta  América  del  Sud  desdé  íu  rs:ubrimiX"" 
En  la  mayor  parte  del  globo,  no  se  profesa  e,ta 
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un  derecho  exclusivo  para  dominar  eB  toáo  el  mundo». 
Ella  fue  fundada  por  el  v&upremo  autor  de  kk  »at«i^e- 
za  ,  y  el  Dios  hombre  con  los  soberanos  derecho»  de 
criador,  impuso  á  todo  ser  racional  obligación  esencial 
de  profesarla ,  y  para  esto  la  hizo  publicar  en  todo» 
los  conünes  de  la  tierra.  Sin  embargo;  no  quiio  qu© 
el  hombre  fuese  obligado  á  llenar  este  deber  religiosa 
con  el  poder,  ni  con  las  arm»s. 

Con  todo  eáo  :  asi  como  ella  no  quiere  ,  que  para 
introdiioiria  en  los  paises  que  no  la  profesan  ,  ios  per- 
turben é  inquieten  con  el  poder  y  con  las  armas  ,  tam- 
poco sufre ,  que  las  sectas  y  religiones  falsas ,  le  tur- 
ten  su  posesión  en  los  pueblos  catoHcos,  que  son  sui 
privativos  domicilios.  En  estos  casos  ,  reclama ,  y  hac® 
valer  sus  sagrados  derechos  de  única  y  verdadera  ,  y  quie- 
re hacer  conocer  que  tiene  mas  oposición  céu  las  de- 
mas  ,  que  la  tienen  la  verdad  con  la  mentira ,  y  la 
luz  con  ías  tinieblas.  Los  Filisteos  ,  tributaban  con  to- 
da tranquilidad  y  sin  inquietud  alguna,  su  culto  y  ome- 
nages  ai  ídolo  Dagon^  al  mismo  tiempo  que  los  Isrrae- 
iiías  ea  Jerusalem  ofrecían  sus  adoraciones  ,  y  hostiai 
pacificas  al  verdadero  Dios  ;  pero  luego  que  lo»  mis- 
mos Filisteos  ,  intredejeron  la  firca  del  testamento  ,  ea, 
el  templo  del  ídolo  ,  su  ruina  y  destrozo  ,  hizo  cono- 
cer ,  que  donde  el  ser  eterno  reside  de  un  modo  espe- 
cial,  ningún  otro  puede  ser  adorado  ,  ni  aun  «l  mk* 
mo  ,  sino  con  el  culto  que  él  ha  revelado  y  ^orificio» 
que  ha  instituido. 

Aunque  para  no  ser  inquietadla  y  turbada  en  bu 
santuario  del  catolicismo,  su  divino  fundador  ,  le  dio 
armas  espexiiales  y  propias  ;  sin  embargo  quiso  ekhar 
á  todas  las  soberanías  católicas  á  la  augusta  dignidad 
de  ministros  suyc^,  y  les  dio  espada  para  que  la  sos- 
tubiesen  y  defendiesen.  Un  santo  Obispo  dijo  al  ém- 
perador  Constantino  , "  yo  soy  Ohispo  dentro  de  la  Igle- 
sia y  tu  io  eres  fuera  de  ella,"  Asi  le  advirtió  la  obli* 
^^Aun  que  tenia  ,  de  sostener,  proteger  y  ^defender  la 
reiírion  católica  ,  y  al  mismo  tiempo  la  unión,  enlac« 
y  ¿rmonia,  que  debe  haber  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio;  no  porque  coda  uno  de  ellos  no  sea  indepeci- 
diente  del  otro ,  sino  porque  deben  ayudarse  y  ausiharr 

«A  «rMTÍiinrnftnt©.  .  .  , 


A  ninglm  católico  !©  es  lícito  ignorar  estos  pri«* 
>ipioj  ,  pero  ellos  presenta»  ooasion  para  tratar  de 
otros  del  Nacional  ,  que  aun  no  están  cootestados.  Ai 
número  séptimo  dice  :  que  permitiendo  (los  gobiernos) 

indisüntümeTiie  el  uso  de  toda  religión^  la  sociedad  usa 
del  dereeho  que  tiene  m^ra  conmltar  á  sus  proprias  veti' 
tajas  en  el  órdm  social,  fdn  imzdavse  en  Im  del  orden 
religioso ,  q\ie  jmnm  deben  ser  de  su  resorte.  Ultima ^ 
mente  qm  esta  docéfimt  es  ceiffúrnw  y  esiá  fundada  en* 
las  principios  de  la  r&Ugion  católica  ,  que  aunque  no  tran* 
^ige  jamas  con  las  falsas  doctrinas ,  resiste ,  qu&  el  po* 
der  de  la  tierra,  emplee  á  favor  suyo  la  fuerza  ,  la  coa* 
ccion  y  la  violencia.  Debe  en  tenderse  que  habla  de  los 
gobiernos  católicos,  como  es  Buenos  Aires  ,  porque  de 
lo  contrario  ?eria  salir  del  caso  de  la  cuestión;  pem 
aunque  no  hable  de  ellos  especiaimente  ,  á  lo  'meDos 
eítan  comprendidos  ,  pues  k  proposición  es  general. 
Decir  que  es  conforme  á  los  principios  de  la  religiori 
católica,  que  los  gobiernos  católicos  puedan  permitir  in- 
distintamente el  uso  de  toda  religión  para  que  la  sociedad 
use  del  derecho  que  tiene  para  consultar  á  sus  proprias 
ventajas  en  el  orden  social ,  es  una  de  las  proporciones 
ilustradas  del  día.    ¡  Deducirse  de  principios  católicos  ! 

El  Nacional  confiesa ,  y  aun  que  no  lo  confesara 
©s  un  prmcipio  de  verdad  eterna  que  la  religión  cató! 
lica ,  no  puede  transigir  ni  acomodarse  con  las  sectas 
y  relifiones  falsas.  Si  la  doctrina  que  los  gobiernos 
catohcos  puedan  permitir  indistintamente  el  uso  de  otra» 
rehgiones,  para  que  la  sociedad  logre  ventajas  en  el 
©rden  social,  es  conforme,  y  se  deduce  délos  princi- 
píos  de  la  religión  católica  ¿qué  otra  cosa  es,  que  un 
aGonaGdamiento  de  ella  con  las  sectas  y  religiones  fai. 
sas  a  beneficio  de  la  sociedad?  ¿  Qué  otra  co.a  és 
que  confesar  ella  misma ,  que  por  si  sola  no  basta  para 
proporcionar  a  la  sociedad  las  ventajas  en  el  orden  social 
que  pueden  darle  las  otras  relig-iones?  La  inferencia  e* 
legitima;  porque  si  ella  puede  darlas  ¿para  que  se  avie- 
"®  en  sus  principios  á  que  se  permitan  las  demás  ?  jHa 
bra  católico,  que  no  se  tape  con  ambas  manos  los  ¿dc^s 
para  no  oír  esto  ?  . 

Si  se  tratara  de  una  secta  respecto  de  otra,  ó  da 
■mna^  reh^^  otra  ,  juuhú.A^^¿ulZ 


J 
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®áte  principio  del  Nacional ;  porque  como  todas  ellas, 
cual  mas,  cual  meaos  se  apartan  de  aquel  punto  de 
verdad  que  solo  ocupa  y  puede  ocupar  la  religión  cató- 
lica,  no  hay  mayor  repugnancia  para  que  puedan  toíe- 
raráe  unas  á  otras.  Asi  es  que  Roma,  toleraba  tantos 
cultos  diferentes,  cuantas  eran  las  deidades,  que  traía 
de  las  Naciones  que  subyugaba,  y  sin  embargo  no  faltó 
un  sabio  gentil,  que  se  enipenó  en  mostrar ,  que  en  un 
estado  ó  pueblo  no  debe  haber  sino  un  solo  culto.  ( i  ) 
Cuando  se  trata  como  en  el  caso  presente ,  de  la  tole- 
rancia de  un  culto  falso  en  un  pueblo  católico,  como 
Buenos  Ayres ,  cuyas  proporciones  y  circunstancias  no 
convienen  con  ios  motivos  que  pueden  alegarse,  no 
se  alcanza ,  como  puedan  contraerse  y  adoptarse  los 
principios  generales  del  Nacional. 

Entre  los  pocos  católicos  que  permiten  la  toleran- 
cia del  cuito  en  los  términos  que  se  trata,  no  se  hallará 
uno  solo  que  diga,  ser  conforme  á  les  principios  de  la 
religión  católica,  que  los  gobiernos  puedan  admitir  indis- 
tintamente, el  uso  de  toda  religión,  para  que  la  socie- 
dad logre  ventajas  en  el  órden  social.  Lejos  de  eso  sola 
adoptan  la  tolerancia  en  casos  urgentes ,  y  rebestida  d& 
tales  modificaciones,  restricciones,  ii  oiií  ación  es ,  y  cir- 
cunstancias, que  casi  es  imposible  convin^arlas. 

Por  esto ,  mi  contestación  no  es,  ni  debe  ser  en. 
general ,  sino  contraída  á  Buenos  Ayres  ,  y  de  mas  pue- 
blos americano»,  cuya  numerosísima  población  es  bien 
líütoria ,  como  también  su  estado  ñoreciente  en  litera- 
tura, civilización,  artes,  comercio  &c.  Es  roui  estraíio, 
viüer¿e  de  principios  generales  para  una  cuestión  ,  cuya 
resolución  depende  la  mayor  parte  del  estado  y  circuns- 
tancias del  país  católico  en  que  se  ha  de  admitir  la  tole- 
raijcia.  Si  se  consultan  las  pruebas  que  dan  esos  cató- 
licos para  adoj)tar  la  tolerancia,  se  verá,  que  todas,  ó 
las  mas ,  están  dependientes  y  enlazadas  con  las  pro- 
porciones,  actualidad,  y  circunstancias  del  pais  ó  pueblo 
en  que  la  permiten. 

Los  que  indistintamente,  y  con  toda  generalidad, 
opinan  por'  la  tolerancia  del  culto  falso  publico  en  pueblos 
católicos,  son  esos  filósofos  modernos.    Como  ella  es  en 
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el  mas  alto  grado  ofensiva  de  la  religión  católica,  la 
soítieoen  con  el  mismo  empeño  y  del  mismo  modo, 
que  otros  puntos  de  religión ,  con  sátiras,  invectivas  y 
calumnias. 

Ellos  también  son ,  los  que  tienen  el  mayor  in- 
terés en  establecer  una  total  indiferencia  y  abstracción 
en  los  gobiernos  católicos  ,  respecto  de  su  religión ,  di- 
ciendo :  que  no  son  constituidos  para  dirijir  concien- 
cias,  siuo  para  procurar  ventajas  á  la  sociedad.  En 
esto  también  parece  conviene  el  Nacional  cuando  dice, 
que  el  órden  religioso  jamás  puede  ser  del  resorte  de 
los  gobiernos. 

Para  probar  contra  los  filósofos  la  falsedad  de  es- 
to ,  no  quiero  valerme  de  autoridades  de  santos  padres, 
concilios  y  escritura  sagrada.  Eso  seria  exponer,  es- 
tos tan  sagrados  monumentos  y  depósitos  de  nuestra 
santa  religión  al  escarnio  y  pifia  de  unos  impios,  que 
blasfeman  ,  por  que  ignoran.  Se  los  probaré  con  sen- 
tencias de  filósofos  antiguos,  de  quienes  se  glorian  ser 
discípulos  y  sucesores  ,  sin  embargo  que  de  su  ¿octrina. 
y  moral  á  la  de  aquellos  hay  tanta  diferencia ,  como 
de  !o  blanco  á  lo  negro. 

"Quitar  la  religión  ,  dice  Platón  ,  es  destruir  en 
sus  funoameníos  toda  sociedad  humana"  (I)  Y  bien: 
¿no  es  del  resorte  de  los  gobiernos  conservar  la  so- 
ciedad y  procurar  que  no  se  destruya  ?  Pues  también 
)o  sera  conservar  la  rel'gion,  por  que  faltando  elia  se 
destruye  la  sociedad,  según  la  opinión  de  e«te  filósofo, 
"La  primera  obligación  de  un  buen  rey,  dice  Genc- 
fonte,  es  establecer  el  culto  divino,  y  velar  sobre  su 
ob^crvaaciti "  (  2 ).  ¿  Se  puede  conciliar  esto,  con  que 
el  ordeu  religioso  jamas  puede  ser  del  resorte  de  los 
gobiernos  ?  Ciertamente  e^to»  filósofos  y  oíros,  que  en- 
senan lo  mismo,  no  conocieron  esa  total  abstracción  é 
indiferiencia  que  se  intenta  establecer  en  los  gobiernos^, 
respecto  del  orden  religioso.  El  caso  es,  amigo,  qúe 
nada  incomoda  y  aflige  mas  que  esto  á  los  filósofos,  ¡  or 
que  las  armas  dtí  los  gobiernos  son  las  que  unicament» 
temen. 


(1)    Plat.  lib„   10.  de  leg. 

(;2)    Xenof.  lib.  8  de  predia  Cyi 


Al  Nacional  como  católico,  se  le  puede  citar  lá 
sagTada  escritura,  el  sabe  bien,  que  en  el  cap.  13.  de 
la  epístola  de ,  San  íPabk)  á  los  Romaaos  tre«  veces  repite- 
ei  Apóstol,  que  las  potestades  soberanas  de  la  tierra, 

mim^tros  de  Dios,  y  q%ie  les  ha  dado  e3|^ida  para 
cfiie  defiendan  gus  «igradoc;  dereclios.  Eii  cualquier  sen- 
tido que  se  totiie  ia  expresión  de  ser  niiüistros  de  Dios, 
y  ministros  armados,  no  se  puede  precindir  de  que  soa 
coi>stitiJÍdñ«  5  para  defender  su  honor ,  y  casií,§ar  el  cri- 
men. ;¿Y  cuásido  podran  las  soberaiiias  calóiicajs  cum- 
;j>lir  esto  con  mas  especialidad  y  propiedad,  que  cuando 
deíienden  su  loligion  santa  y  perdiguen  ios  insultos  que 
se  le  hacen  en  sus  domicilios  católicos? 

Aroigo,  es  preciso  eslar  oaui  au^jta.  Aquellos,  que 
con  el  especioso  pretexto  de  defender  la  libertad  de  ia 
religión,  se  enipenan  en  poner  entre  ella,  y  his  potes- 
tades soberanas  de  la  tierra  una  absoluta  indiferncia  y 
separación,  son  sus  peores  enemigos,  tanto  mas  temi- 
bles, cuanto  con  íipariencias  de  amor  y  respeto,  minan 
ocultamente  sus  fundamentos.  Ellos  saben  (|ue  los  liber- 
tinos é  incrédulos,  hacen  profesión  publica  de  despreciar 
y  no  temer  las  armas  propias  de  la  religión  y  lo  que 
procuran  es  que  quede  inerme,  sin  defensa  ni  apoyo, 
para  perseguirla  iapug-nemente  ,  y  llebar  adelante  su  loco 
y  vano  empeño  de  hacerla  desaparecer  de  sobre  la  tierra. 
¡Necios!  ¿Se  escaparía  esta  maligna  idea,  á  la  infícita 
previ cion  de  su  divino  fundador?  El  al  mismo  tiempo 
que  estableció  la  armonía  recíproca  y  la  correspondencia 
mutua  que  hay  entre  su  religión  y  las  potestades  sobe- 
ranas que  las  profesan ,  dejó  bien  señalados  y  desig- 
nados sus  respectivos  Hmites.  Yo  no  quiero  ni  nesecito 
deslindarlos.  Para  mi  intento  basta  lo  que  ningún  cató- 
lico ignora  que  hay  circunstancias  en  que  las  soberanía» 
católicas  deben  emplear  sus  armas  á  favor  de  su  religión. 

De  aqui  se  deduce  qne  no  es  cierto  con  toda  la  ge- 
neralidad que  lo  propone  el  Nacional:  gne  aunque  la 
religión  católica,  no  transige  con  las  doctrinas  falsas^ 
resiste ,  que  el  poder  de  la  tierra  tise  á  favor  suyo  de  la 
fuerza ,  violencia  y  coacción.  Ya  se  ha  dicho  que  aun- 
que la  religión  católica,  no  quiere,  ni  permite,  que  el 
poder  y  las  armas,  le  hagan  conquistas,  y  la  lleven  de 
intento  á  donde  no  es  admitida;  no  resiste  q«e  con  ellas 


«fe  íé  sostenga  en  lós  ^estados  qu^e  dó^iMina.  Esta  h*a  ^- 
do  k' ocasión  de  l^ás  güérm^  teligioiv,  qae  se  hán  v^- 
to  en  el  ráüfódo. 

Tampoco  resiste,  que  con  las  arnfes  se  pr^Urén 
evitar  los  insultos  que  sus  enemigos  intenten  hacerle  en 
los  pueblos  que  la  profesan.  De  aqni  sin  duda  ha  tenido 
su  origen  la  costumbre  que  hai  en  todos  ios  estados 
católicos,  de  guaíneeer  cola  tropas  ios  templos  en  que 
el  jueves  santo  se  reserva  á  Dios  sacramentado ,  y  de 
hacerlo  acompañar  con  gente  armada  *ii©ñipre  que  sale 
en  público  6  va  á  servir  de  viático  á  los  enfremds.  Es- 
tas preoaficioties  serian  iniítiles,  si  á  los  qUe  inténtatt 
insultar  á  la  roligion  eo  el  niíis  augusto  de  sus  saefa- 
naeiitos,  no  se  í&ñ  pudiese  imponer  con  las  armas.  No 
es  -pises  cierto  en  todo  sentido,  que  la  religión  católica 
insiste  qm  el  podar  dé  la  tmrm ,  use  á  famr  myo  de 
h.  fmfm  múlenoia  y  ooacdión,  Bli  su  defensa  ó  teticion, 
pl-eolso  hayan  actos  de  fuerza  y  violencia,  dirigidi!» 
«o  obligríF  al  hombre  á  que^rofesé ,  siíio  á  impediif- 
le  la  óf^asa  «n  los  miísterios  de  m  crencia* 

Yo  jii'z'^o  que  á  la  indebida estensioh  de  este  p^rin(^i¿ 
jíio  debe  atfibtíir^e  en  mucha  parte  elfunes^to  prog'fit* 
so  que  hace  la  irreligión  en  éstOs  pueblos  america^ 
tíos  ,  que  desde  su  fundación  han  sido  tfemplbs  y  san- 
tuarios de  la  fé  nías  pura.  ;Ay!  amigo,  todos  Ids  ca- 
tólicos débenros  llorarlo,  principalmente  cuando  sí  áé  pro- 
cura poner  atajo  a  cáte  torrente,  e»  con  tanta  remi- 
sión que  apenas  Se  ádbierte.  Yo  acato  y  veneró  á 
tt)da«  las  autoridades  ameriiéanas  cómo  tóe  lo  bi*dena 
la  i-tiigion  «anta  quíe  profeso;  pero  ella  me  peT^mite  de- 
eirle«  con  todo  el  lleno  de  mi  tespecto ,  qué  m  ellas 
»o  quiei*en  usar  de  la  eápada  qa©  Dio?  ha  puesto  en 
sus  manos,  si  se  desnudan  voltmtariamentB  de  la  au- 
gusta investidura  de  ministvos  defensores  de  la  religión 
aunque  sobre  la  tierra,  no  hay  quien  pueda  llamarlas 
á  juicio ;  pero  con  todo  su  poder ,  no  podrán  evitar 
llegue  el  terrible  momento,  en  que  tendrá  su  cumpli- 
miento, aquella  amenaza,  que  les  hace  Dios  por  iin 
iProfeta  "yo  jnzgaré  n  la^  justicias." 

Amigo  V,  notará  que  habiendo  pr5JJtíelt?o  itó  pri^ 
•tíiera  conclusión  al  principio  de  esta  carta,  no  fe  f^-^ 
p»ofoado  ea  lodto  jel  deíím*so       eñt^    Eft  sido  pre^m^ 
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UiJ  ^  demorarme  en  contestar  estos  dos  priocipios  del  Naoia- 

ijl  -^o^  arquitectos  antes  de  edificar  aplanan  el  sitio, 

■f  probare  en  la  siguiente.    —    Dios  guarde  á  usted 

muchos  anos  &c. 

til  ■■  .  ■ 
 CONTESTACION- 

■V'í  AL 

•  NACIONAL. 

Se  nota  que  el  Nacional  contesta  aun  mismo  tiem- 
po y  con  unas  razones  ,  aí  Intolerante  y  al  Cristiano 
Viejo.  Es  cierto  que  estos  dos  periódicos  ,  tienen  un 
mismo  objeto  ;  pero  se  van  á  él ,  con  diversas  razones 
y  con  muy  distmto  orden  yméíodo.  No  es  posible  á 
un  solo  hombre ,  atajar  al  mismo  tiempo  á  dos  viage- 
,  ros,  que  aunque  se  dirigen  aun  mismo  punto  van  por 
diversos  caminos.  De  eíta  contestación  simultanea  re- 
sulta,  que  atribuye  y  contesta  á  algunos  de  los  dos  lo 
que  no  ha  dicho.  El  caso  es  práctico.  FÁ  Lítolpr^nf© 
sm  duda  le  dijo,  que  la  tolerancia  del  cuito,  traLt  c«m. 
sigo  el  nesgo  de  que  se  perdiese  en  Buenos  A  res  ia 
rehgion  católica.  El  Nacional  responde  á  ti  to  .«u 
numero  24  hablando  con  uno  y  otro,  y  ííí  ,  rido  1 
muchas  preguntas  á  que  reduce  su  coriic.ta.jor>  a,;i  al 
Intolerante,  como  al  Cristiano  Viejo  ,  sienoo  asi  que 
este  no  ha  dicho  tal  cosa  ¿Y  quésueede  deesto^^üna 
confusión  que  deja  á  los  lectores  sin  saber  aquien  con- 
testa ,  y  que  es  lo  que  cada  uno  dice. 

En  el  núm.  26  hablando  también  con  ambos  con- 
testa á  un  raciocinio  que  hace  solo  el  Cristiano  Viejo, 
y  como  cita  sus  espresiones,  juzga  que  él  deve  respon- 
der. Para  que  los  que  no  han  leido  los  periódicos,  estén 
en  el  asunto ,  y  se  hagan  carg-o  de  esta  respuesta ,  es 
preciso  darles  los  antecedentes.  El  Nacional  en  su  núm. 
8%  asienta  como  principio  cierto  é  induvitable,  que  el 
hombre  tiene  livertad  absoluta  é  ilimitada  para  opinar 
en  materia  de  religión ,  y  formarse  una  opinión  en  or- 
den á  su  culto. 

Como  este  principio  lo  establece  y  funda ,  en  actos 
puramente  internos,  el  Cristiano  Viejo,  lo  impugna  con 
^ste  argumento.  La  razón  incesantemente  dicta  al  hom- 
bre ,  que  tiene  obligación  esencial  de  profesar  la  religión 


"eatólica,  por  que  la  fundó  el  autor  de  la  naturaleza  ;  lue- 
go el  hombre  no  puede  tener  una  absoluta  é  ilimitada 
liveriad  para  opinar  en  materia  de  religión  y  formarse 
so  opinión  gobre  ella ,  por  que  en  un  solo  acto  del  enten» 
íliraiento,  nunca  pueden  unirse  estos  dos  estr^mos :  obii- 
gacion  esencial  de  profesar  la  religión  católica  ^  y  liver- 
tad  absoluta  para  no  profesarla. 

Este  es  el  argumento  ó  raoiocim'o  que  hace  el  Cris- 
tiano Viejo.  ¿Y  qué  responde  á  el ,  el  Nacional  en  el 
citado  niun.  26?  Después  de  ridiculizar  la  lógica  que  ha 
dirijido  el  raciocinio  dice ,  que  aunque  es  verdad  que  .«"Ji 
razón  dicta  al  hombre  su  obligación  esencial  de  profe- 
sar la  religión  católica,  pero  que  esto  no  se  opone  á  la 
livertad  absoluta  é  ilimitada,  que  él  le  concede,  porque 
ésta  es  respecto  de  la  sociedad,  para  que  ninguna  auto- 
ridad ni  ley  pueda  obligarlo  á  que  profese  otra  religión 
que  la  que  el  quiera  y  elija.  Conociendo  el  mismo  que 
^Ma  respuesta©  solución  ,  no  puede  adoptarse  á  los  actoá 
loramente  internos,  en  que  él  ha  eí?tablecido  el  princi- 
pio de  la  livertad  absoluta  é  ilimitada  del  hombre ,  nieo-a 
esto  en  su  núm.  26,  pues  dice:  téngase  presente,  que 
cuando  asentamos  nuedro  principio ,  no  hablamos  de  ios 
actos  internos  ,  sino  de  las  aciones  exteriores.  Probando 
pues  el  Cristiano  Viejo,  que  su  principio  lo  establece 
en  actos  puramente  internos ,  habrá  probado  que  su  argu»- 
meato  es  de  fuerza  invencible,  y  que  cuanto  ha  dicho 
©1  Nacional  en  este  su  num,  26  no  es  del  caso,  ni  Ja 
minora  en  lo  mas  mínimo.  Pues  va  á  probarlo  con  sus 
mismas  expresiones. 

Después  que  en  su  número  octavo  pág.  141  esta- 
blece su  principio  de  la  absoluta  é  ilimitada  libertad  del 
hombre  para  opinar  en  materia  de  religión,  dice  :  esta  li> 
bertad ,  ó  mas  bien  este  derecho ,  se  escapa  al  podgr  é 
infiuencia  de  las  leyes :  luego  no  habla  de  acciones  ex- 
terioriores ,  porque  la  libertad  para  estas  no  se  escapa 
al  poder  é  mfluencia  de  las  leyes=sigue=^/ /^omóre  e^- 
dueño  y  soberano  absoluto  de  m  razón ,  sus  pensamien^ 
tos  su  conciencia ,  no  reconocen  juez  alguno  sobre  la  tierra. 
Los  pensamientos  y  conciencia  del  hombre  no  reconol 
cen  juez  alguno  sobre  la  tierra,  porque  son  actos  pa- 
ramente mternos  :  luego  en  ellos  establece  gu  princl- 
po=áigue=probando  que  ninguna  ley  pued©  repriink 
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e^ía  absoluta  é  ilimitada  libertad  dice ;  fitria  ridiciia 
porque  las  opiniones  y  juicios  privados  del  hombre ,  es- 
tán fuera  de  la  esfera  de  las  leyes.    Por  eso  están  fue- 
ra de  la  esfera  de  ías  leyes  ,  porque  j^on  aetos  puramente- 
internos  :  luego  eii  ellos  funda  su  principio^z^sig-ye— 
(  ias  leyes  )  podran  prescribir  reglas  á  las  acciones  ex- 
teriores ;  pero  nunca  á  los  actos  del  entendimiento,  ni 
á  los  efectos  secretos  del  corazón.    Los  actos  del  enten- 
dimiento y  los  efectos  secretos  del  corazón  son  actos 
puramente  internos:  luego  de  ellos  había  en  su  prin- 
cipio^concluye=es  pues  evidente  que  el  hombre  tiene 
una  libertad  ilimit  ida  para  opinar  en  puntos  de  religión:- 
que  esie  es  uno  de  los  primeros  derechos  que  le  corres- 
ponden como  á  un  ser  racional,  y  que  ésta  libertad  ja- 
mss.  se  subordina  al  imperio  de  la  sociedad ,  ni  de  sus 
leyes,^    Ahora  para  contestar  á  la  refiexion  ó  argumen- 
to dice  :,  que  esa  libertad  absoluta  é  ilimitada  es  con 
respecto  á  la  sociedad  ,  para  que  ninguna  ley  pueJa 
obligar  al  hombre  á  profesar  otra  religión  que  la  que 
él  elige  en  virtud  de  esta  libertad. 

¿  Puede  probarse  de  un  modo  mas  sostenido  que  en 
su  principio  habió  de  actos  internos?  ¿Pue^í  como  dice^ 
ahora;  debe  tenerse  precente  que  cuando  asentamos  nues- 
tro principio,  no  haMIamoi  de  actos  internos  sino  de  las 
ecione§  exteriores?  Los  lectores  juzgarán  de  esto  ,  y  verán 
J^i  estas  espresiones  son  de  algún  modo  conciliables  con 
ías  anteriores.  Se  ha  demorado  en  probar  esto  el  Cris- 
tiano Viejo,  para  que  aquellos  aquíenes  el  Nacional  hace 
esta  pregunta:  ¿Los  que  asi  raciocinan  lo  hacen  seria- 
mente,  ó  se  burlan  de  nosotros  y  de  cuantos  como  noso- 
tros lean  bus  escritos?  Puedan  responderle:  un  racioci- 
nio concluyente,  que  para  eludir  su  fuerza  ,  le  es  pre- 
ciso incidir  en  una  tan  notoria  inconsequencia  y  contra- 
dicción ,  nunca  podra  ofrecerse  por  burla  á  los  lectores. 

En  el  mismo  número  26  el  Nacional  se  propone 
Síiipagnar  la  segunda  conclucion  del  Cristiano  Viejo , 
qu^  toda  secta  ó  religión  falsa  en  un  pueblo  católico, 
es  antisocial.  La  llama  original ,  y  dice  :  que  tiene  la 
c^i^sgracia  de  que  no  da  razun  alguna.  Este  es  un  car- 
go extemporáneo  é  injusto.  En  el  mismo  número  que 
él  cita  se  halla  el  plan  que  se  propone  el  Cristiano  Vie- 
]p 9,  que  e*,  Qoutestgir  primero   á  Iq»  principio»  que- 


Httillilft'í'' 


39 

establecido  el  Nacional  ^  y  después  probar  sus  dos 
conclusiones.  ¿Pues  si  aun  está  contestando  á  los 
principios ,  y  no  ha  propuesto  la  conclusión  que  él  im- 
pi-igna ,  ¿  como  se  le  estrana  que  no  dé  razón  alguna? 
Cuiiíido  ¡a  proponga  y  )a  pruebe ,  entonces  contesta- 
rá á  ias  reflexiones  que  ahora  hace  el  Nacional.  Lo 
que  suplica  á  los  lectores  es,  que  en  érden  á  la  refle- 
xión que  hace  de  que  si  la  religión  protestante  es  anti- 
social en  Buenos  Ayres,  se  seguiría  y  podría  decirise, 
que  también  la  católica  lo  sería  en  Londres ;  suspendan 
su  juicio  hasta  que  pruebe  su  segunda  conclusión  ,  en 
donde  protesta  mostrar  j  que  ésta  reflexión  es  tan  dé- 
bil ,  como  injuriosa  á  la  religión  católica.. 


AL  PILOTO. 

Cuando  el  Cristiano  Viejo  se  propuso  dar  al  pú- 
blico su  opinión  y  sentimientos  en  orden  á  la  tolerancia 
del  culto  público  protestante  que  se  ha  adoptado  en 
Buenos  Ayres  nunca  dudó  que  de  aquel  pueblo  se  le 
hiciesen  algunas  notas,  porque  está  persuadido,  que  la 
mayor  parte  de  él ,  se  halla  muy  complacido  de  su  to  • 
lerancia.  Sin  embargo  se  fijó  en  la  resolución  de  no 
contestar  á  ninguna,  dejando  al  juicio  de  los  lectores 
sensatos,  sus  razones  y  fandameníos.  Asi  es  que  cuan» 
do  llegó  á  sus  manos  el  nuevo  periódico  intitulado  el  Pi- 
loto ,  en  nada  pensó  menos  que  en  contestarioK.  La 
curiosidad  de  leerlo,  lo  ha  puesto  en  la  necesidad  de 
hablar ,  para  quejarse  á  los  lectores  ,  de  dos  falsos  testi- 
monios que  le  lebanta  sin  conocerlo. 

Le  impugna  haber  dicho,  qus  todo  culto  que  no  sea 
preeisaménte  el  católico  debe  prohibirse  por  ser  antisocial, 
y  porgue  ataca  el  orden  pública».  ¡Que  no  se  halla  dig- 
nado citar  el  número  en  que  dice  esto  el  Cristiano  Vie  - 
jo!  Leánse  con  cuidado  todos  sus  números,  y  en  nin- 
guno de  ellos  se  hallarán  tales  espresiones.  Lo  que  el 
Cristiano  Viejo  dice  en  su  segundo  número  cuando  asien- 
ta sus  dos  concluoiones,  es  que  ningún  gobierno  calóli' 
co  puede  tolerar  un  culto  falso  ,  porque  este  sea  el  que  fue" 
re ,  en  todos  los  pmblos  católicoé  ataca  el  orden  pública, 
y  es  antisocial,  :  . 
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Sr.  Pilota.-  ó  ísu  optante  está  desnrreglaclo ,  ó  nd 
emvicíiabie  su  ciencia  Uíauíica..  Su  obserbacion  para  hallar  el 
punto  (le  la  conformidad  de  estas  dos  proposiciosies  ,  ha  si- 
do muy  errada  5  y  por  eso  ha  seguido  V.  tan  mal  rur.ibo  pa- 
ra iinpui^nar  al  Cri&tiDno  Viejo  con  los  ejéiDplos  que  le  pro- 
iie,  i  El  suitati  y  svis  pueblos  turcos  son  caícjlicos  ?  No  es 
]5osible  t|ue  igaiore  V.  que  son  aiahoinetanos  :  iueg'o  el  ejc;^.i- 
plo  do  (^ue  este  admite  en  sos  estados  diversas  sectas  ó  re- 
líg-iones ,  no  es  del  caso,  lú  se  le  líuede  oponer  al  Cristiano 
Viejo,  porque  e.ví.?  habla  unicarijente  de  pueblos  católicos. 
Tampoco  puede  V.  igaiorar  que  llonía  cuando  admit-a  diver- 
sos cultos,  no  era  caítMica  sino  idólatra,  luego  tampoco  este 
ejéiupjo  es  del  caso ,  ni  se  puede  oponer  á  lo  que  dice  el 
Cristiano  Viejo  de  los  pueblos  católicos.  ínsiaíir  en  esto,  es 
tan  inútil,  y  á  V.  tan  indecoroso,  coroo  si  en  la  línea  se 
eiüpeñase  en  hecha r  la  soada.  ¿  No  se  reirian  de  esto  hasta 
los  pap;es  de  escoba  de  su  buque 

No  menos  errado  es  el  rumbo  que  toma  con  el  ejémpln 
de  los  Judíos  Estos,  dice,  eran  tolerantes,  admitiendo  en 
su«  tribus  diversidad  de  cultos,  y  para  probarlo  trae  el  ejem- 
plo de  la  buena  armonía  que  guardaron  Jacob  que  era  adoratlor 
del  Dios  verdadero,  con  Laban  que  era  idólatra.  Se  disimu- 
la el  anacronismo,  pues  cuando  Jacob  habitó  con  Laban  aun 
no  estaban  formadas  Ifts  tribus.  El  Cristiano  Viejo,  sería 
e!  hombre  mas  necio  é  insensato  del  lumido  ,  si  pensase,  que 
dos  ó  mas  hom.bres  de  diversos  cultos ,  no  podisn  sostener 
1)0  solo  una  bnena  armonía  sino  también  una  estrecha  y  since- 
ra amistad;  ¿  pero  que  tiene  que  ver  esto  con  que  en  un  pue- 
blo que  profesa-  la  religión  católica  se  tolere  un  culto  falso 
público  que  puede  dar  motivos  para  que  se  entraiiquilice  el  ór- 
den  público  y  la  sociedad,  como  á  su  tiempo  se  probará  ? 
Si  V,  quiere  saber  si  los  J  udios  eran  tolerantes  de  oíros  cul- 
tos en  sus  tribus  ,  lea  el  capítulo  34  del  génecis. 

Con  motivo  de  embiar  el  Cristiano  Viejo  al  Piloto  á  que 
lea  este  capítulo  de  la  escritura,  se  le  jíroporciona  ocasioa 
de  hacer  saber  á  los  lectores  el  otro  testimonio  que  le  iébaa- 
ta,  y  es:  que  él  ha  dicho  al  Nacional  que  estudie  la  sagra- 
da escritura.  En  todos  sus  núuieros  no  se  hallará  en  una 
sola  expresión  que  ni  remotamente  indiíjue  esto.  Sr-  Piloto 
es  muy  fácil  impugnar  lo  que  uno  se  finge  que  ha  dicho  otro 
asi  como  es  muy  fácil  sacar  con  felicidad  una  nave  de  entre 
escollos  ,  que  solo  existen  en  la  imaginación  del  Piloto.  En 
conclusión  el  Cristiano  Viejo  cierra  para  siempre  su  contes- 
tación á  este  pciióüico.  Diga  lo  que  quiera  e  l  Piloto,  él 
^•uardará  siempre  uu  profuedo  y  religioso  silencio. 
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May  Sí.  mib:  eti  <ni  ahterior  he  puesto  sor  1  . 
cenol«.ion,  que  ñn  gobierno  católico  no*^  puédé  Vermi. 
t  í  la  tolerar.cm  de  un  culto  faUo  públifeb;  porq^r^n 
«1  se  ofende  é  .«snlta  ptiblicaménté  te  f¿ligio^  '  h^k 

^«atótó  d«ae«,  fundacioh.    Los  principiol  ¿n^! 

'ir,/  ''^^0^,  <3Mue.*evíIeeiNaci5Bá¡pe^feTot- 
v»l«  ««írtioí. ;  ptiréce  q«,      tienen  otro  oDo  on¡ 
te  coíifusit*      ebscuridad  ,  para  oÍ!f  e'l  co 
«^de  los  pueblos  i*t*/iofe^  áq«,cBe/*é  pr'ura 
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Cjr;e  iea  causará  ;  ni  siéntan  la  profunda  herida ,  que  con 
elia  S8  hace  á  la  religión  de  sus  padres. 

Esto  no  és  una  delicadeza,  ni  un  temor  religioso, 
como  con  intención  lo  dice  el  Nacional.  Támpoco  es 
im  fanatismo,  coído  lo  llaman  a(juellos  que  sin  niicio- 
nes  algunas  protejen  la  tolerancia  del  culto  por  adqui- 
rir la  ridicula  gloria,  de  que  se  les  tenga  por  ilustra- 
dos á  la  moda.  Es  una  verdad ,  que  resultará  de  la 
elucidación  ,  y  priiabas  do  la  conclusión. 

Un  cuito  falso  publico  en  un  pueblo  católico ,  es 
el  acto  mas  ofensivo  de  la  divinidad  del  ser  eterno,  j 
de  la  religión  que  él  fundó.  No  hay  otro  semejante, 
en  toda  la  esfera  de  las  acciones  humanas,  ni  en  el  abis- 
mo inmenso  de  malicia ,  de  que  es  capaz  el  hombre, 
cuando  despreciando  el  influjo  de  la  razón  ,  y  de  las 
leye¿ ,  se  deja  regir  por  el  impulso  del  desenfreno  ,  y 
de  las  pasiones.  El  ofende  directamente  al  hacedor  su- 
premo, principio  y  íin  de  todo  lo  criado.  Esta  ofensa, 
parece,  adquieren  un  nuevo  grado  de  enormidad,  cuan- 
do se  le  hace ,  en  sus  templos  privativos  ,  que  son  ios 
pueblos  católicos;  asi  como,  según  las  leyes  que  rigen  la 
sociedad,  mayor  injuria  recibe  ei  hombre,  cuando  de  in- 
tento ,  se  le  bá  á  insultar  en  su  misma  casa  ó  habitación. 

Por  este  principio,  la  tolerancia  de  un  culto  fal- 
so público  en  un  pueblo  católico,  está  revestida  de  to- 
da la  injusticia,  con  que  el  hombre  es  capaz  de  ofen- 
der á  su  criador.  Elia  ataca  la  unidad ,  atributo  esen- 
cial de  Dios,  porque  siendo  ei  uno,  su  religión  de  ve 
también  ser  una  ,  y  en  ella  su  culto  uno  solo  uniforme. 
¿En  el  orden  político,  qué  es  lo  que  liace,  que  el  es- 
tado sea  uno  solo  ?  La  unión  de  sus  miembro»  ;  unión, 
que  resulta  de  un  régimen  común,  de  un  intóres  co- 
mim  y  de  una  obligación  común  ,  que  los  une  unos 
con  otros.  Del  mismo  modo:  en  el  orden  de  la  reli- 
í-ion ,  io  que  hace  que  la  Iglesia  sea  una  sola ,  es  una 
misma  fe,  un  mismo  interés  sobre  natural ,  unas  mismas 
^eyes ,  y  un  mismo  régimen  espiritual. 

Asi  como :  un  acto  que  de  por  si  fue»e  capaz  de  ¡tt« 


troducir  en  h  socisdad  divldon  de  mB  miembro.^  y'df. 
vtifjíidad  de  ré-^im&n  é  mtéiXdCA ,  seria  opuesto  á  ella  y 
la  otenderm  gravemente;  ad  tarabien  ,  un  acto  que  en 
un  piiablo  católico,  saa  capas  de  influir  diversidad  en 
h9  uvtÍQnh»  de  m  creencia,  de  su  ooion  en  su  interés  so= 
bre  ^oaturaK  en  sus  ley e.-?,  y  régimen  espiritual,;  ofen- 
de á  la  unidad  de  la  religiort  en  el  ma«  alto  grado, 
lY  <|ué  otra  cosa  hace  un  culto  falso  publico?  El 
eoiitradice  su  símbolo,  desconoce  sü  Féo;imeo  espiritualj 
y  no  obedece  á  las  autoridades  que  io"iian  constituido! 
Es  pues  cierto  que  ofende  á  la  unidad  de  la  reiio-ion 
de  su  culto  y  de  su  fundador. 

No  menos  ataca  ©í  atributo  esencial  de  la  veraci- 
dad infinita  de  Dios,  que  ha  comunicado  á  ia  religión 
que  fundó.    Cuando  éi  reveló  el  culto  conque  única- 
mente se  le  habia  de  honrar;  cuando  designó  ios  sacrí^ 
fioios  quele  habían  de  ofrecer  sus  criaturas;  cuando  io§- 
títuyó  lof  sacramentos ,  que  forman  el  fondo  de  su  re- 
ligión,  por  el  mismo  hecho  declaró,  que  todo  culto,  qua 
opusiese,  ó  no  se  conformas©  con  este,  es  falso  y 
sacrilego,    Bi  protestante,  el  religionario,  el  maometa- 
lío,  creen,  que  aquellos  artículos  de  la  religión  católi- 
ca, que  están  en  oposición  con  los  de  m  creencia ,  son 
falsos,  porque  no  se  puede  concevir  que  dos  artículos 
opuestos  sean  ambos  verdaderos,    üo  culto  falso  públi» 
00  cuando  pon©  en  ejercicio  aquello»  artículos  de  su 
creencia  ,  declama  publicamente  y  con  toda  ia  energía 
que  es  posible  la  falsedad  de  los  artículos  católicos  opues- 
tos á  ellos.    ¿No  es  esto  atacar  directamente,  la  vera^ 
oldad  mfinita  de  Dios,  que  los  ha  revelado?    ¿  En  un  pue- 
blo católico  puede  oirse  esto,  sin  el  mayor  horror?  Pue- 
de  hacerse  mayor  ofensa  á  la  religión  católica? 

Asentado  este  principio  incontestable ,  se  entra  en 
©l  examen  si  un  gobierno  catóhco  puede  tolerar  un  cul- 
to falso  púbhoo.  La  duda  puede  suscitarse  por  dos  res- 
pectos. Primero :  si  pyede  tolerarlo  por  reglas  de  mo- 
rahdad.  Segundo:  por  reglas  de  política.  Mi  concia 
«iones,  que  ni  por  unas,  ni  por  otras. 
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Las  sob&rei»ía»  eaíolioa*  son  p^eotoii'a^  y  sklwt'^ 
3oras  de  la  religión  crUtiaiia.  Esta  áooívmn  ^  qiie  at 
pesar  de  cuanto  dio©  ei  Nacioaal^  s©  deduce  de  k  e*- 
cí-itijra  ¿agrada ,  &ü%íi  sostenida  pí>í'  ^1  ua>íf¿riwft  eoftsea- 
timiíínto  de  toda  la  Iglesia;,  y  nadie  ig»o,ra  eli  g»»» 
d;0  de  certidumbre  que  este  da.  Ella  ea  ioám  \¡oa  si- 
glos y  en  todos  los  esíadoSi  católicos  sieimpre  Ita  reoo- 
nocidx)  á  las  autoridades  soberanas  como  auá  j^oteoto* 
vas  y  deferí soroá.  En  recompensa  y  gratitud  ,  elk  ei* 
el  maá  santo  y  augusto  de  sus  sacrificios  ^  y  ea  íod^a» 
h\s  función©?  publicas  de  su  culto  jaims  deja*  de  v&r- 
comendarle  á  su  divino  eáposo  y  fundador ,  mi  la*  sor< 
beraiiías ,  como  la  prosperidad  y  felicidad  de  sus  esta- 
dios. Gonvinaado  e^ta  doctrina  y  seatimieittoft  de  I^i 
Iglesia  con  ei  principia  cierto  ,  que  q^ieda  establecido  ,, 
S8  deduce  aeeesaria mente  ,  que  como  defensor  y  pr^ 
lector  de  su  religión  ,  no  puede  ua  gobierao^  célico  ^ 
por  realas  de  moralidad ,  tolerar  ua  culto  qjue  le  mO"^ 
ga,  la,  mayor  of&nsa  pública :  asá  comp;  poi?  ser  lo&  g<^. 
biernos  políticos:  protectores  y  d«feasoi?es  de  lo»,  dei'^ 
olios  de  ia  sociedad,  no,  pued^.  poi*  regla^'  de  moraíií* 
dad]  txjlerar       acto  ofensivo  de  ella>  ^ 

El  Nacional  desde  que  se  propuso,  per:3uadJr  aii  lom 
gobieraos  int^i-iores  la  tolerancia  del  culto  púj^lico  puo^ 
testanle ,  previo  que  le  era  pr^igo  satásfaeer  a=  e»t»  r«T- 
flexiou  ,  y  para,  evitan  su  fuerza  se  ha  eaipeaado  dem 
dshei  principio,  ea.  establecer,  el  nues^o  y  peregrino  aí«r 
tema.,  de,  que.  lo&i  gobier^noa  políticQS  ao  soa?  prot^tar. 
rea  y  defensores. del  Gultío  6,  ríeiígiou  ,  que  profestm*  Em 
el  numv  Si  asieníta  poK  pwaeipio :  (jue  np  sieado  ia#r 
gobí^-noa.  políticos,  institaidos.  para»  dirigir^  laa,  cGaoieat 
cia«,  no  puedfia»  de  modo  &\g\xm  m^^lo^m^  óx^ 
den  Baligioso ,  »i  ftsí»  puede»  ser  jaiaa*  de  r^japrteo 
Eq,  el  núaw  1^,  ontee*  oUm.  (mm  Qoa>  cyie?  rapcjiebí^  Im. 
proteccioad^  laafc  pctotiadía.  spberaa^s ,  dim:  á  fi^k^ 

naeimi» ,  ^  qim  h>  «eré  siemj^  perjudiM  3*  gromf^m  ^ 

han  empleado  lafugnm¡^M  m¥ii(?(mmpmm  ^ 
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hombres  lo  que  ¡a  religión  solo  quiere  qué  se  deba  al  po- 
der de  la  verdad  y  á  la  fuerza  del  convencimiento.  Si- 
gue después  ponderando  ios  maies,  que  han  causado  á 
la  Iglesia  las  potestades  soberanas  con  motivos  de  pro- 
tejerla  ,  y  hace  venir  esta  época  funesta  desde  que  ocu- 
pó el  imperio  Constantino  el  grande.  No  es  posible 
no  contestar  á  esto, 

Todo  el  que  esté  medianamente  instruid®  en  la 
historia  de  la  religión ,  no  puede  ignorar  ios  tan  im- 
portantes servicios  que  hizo  á  la  Iglesia  este  empera- 
dor ,  ciigT>f>.!]Qente  llamado  grande.  El  hizo  que  desa- 
pareciesen para  siempre  del  cristianismo  ,  aquellos  dias 
d©  horror  y  de  sangre.  El  hizo  redificar  lo3  templos 
del  verdadero  Dios ,  que  estaban  arruinados,  y  restituir 
á  los  cristianos ,  los  que  tenían  usurpados  las  idólatras , 
consumiendo  en  uno  y  otro  inmensas  sumas  de  dine- 
ro. El  hizo  que  los  pastores ,  que  andaban  fugitivos , 
ó  escondidos  en  las  grutas'^  y  cavernas ,  se  presentasen 
sin  temor  á  la  frente  de  sus  rebaños.  El  hizo ,  que 
sé  debolviesen  á  los  critetianos,  ios  bienes ,  que  en  odio 
d€  la  religión  se  Its  habían  confiscado.  El  abrió  los 
calavo^s ,  en  que  taritos  liombres ,  sin  otro  delito  que 
el  ser  bristianos ,  eran  victimas  lastimosas  de  todos  los 
trabajos  y  miserias.  Él  enfin  puso  en  ejercicio  todo 
su  poder ,  que  de  otro  modo  hubiera  sido  imposible  pa- 
ra que  se  juntasen  ©n  Nicea  la  primera  asamblea  ge- 
neral,  que  tubo  la  Iglesia,  (i)  Solo  el  que  sabe  los  bie- 
nes  y  utilidades  que  le  resultaron  de  est«  primer  con- 
cilio general  ,  puede  conocer  la  calidad  del  servicio  que 
le  hizo  Constantino.  ¿Y  será  razón,  que  este  fo- 
mento tan  oportuno  que  dio  á  la  religión,  cuando  se- 
gún la  prudencia  humana  parecía,  que  iba  á  sucumbir 
bajo  la  espada  de  los  cesares,  y  esfiierzo;á  de  la  ido- 
ktría ;  se  le  considere  como  una  usurpación  de  los  de- 
rechos  de  la  Iglesia?  Asi  lo  indica  el  Nacional  cuan- 


'  (i)    Varonio  aiuio  Chrisíi  3i3.  Fieuri  tom.  3°  lib  10, 
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áloe:  psro  des^e  el  tiempo  de  Constantino  el  gran- 
y  de,  empew  ya  á  no  contar  consigo  misma. 

Con   e&ta  idea  que  del  emperador  Coiísíantino  da 
l  i  :  el  Nacional ,  que  los  catóiíoos  no  podran  ver  sin  desa- 

'  i,  g'rado,  nada  ha  abanzado.    Supogamos  que  sean  efeo- 

livas  esas   usarpaGÍones  y  males  que  han  caucado  á  la 
lij  ..\  Iglesia  las  autoridades  soberanas  con  ei  pretesto  de  d®- 

|'íi\  feriderla  ,  nunca  pueden  servir  de  prueba  para  que  no 

i"  sean  sus  proieoioras  y   defensora?.    Cuando  se  han  to- 

mado el  incensario,  como  se  esplica  el  Nacional,  ó  han 
■*,|  metido  su  oz  en  la  mies  de  la  Iglesia,  ha  sido  por  abu- 

so,   ¿De  qué  no  es  capaz  de  abusar  el  hombre?  Pe- 
:  fi  ro  este  abuso  no  laá  desnuda  de  la  investidura  de  ser  sus 

'  protectoras  y  defensoras.    Las  autoridades  políticas,  soa 

'  ' ii  instituidas   para  defender  y   protejer  las  sociedades  y 

sus  derechos.  ¿Hay  quien  pueda  negar  esto?  ¿  Y  sin 
embargo  no  se  ve  con  frecuencia,  que  muchas  autori- 
dades convertidas  en  tirano  de  la  sociedad  misma,  1© 
usurpan  sus  derechos,  la  oprimen,  la  hacen  gemir,  y 
1  en  lugar  de  los  bienes  y  ventajas  que  deben  proeurar- 

¡||j!  le  ,  le  causan  males  insorpotables  ?    ¿  Y  sé  diré  por  eso 

|flHH¡      111'  que  los  gobiernos  políticos  no  son  defensores  y  proteo- 

"^P^  lores  de  las  sociedades? 

Debe  estrañarse  que  el  Nacional  haya  adoptado  la 
¡t  doctrina  de  que  los  gobiernos  católicos  nada  tienen  que 

;  ver  cou  la  religión  ,  ni  son  sns  defensores  y  protectores* 

!  Los  filósofos  asi   lo  opinan  ,  por   que  les  importa  so- 

hve  manera.    Mucho  mas  debe  estrañarse,  que  esta  do- 
ctrina y  los  principios  con  que  establece  la  tolerancia 
,  del  culto  los  funde ,  en  ese  pacto  social  ,  que  hace  dima- 

nar de  los  pueblos  ó  sociedades  toda  la  autoridad  de  los 
'  gobiernos  políticos.    Esta  bizarra  invención  de  la  nueva 

filosofía,  es  no  solo  opuesta  á  toda  buena  razón ,  si- 
^f'  no  también  injuriosa  á  la  infinitamente  sabia  providen 

cia  del  ser  supremo,  y  á  sus  soberanos  derechos  ile  cria- 
dor ,  y  autor  universal  de  todo.  No  se  ignora  que  es- 
ta novedad  mostruosa ,  quo  sorprendió  y  admiró  á  todo» 
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los  sábios  (1)  tiene  su  origen  en  la  Enciclopedia  fran- 
cesa ;  pero  todos  los  que  saben  que  en  ella,  y  especial- 
mente en  el  artículo  de  autoridad  metieron  sus  manos 
Alembert,  Diderot ,  y  otros  filósofos,*  no  deben  estra- 
ñar  que  obra  tan  grande  tenga  este  feo  borrón,  y  algu- 
nas otras  espinas,  con  quo  lastima  la  religión.  (2)  La 
sagrada  escritura ,  que  en  términos  los  mas  precisos  y  , 
claros  dice :  que  no  hay  autoridad ,  que  no  venga  de 
DiOs,  debe  servir  de  regia  á  todo  católico. 

Bajo  de  esta  advertencia,  provaré  ,  que  el  Nacio- 
nal, por  su  mismo  pácto  social,  está  precisado  á  con- 
fesar ,  que  los  gobiernos  políticos  están  obligados  á  pro- 
teger y  defender  el  cuito  ó  religión  que  profesan  las 
¡sociedades ,  que  los  han  constituido  superiores  ó  gober- 
nantes ;  sino  quiere  incidir  en  una  muy  visible  incon- 
secuencia de  principios  ,  y  esto  servirá  también  de  prue- 
ba á  mi  conclusión. 

En  su  núm.  8  pone  por  principio ,  que  cuando  los 
hombres  se  reunieron  en  sociedad,  no  renunciaron  aque- 
lla absoluta  é  ilimitada  libertad  ó  derecho  del  hombre 
para  opinar  en  materia  de  religión  ,  y  elegir  la  que  le 
dioten  su  razón  y  su  conciencia.  De  aquí  deduce  que 
ninguna  autoridad,  ni  ley  puede  obligar  al  hombre  á 
que  profese  otra  religión  que  la  que  elija.  En  su  nú- 
mero 13  da  una  definición  ó  noción  del  gobierno  polí- 
tico ,  y  dice :  es  el  resultado  de  la  renuncia  que  volun- 
tariamente hacen  los  individuos  de  algunos  de  sus  de- 
rechos ,  en  una  ó  mas  personan ,  para  que  estab  se  cons- 
tituyan guardianes ,  ó  defensores  de  los  otros  que  no  han 
renunciado,  y  hagan  según  los  principios  y  bases  del 
pacto  de  asociación ,  todo  aquello ,  que  puede  contribuir 
á  la  felieidad  y  bien  estar  de  la  cumunidad,  y  de  cadm 
uno  de  los  que  la  componen.  Es  preciso  tener  siem- 
pre presente  esta  noción  que  da  el  Nacional  de  los  g®- 


(1)  Véanse  las  mera,  de  Trouboux  correspondientes  alam» 
de  1762  «A  los  artículos  que  trataa  de  la  Eaciclopedia. 

m  id. 
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biernos  políticos ,  porque  influye  níiucho  en  las  refiexio- 
Mes  que  se  han  de  hacer. 

Comparados  estos  dos  principios ,  resulta  necesariamen- 
te que  los  gobiernos  están  obligados  á  defender  y  proteger 
el  derecho  en  orden  al  culto  y  religión  ^  que  no  renun- 
ciaron los  hombres  cuando  se  unieron  en  sociedad  ,  y 
de  consiguiente  aquel  culto  ó  religión  que  ellos  han  ele- 
gido en  virtud  del  derecho  que  ellos  se  reservaron  ,  y 
no  sugetaron  á  la  sociedad.  De  otro  modo  el  pácto 
social  no  seria  legítimo.  Su  esencia,  según  sus  auto- 
res .  consiste  en  que  los  hombres  al  unirse  cu  sociedad 
eligieron  uno  ó  mas  individuos ,  á  quienes  se  sugeta- 
ron j  á  cuyo  favor  y  de  la  comunidad  ,  renunciaron 
muchos  de  sus  derechos ,  reservándose  algunos ,  y  los 
individuos  elegidos  se  obligaron  á  proteger  y  defender 
todo  lo  que  la  sociedad  hiciere  en  virtud  de  los  dere- 
chos,  que  se  reservó.  Entender  de  otro  moda  el  pác- 
to de  asociación  ,  es  alterar  la  naturaleza  que  le  dieron 
sus  inventores. 

Ahora  bien.  Esta  América  del  Sud  en  virtud  del 
derecho  que  se  reservó  ha  elegido  ja  religión  católica, 
que  ha  profesado  desde  su  descubrimiento.  Están  pues 
obligados  los  gobiernos  á  protegerla  y  de  fenderla  ,  por- 
que de  lo  contrario  faltarían  á  lo  que  se  obligaron  en 
la  convención  social.  Si  se  dice  qne  la  América  no  se 
reservó  este  derecho  de  elegir  religión ,  se  opone  al 
principio  del  núra.  8.  Si  se  dice  que  los  gobiernos  no 
están  obligados  á  proteger  y  defender  el  derecho  que  ella 
se  reservó^  se  falsifica  el  principio  del  num.  13.  El  único 
modo  de  conciliar  estos  dos  principios  ,  es  confesar  que 
los  gobiernos  católico  están  obligados  á  proteger  y  defen* 
der  la  religión  católica.  Si  están  obligados  á  esta  pro- 
tección y  defensa ,  no  pueden  por  reglas  de  moralidad 
tolerar  un  culto  falso  público  con  que  no  solo  la  ofen- 
den á  ella  ,  sino  también  al  derecho  de  la  sociedad , 
que  la  eligió  y  la  profesa. 

Esto  mismo  se  prueba  con  otra  reflexión ,  fundada 
en  la  noci#a  que  da  el  Nacional  de  los  gobiernos  po- 
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líii'aoi.  ISÜcHt  son  eansíituldo»  para  que  hagan  segmí 
Ihs  prinaipios  y  bases  del  pécto  da  mocmcxou ,  iod^ 
m^u&U&  ,  que  pu&de  <;ontnbtdrá  la  feUc¿^  edar  efe 

eamuitidad  y  y:  de  cada  uno  é&  lo^  que  ¡a  componed 
E.áta  Aritériíja:  cuando  eligió  la  religioti  católica  halló  efif 
«lia ,  iafiaitamente  mejor  que  en  otra  alguiEía  ,  todo  etraíito 
]^edi?^©ojakibiwr  álafelíeid^-éde  k  ©cwiíumdad ,  y  de  qsé^ 
iktto  dft  los  qa»  laeeia ponen  ,  no  sofe  eit  ©yden  espi  ritua i , 
aitaí> taia  hiem  em  el  maml.  Esto  solo  pireden*  neg^  aKjueiloS'j 
coloGQiQí  In  fielicidad  fiema  poraíi  del  kombre*  ,  en'  lio  qii« 
^ ,<íaasist8 1&  die  kwsE  br!sto&  Mírntescfui»»  ^  cuy®  nombre  oy^fí 
'^ma.'  íe^eto  fe  fiiórfos ,  mxm  %m  habep  sentido*  í*quell£rft 
4eli&ia0i  inefeblea  que  hombif©  en  lot  mwaien^ 

tos  e&  que  aigaa  la  veiiJsd ,  la  raz®n  ,  et  i*fcctoá 
«Ía  s*  ceoeieaeia»,.  em  mk  hjmáém  ÍHíéi?val<íí  d*  k  fects^ 

ligion^  cH6Üa®a  qu»  paeaei»  no  tanesr  ato  ^feg'el^  qu^li 
^©naventumnaas  de  W  ^na^  vidas  taisabidtt  ^^s^ 
tpa&licid^.  ^»  este."  (lí)i  ¿Quieíeii-  \xm  t^^o^  meno» 
sospechoso  á  favor  déla  relígieni?  ^sifu#  piiea,.  qti* 
W  gpbiei^nosfi  sefjua  I0)»  pmneipio®  deáf  pácíJQ^  aooinl  es- 
tán «Migeos,  m  pBotegpjR'  «Bia  ms^r  fefíoi^  ^npb* 
lafc^ j%  de  d^n^gflMtiteiá  laiiíedigioaj  aatólisa  Ifep^oifua^. 

Otra*  íecDiifiMsuaiiciffi  preswitir  01»  la#  [l»ítoíá|»o» 
ñlA  Nacienali  Dfebieado.  yo*  émmAií  demii  juicio-,.  % 
á  las  kct^ao»  pm  q»»»  ki  eaiifiq««^  ^ 
atóm.  »  ékim.  <^  noi  sienda^  Id»»  gobiomi»  itMáxidm 
iüira%  didgir  lacu  cmci«ai5Í^,  no  ptwdm*  de  agod^i^  aÉ^ 
Sino»  QA^laraacem  eL  oidbm  religiosa^,  n¿  edi;«p  aftr  jift» 
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maa  de  lu  ro?{>fte.  D©  aite  principio  haos  iiauoho  uso 
en  todüg.  süs  número,^;  poro  eri  ei  i?  opitm ,  fjue  el 
supremo  ooiigregD  geiierai  puede  6  debe  dictnr  uim  la/ 
qut  obligue  á  todos  los  puebiog  católicos  á  1©  toleran  - 
OJa  de  cultos  fabos;  aunque  dica  ;  que  por  ahom  no 
conviene  por  bs razones  que  espreáa.  ^  Pues  qué,  un» 
ley  qoe  obligue  á  las  sooiodades  c¿itólicas  i  tolerar  un 
iwúio  íaho  publico  ,  puede  dictarse  ,  sin  mezclase  en  ©l 
m'ámi  religioso?  La  religión  catóüea  resiste  el  culto 
iákü  público^  la  coiieiencia  del  hombre  cristiano  tam- 
b¡©n  lo  resista  ¿  y  sin  embargo  podrá  una  ley  obligar- 
le á  ello  sin  internarse  en  el  érden  religioso  ,  'y  de  las 
ooacieocías  ?  Los  lectores  reran  si  pueden  coinvinaráe 
estos  dos  principios.  4  Aquella  absoluta  é  ilimitada  li- 
bertad ciuesegan  ©I  Nacioiaai  tiene  el  hombre  para  opinar 
en  materia  de  religión  y  elegir  aquella  que  ie  dictamen  su  ra» 
gon  y  su  conciencia,  ha  venido  %  parar  en  que  una  ley 
oivil  5  pueda  obligarla  á  qu©  tolere  y  sufra  un  culto  fal- 
so ,  que  está  en  oposición  oon  su  religión,  con/ su  ra- 
zón ^  y  con  su  conciencia  f  >  .  :  |í 

Amigo:  todo  esto  ©s  preciso  que  suovda  cuando 
hay  empeño  de  defender  una  mala  causa,  Envano  s* 
ha  huido  con  el  mayor  estudio  de  hablar  de  socieda- 
des católicas  sobre  que  es  la  cuestión ,  pues  Buenos 
Aires  y  todos  los  gobiernos  d-e  esta  América  son  eató- 
lieos  desde  su  fundación.  En  vano  se  ha  procurado 
con  todo  artificio  confundir  las  acoepciones  falsas  j 
verdaderas,  que  tiene  la  libertad  de  cuUo.  En  vano 
se  sostiene  con  un  brillante  estilo  ,  la  cauia  siempre  es 
mala.  A  un  que  la  mona  se  vista  de  ^eda,  mona  S9 
queda,  áÍG&  el  adagio  antiguo.    Los  lectores  dispoDi»- 


Irán  esté  rasgo  de  Vejez,  de  necedad  ,  ó  oomo  se  íe 
quiera  llamar. 

Concluir©  con  una  razón ,  que  sola,  basta  para  per- 
suadir,  irresistiblemente,  que  ningún  gobierno  católico 
puede  por  reglas  de  moralidad  tolerar  un  culto  falso 
publico.  La  moral  enísena  :  que  ninguna  autoridad  pue- 
de permitir  en  sus  estados  publicamente  un  mal  moral, 
si  no  es  en  el  único  y  solo  caso,  ea  que  con  él  se  evi- 
ten otros  mayores  en  la  misma  esfera.  Este  es  un 
principio  que  nadie  puede  ne^ar.  Tampoco  puede  ne- 
garse que  ttu  cuito  falso  público ,  en  un  pueblo  cató- 
lico es  un  mal  moral,  según  se  ha  probado.  Resta  so- 
lo que  se  manifiesten  esos  mayores  males,  que  inten- 
tan evitarse  con  la  t^oierancia  del  cuito  falso.  Si  los 
hay,  el  Nacional  debió  hacerlos  presentes  á  ios  gobier- 
nos interiores.  En  este  caso  aunque ,  se^un  el  dice, 
no  tienen  aquella  ilustración  que  se  necesita  para  formar 
opinión ,  hubieran  adoptado  la  tolerancia  del  culto  por 
ser  conforme  á  la  moral  cristiana.  Intentar  persuadir- 
lo con  principios  falsos  ,  indeterminados  ,  y  fundados  ea 
•1  pacto  social  filosófico;  no  es  fácil  conseguirlo  si  no 
por  sorpresa ,  ó  alucinación. 

La  razón  que  se  da  porque  no  conviene  por  aho- 
ra que  se  dicte  la  ley  que  obligue  á  la  tolerancia  del 
culto ,  es  porque  los  pueblos  aun  no  están  capaces  de 
formair  opinión.  Se  exceptúan  dos,  (I)  y  al  uno  de 
ellos  se  le  llama  gobierno  ilustrado.  ¿Y  por  qné  ?  Por 
que  en  su  mensage  á  la  legislatura  del  prese7ite  ano  y 
fecomienda  la  libertad  de  culto,  ¿  Con  que  la  iiustracioa 
consiste  en  adoptar  la  tolerancia  de  cultos  falsos? 
(1)   M«udoza  y  San  Juanr  — 
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Si  esta  Atu^ricft  <3ftspu(?s  de  (r©B  síg-iós  dé  eult«ra  f 
civilización,  habiendo  tenido  trato  y  comercio  cotila»  n*. 
Clones  mas  cultas  del  mando,  teniendo  en  muchos  de  sus 
pueblos  estudios  públicos  y  univercidades ,  qu«  en  na- 
da ceden  á  las  de  Europa ;  no  están  en  estando  de  fot*, 
mar  opinión  en  evte  asunto  ¿  cuando  lo   estaiaB  ?  Ta 
el  Nacional  determina  esta  época  feliz,  pues  dice:  que 
vendrán  ,  á  los  gfobiernos  exceptuados  ,  una  multitud 
hombres,  y  los  harán  tan  felices^  que  su  felicidad  Im 
©ntre   por  los  ojos  á  los  demás  pueblos   y  los  hagti 
formar  opinión.    Entre  tanto  todos  los  g-oUernos  ame. 
ncanos  tendrán  la  paciencia  de  estar  ciegos,  y  acas» 
eternamente,  pues  la  venida  de  esos  hombres  tan  be» 
néficos  puede  ser  un  proverbio ,  como  lo  es  la  del  rey 
D.  Sebastian.    Ahora  si  que  se  puede    preguntar,  Á 
el  Nacional  ha  escrito  esto  seriamente,  ó  para  burlar- 
le de  los  lectores. 

Amigo  ya  no  hay  lugar  en  esta  carta  para  pr«. 
bar,  que  los  gobiernos  católicos  no  pueden  tolerar  un 
culto  falso  por  reglas  de  política.  Se  reserva  esto  , 
para  la  siguiente.    Dios  guarde  á  V.  mucho»  años. 
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i  CARTA  SEXTA. 

Muy  Sr.  mío:  para  llenar  mi  primera  oonclusioii^ 
4^1o  me  reata  probar,  que  un  gobierno  catolice  por  re- 
glas de  política  no  puede  tolerar  un  culto  falso  púbii- 
CQ.  Ps  preciso  tener  presente  ©l  principio ,  que  he  es- 
^.blepidó  y  probado ,  que  en  un  estado  ó  pueblo  cató^ 
lico  no  se  puede  hacer  mayor  ofensa  á  la  religión  ,  que 
ponerle  á  su  par  un  culto  falso  público.  Este  princi- 
pio,  es  la  raiz,  de  que  tomarán  también  toda  su  fuer- 
za las  razones  con  que  probaré:  qu&  ni  por  reglas  d¿ 
política  pueden  los  gobiernos  católicos  adoptar  la  tole- 
fancia  d©  un  culto  falso. 

' .  .  política ,  es  una  constitución  general ,  di- 

iSr^gida  al  bien  común  del  estado,  ó  nación  en  masa  í 


©lia  fun  la  y  arregla  el  áer&oh^  pnl/íjoo  ,  que  tiene  por 
olíjeto  *»i  biea  de  ia,  nación-,  y  el  bien  de  los  mieín:- 
bros  ,  qu&  son  dos  cosas  inseparables.  De  ar|ui  resulta^ 
c^ue  todo  gobierno  por  reglas  políticas  ,  está  obligado^ 
no  solo  á  procurar  á  todo  el  estado  en  cuerpo ,  y  a 
los  individuos  de  que  se  compone ,  ventajas  y  bietiea 
positivos  en  el  orden  social;  sino  también  á  procurar 
e  vitar  j  y  preoaucioaar  todo  aquello  de  que  pu®da  re- 
sultar á  la  sociedad  y  á  sus  individuos males  y  dea- 
ventajas  en  e!  mismo  órdea  social. 

Un  ejéínplo  ^  hará  oías  claro  y  palpable  esté  prin- 
cipio.    Üaa  potencia  del  tercer  orden,  tiene  antiguo 
pacto  de  alianza  y  amistad  cpn  otra  dei  primero  ,  muy 
opulenta  y  poderosa.    Esta  ía  proteja,  la  sostiene,  y 
le  presta  todos  auxilios  en  las  guerras       que  se  iniw. 
jüoa.    Nadie  podrá  dudar,  qae  ésta  potenciá- mediana: 
€itá  obügada  por  todas  las  regias  de  la  política  ,  no  so- 
lo  i  proxjurar  á  su  sociedad  todus  las  ventajas  y  ade- 
lantaiiiientos  que  pueda  en  bl  órden  social ,  sino  tamb)ea; 
mny  especialmente ,  á  conservar  liga ,  ser  fiel ,  y 
ofender,  ni  disgustar  á  la  naciim  protectora.    Una  in- 
fidencia, una  üfensa,  una  contravención  á  alguno  da 
los  artículos  del  pacto  ,,  podría  causar  la  rüin^  de  su^ 
estado,    ¿Y  no  seria  este  pEOcedimiento  contra  todaA- 
-.las  realas  de  la  política? 

Para  aplicar  este  ejemplo ,  es  precfeo  supotter  este- 
principio.  Aunque  los  motivos  de  profesar,  amar ,  y- 
respetar  á  la  religión  católica,  pertenecen  elÓrde»  so- 
bre natural ;  sin  embargo,  ella  no  resiste  ,  que  por  nao- 
f  ÍV03  puramente  polítioosi ,  se  le  pidan  bienes qae  fiolo, 
corresponden  al  órden  social  .•  y  los  concede  mucfeai  ve- 
res ^  cuando  no  se  oponer»  á  su  dogma,  á  sa  moral ^ 
ó  á  su  disciplina.  Cuando  el  hombre  se  resuelve  á  se? 
sobrio,  ó  continente  úiiityameníe  por  adquirir  ó  con^er- 
var  ía  galud  ;  la  religión  no  rechaza,  ni  repudia  ésta  ©fien- 
da :  pero  tampoco  ia  oobea  en  e^  orden  uieritorio  de- 
gracias espirituales ,  y  de  la  vida  eterna ,  porque  sabe 
uniformar  el  premio  cQn  k  calidad  y  naturaie*»  del 
orifício. 
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^odo3  los  caíoliooi  saLen  esto  ,  y  tamiiien  ,  que  m 
!a  religión  cristiana,  y  no  en  otra  aiguna,  se  contie- 
nen  todas  las  ventajas  y  adelaníamieíitos  ,  que  en  el  or- 
den social  deben  los  gobieroos  por  motivos  polítitjos  pro- 
curar á  sus  estados  ó  sociedades.  Aun  sus  mismos  ene- 
migos lo  conocen  y  confiesan.  "Tenemos  en  el  cristia- 
nismo ,  dice  Montesquieu ,  en  los  gobiernos  un  cierto 
derecho  político  ,  y  en  la  guerra  un  cierto  derecho  de 
gentes,  que  la  naturaleza,  no  ha  conocido  bien  hasta 
ahora."  (1)  Comparando  esto  con  el  ejéraplo  propues- 
to, no  puede  negarse  que  si  aquella  potencia  del  ter- 
4jer  órdea  debe  por  todas  las  reglas  de  la  política  cul- 
tivar la  alianza ,  y  no  ofender  á  la  naeioa  grande  que 
la  protege  j  porque  de  ella  depefnde  su  seguridad  ;  con 
mayor  »zoq  ios  gobiernos  católicos ,  por  motivos  p9^ 
'Uticos ,  -no  piieden  tolerar  ua  ciilt9  faláo  público  t  por-, 
que  coa  él  se  ofende  de  un  modo  el  mas  sensible  y 
iiotoiúo  á  m  religión,  de  quien  solo  pueden  esperar 
ventajas  y  adelantamientos  en  el  órden  sccial. 

Triunfar  de  los  enemigos  do  la  nación,  ¿no  es  una 
de  las  principales  ventajas  que  los  gobiernos  catóíioos 
deben  procurar  á  sus  estados  en  el  órden  social  ^  ¿Y 
■da  quien  sino  de  la  religio»  que  profesan  pueden  re- 
cibir esta  bian?  ¿Habrá  católico  qua  pueda  negar  es-v 
. to  5  que  confesaron  hásta  los  gentiles  ?  "Rcmános,  de- 
cía Cicerón,  nosotros  hemos  vencido  y  sugetado  á  ks 
naciones  ,  mas  bien  por  ia  piedad  y  religión ,  que  por 
$1  v¿lpr  y  la  política.  (l)"Si  soiá  seliores  del  mundo, 
les  cWIa  Oracio,  es  porque  habéis  sido  fieles  á  ia  re- 
ligión ,  y  á  los  Dioses.  Esta  sumisión  ,  ha  sido  el  prin«^ 
eipio  de  vuestra  grandeza,  y  á  ella  debéis  atribuir  el 
feliz  ésito  de  vuestras  empresas." 

^- No  podré  yo  acordar  á  Buenos  Ayres  aouellos 
lilas  tan  ilustres  dignos  de  la  eternidad  12  de  Agosta 
líe  806  ,^  y  4  de  «Tu lio  de  807  ,  en  que  los  triuiifos  que 
^eonsiguió  de  «na  nación  formidable  y  empeñada  ,  lie- 

il)    Espíriíu  de  las  leyes  lib.  24  cap.  itrcejo  iiíímero  se^ito.^ 
^Xl)    Orat.  dei  Aruspic.  responsis, 


varón  s^u  n'omWíS  én^/sialto  en  g-loria  á  todas  lai  nacio- 
nes de  í  mu  ndu  ?  ¡Y  á  quien  sitia  á  su  religión  atribu- 
yó éi  mistno  ©Ktas  victorias?  ¿No  consagró  y  coloco 
miemnemente  ías  batideras  enemigas  á  los  pies  de  1»: 
soberana  Virgen  como  ams  trofeos  de  su  augusi- 

ta  proíeíKíioít  ?  ¿  Na  podré  taiiibieu  acordar  á.  todos» 
ms  puebbs  americanos ,  todos  esos  triunfos  que  adornaa 
e\  psdestud  de  la  libertad  civil  de  esta  Aíaériea  ?  ¿Na 
hicieron  resonar  en  todos  sua  tempbs  himnos  de  ala- 
banzas y  acción  de  gracias  ai  Dios  de  las  victoria»  fun»- 
dador  dé  la  religión  cristiana?  No  es  posible,  que^ 
á  vista  de  esto  no  se  conozca,  que  los  gobiernos  ca*  • 
iéli  eos  ,  sin  entrar  en  naotivos  sobre  naturales  j  sino  poi?** 
razones  puramente  políticas  dirigidas  á  lograr  estas  ven* 
tajas  dei  orden  social ;  no  deban  repudiar  todo  culto  faU 
so  público  como  ofensivo  de  la  religión  que  profesan^ 

Las  ideas  ñlosóficas  que  por  desgracia  se  han  espar- 
cido tanto  en  nuestros  puebioá^  clasifican  á  la^  obstrva- 
♦•icues  sobre  la  religión  de  fanati;>mo  ó  antiguallas;  pe- 
vó  loa  católicos  se  ríen  de  ellas ,  porque  sabe»  que  en-, 
la  conduta  de  Dios  no  puede  liaber  ni  fanatismo ,  ni 
antiguallas.    Confía  con  certidumbre  infalible,  que  cuan- 
do su  antiguo  ptiebío  lo  ofendia  buscando  otro  culto,  lo' 
«castigaba  sugetándolo  á  la  esclavitud  de  las  naciones.  El? 
))ueblo  onsíia*no,  ha  sucedido  al  hebreo  ¿y  no  basta  wiM 
temor,  aunque  remotísimo,  6  la  mas  lev©  vislumbre  d©í 
él  para  que  los  gobiernos  americanps,  que  deben  pro- 
pender á  la  libertad  civi¿  de  esta  América  ,  por  todas? 
las  reglas  de  política ,  por  las  mismas  repudien  un  culv 
to  publico  que  ofende  á  su  religión  t 

La  abundancia,  la  salud  publica    ^- no  son  unos ; 
de  los  majr  principales  bienes  que  en  el   orden  social 
deben  los  gobiernos  procurar  á  la  sociedad  que  man- 
dan? ¿Y  de  quién  se  han  de  esperar  sino  de  la  reli- 
gión ?  Uno  de  sus  mas  célebres  oradores  decia  á  lof  í 
romanos:  "en  las  calamidades  públicas,  no  veo  que  le- 
banteis  vuestros  ojos  al  capitoíiOj  sino  al  cielo;  porqu»-^ 
de  la  religión,  y  no  del  senado  esperáis  el  remedio.-'* 
Como  amencano.9  y  católicos  debemos  empeñar  coa 


tmestros  votos  á  nuestra  religión  saota,  para  que  vin- 
cule toda  felicidad  y  prosperidad  ,  al  gobierno  de  Bue- 
nos  Aires  y  á  los  que  le  sigan  en  ia  toíerancia  del 
culto,  y  aparte  de  ellos  para  siempre  las  des^acias 
y  caíamidádes  públicas ;  pero  si  ellas  suceden ,  permi- 
tásenos  preguntarles  ¿  á  quién  por  razones  políticas  ocur- 
rían  por  el  remedio  ?  ¿  Al  culto  falso  que  han  adop- 
tado,  o  a  la  religión  que  con  él  ofenden? 

El  buen  orden,  la  armonía,  el  amor  á  la  patria 
la  proDtitud  y  disposición  para  sacrificar  los  intereses 
particulares  a  ia  felicidad  pública  y  bien  de  la  comu- 
nidad ¿  no  son  ventajas  en  ePórden  social  que  los  g^o- 
biernos  por  pnncipios  políticos  deben  procurar   á  %^ 
esta(^os?  ¿\  qué  otra  religión  que  la  católica  ios  per^ 
suadeasi?  No  dudo  que  los  filósofos  se  reirán  de  es- 
to;  pero  sepan  que -se  rien  de  uno  de  sus  mas  cele- 
brados maestros ,  cuyo  impío  diccionario  tienen  siempre 
en  sus  manos.  (1)    Este,  resolviendo  el  necio  é  insen- 
sato problema  que  se  le  propuso :  si  una  república  de 
puros  buenos  cristianos  podria  subsistir  mucho  tiempo, 
se  esphco  asi.    "¿Por  qué  no?  Estos  serian  unos  ciu! 
dadanos   infinitamente    instruidos  en    sus   deberes ,  r 
líenos  de  un  zeío  grande  por  cumplirlos,  ellos  sentí» 
rían  muy  bien  de  los  derechos  de  la  defensa  oatoraí - 
cuanto  mas  creyesen   deber  á  la  religión  ,  tonto  mas 
pensarían   deber  a  la  patria.    Los  prmcipios  del  cris- 
tianismo   bien  gravados  en  sus  corazones,  serian  infi- 
nitamente mas  fuertes,  que  ese  falso  honor  de  las  mo~ 
Y^'^^m^^  ,  esas  mriudes  humanas  de  las  repúblicas,  y  ese 
temor  servil  de  los  estados  despóticos.'^ 
fn....     v^^'fa^    es  quien  dáá  estas  espresiones  toda  su 
f.ierza  y  valentía,  y  ellas  causan  admiración,  que  al- 
gunos católicos  opinen  que  para  lograr  ventajas  y  ade- 

óli  foT?   ''""'u  ^^'^.t»  Pueden  lo.  estados  ca- 

tólicos tolerar  culto  público  de  religiones  faWs :  ;Qué 
ventajas  podran  imaginarse  en  la  sociedad  ,  que  eí  ^cris^ 
tianismo  no  las  pueda  proporcionar  infinitamente  me- 

Cl)    Pedro  Bajle. 


jor ,  que  esos  cultos  sacrilegos  f  >Tu??^tra  ^'í>ion  santa 
áta  con  nudos  sagra  los  á  I  s  poietílrtLÍeá  sud;  ranas  con 
su*  pueblos,  y  á  ií)S  puebi  s  con  laa  poter-ttídeá  siobe» 
ri.nas.  A  ettaá  íes  intima  ,  (jite  si.  se  desvian  de  la  jus» 
lícia  y  de  ías  leyes;  hay  aii  tribisrial  eterno ,  en  tjua 
líHií  de  ser  juzgadas :  y  á  aquelloÉi  Íes  advierte,  que  vi- 
viiiiendo  de  Dios  toda  autoridad  ,  deben  obedecer  á  lo» 
que  la  ejeí  cen  ,  aun  cuando  abusen  de  ella ,  no  gola 
por  las  penas  qu.e  imponen  las  leyes  sociales,  sino  tain» 
liií?n  pornue  el  que  lea  resiste  ,  resiste  á  la  voluntad  d© 
Dios.  Ella  eá  ,  la  que  gabe  inciinar  ai  lioibLro  á  la  be- 
neficencia e<;n  sus  semejanteSjy  hace  que  ei  rico  derrame 
pai'te  de  su^^  tesoros  en  el  seno  dei  nere^ita^io.  Ella  es, 
ía  que  une  lo»  coiazaneá  de  todos  ios  que  componen  la 
sociedad  5  cí)n  los  empeños  mas  dulces  ó  invioIabÍes>. 

Cuañdo  el  hombre  no  tiene  otra  cusa  que  temer, 
siao  iaá  leyes  civiles  que  i-ig.cn  la  sociedad,  y  pc^r  otra 
parte  halla  arbitrio  ó  modo  de  evadirlas,  y  substraer- 
se á  la  pena  ¿quién  podra,  contener  ioj  atentados  á 
qu©  lo  pricipitaran  las  pasiones?  Solo  la  religión  ca- 
tólica ,  porque  ella  en  medio  de  las  disipaciones  y  dis- 
tracciones de  los  vicios  ma&  ak!,2:uenoá  y  seductores ,  1^ 
pone  una  espina  en  el  corazón,  íjue  punzándole  sin  cesar, 
le  acuerda  que  hay  otra  vida,  en  que  han  de  casti- 
gar eíos  eríínenes  iiiiiiyiíainenie  ir*as  que  en  esta.  Cuan- 
cío  el  que  tiene  eo  sus  manoí ,  la  autoridad  soberana  y 
nada  teme  á  ios  iiombres,  liega  liarla  el  excedo  de  ha- 
cer que  s8  ro*peién  sus  píisicnes  y  vicios  ¿quién  po- 
diá  precaver  ios  hoír«.ies  y  estragos  que  es  caj)uz  de 
Cfiusar  en  la  socieaad  ?  ■  Solo  la  religión  católica,  por- 
que cUa  le  advierte,  que  cuando  haya  acabado  de  ha- 
cer *u  |>apel  eii  el  teívtro  de  e;«te  mundo,  hay  en  el  otro., 
isH  tí  ihunal  inexorable,  «n  que  se  han  registrado  las  ope- 
raciones  de  sus  pudres  ó  ünt':-'].'iíí-.\>í  o ,  \  .^t  nan  de  exaiíji* 
Tt\'\  íamb'en  las  suya*.  Cuaiuio  INo?;  habré  l<»s  di--ues> 
f  ¡  i^iignacion  para  derr- nü-r  .-obre  ios  niorthies  la 

¡f\:-vtá  .a  huníhre,  ¡a  p^stc,  y  íMí.'f:  ■■'.s.íniiríades,  ¿quiéa» 
{.\.**.b.'  serr.H»  's»?  r    ?*'o!(:   !a      •••  ■:  .1  •       ica  ,  por<!Ue  s»jl*. 

í       00        ■  '  V    f.iaCl  ii£  -iOr-  ,    >^    c     j . i ,tx. ¿Ul  apiucai  lo. 
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Estas  ventajas,  y  otras  míicb-is  míe  la  Foli^ioo  cria- 
tip.n  y  u'í  olí-G  a!gj..Hi:i  paedtí  dar  á  fas  sociodíídeí!,  son 
correí,pourlieiite  ai  orden  social ,  y  p^rr  eáo  los  |>-obieraos 
piJi-  razoíí^s^  políticas  e^íiaa  o!  ligados  á  procurarlas  á 
■  «US  esiftioá  ó  comunidades.  De  aqoi  es,  qoe  ó  son  fal- 
esto.s  pnofíipios  inoootestables ,  ó  eié  cierto  que  los 
gobiernos  por  reg'laá  de  política,  no  puede  tolerar  un 
cuito  púbii^co  ofensivo  de  la  religión  cristiarja ;  sin 
traicioear  á  lo  que  se  coríiprometií^roo  en  ei  Dacto  so- 
cial, ooíii_o  quieren  ios  fiiósofos,  ó  á  las  obligaciones  que 
Dios  les  impuso  en  ei  óriari  político,  como  es  la  ver- 
dad. 

Amigo  estas  ion  unas  verdades  muy  claras  y  sen- 
ciibs,_  que  no  se  pueden  obscus-ecer  oí  con  el  diciiiiu» 
K>,  ni  f'AHi  el  artificio.  Yo  tendría  por  , muy  dichoso 
c»le  pobre  trabajo,  bi  lograse  que  ios  pueblos  américa- 
>  nos  no  se  d<jje,i  seducir  con  pmiolpms  e/juívocoá  ,  cora 
dí2x^ur&os  eaíátíoos  ,  y  con  oo  estilo  antitético :  ni  se  en- 
ganen  con  esoá  prestigios  con  que  se  les  quiere  per» 
suadir^que  en  ei  estado  actual  de  la  A^nérica,  la  to 
ieraucm  del  culto -es  conforme  á  bs  principios  de  la  re- 
hii-ioo  eatohca ,  y  que  con  e\U  t  >.Mrán  ios  pueblos  el 
u.tmiü  .periodo  de  su  felieidari.  Prestigios  realmente  vU 
ssarros,  que  solo  pueden  formar  aquellos  que  no  se  orro» 
rí^-rtíí  de  ver  la  reúguni  ganta  fundada  por  ia  eterna 
Ví^íMad,  confon,lida  en  los  puebloá  con  las  falsas  y  abo- 
niüntbu-s  que  f  iiiiaron  ei  emba^tero  mahoma',  el  filo- 
soto  üoidiK-io,  y  e^.KS  religionarios  •  reformadores ,  que 
a  pe.ar  de«  espanta  f  n^^te-  de  que  se  glorian  ,  oo  tienen 
valor  pHí-K  mhir  el  suave_  yu^o  del  ei^aogelio. 
^  Ojdiá  iíimiuen-  pudiera  contribuir  á  Cáte  mismo  ob- 
jeto imceríe^  entender  que  los.mctívos  de  política,  de 
que  se  valen  para  persuadir  ja  tolerancia  cdto  son. 
mws  pretextos  f^^ios  qoe  solo  sirven  para  eucul^rir  los  ver» 
daderos  que  no  quieren  mani&star.  El  prnicinal  de 
eilos  es  el  aun  eoto  de  la  poblacicD.  A.^  os  «oÍ  para- 
congratular  uí  gobierno  de  San  Juan  por  habeV  adud- 
do  ía  íolerftnc:a  del  culto,  se  le  vaticina,  que  vendrá 
ma  muwiiud  de  hombres  que  lo  hagan  tan  feüz,  que  »a 
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felicidad  entre  por  los  ojos  á  los  demás  pueblos  ;  pero  los 
sucesos  recientes  de  dicho  gobierno  acreditan  que 
]a  predicción  6  profecía ,  no  es  un  oráculo  infalible. 

Los  antagonistas  del  catolicismo  se  desatan  con- 
tinuanfiente  en  quejas  eternas ,  y  en  un  grito  amenaza- 
dor de  la  estincion  de  la  especie  humana  ;  pero  este 
grito,  no  parte  del  amor  á  la  humanidad  ,  ni  á  la  pa- 
tria ,  sino  del  odio  y  aversión  á  las  comunidades  mo- 
násticas  de  uno  y  otro  sexo ,  y  á  todos  los  estados  que 
profesan  el  celibato;  mirando  este  empeino  religioso, 
como  fatal  á  la  sociedad. 

Cuando  el  aumento  de  la  población  ,  no  sa  anive- 
la con  las  proporciones  dt\  país ,  le  ios  de  ser  un  bien 
para  la  sociedad  ,  puede  ser  un  mai  que  haga  iufeli- 
CC3  á  los  que  la  componen.  El  imperio  mas  poblad® 
de  todo  el  mundo,  es  el  de  la  China,  yes  cabalmen- 
te donde  los  habitantes  lo  pasan  peor  y  son  mas  infe- 
lices. Apesar  de  estar  cultivados  sus  terrenos  con  to- 
do esmero  y  proiigidad  ;  la  excesiva  población  es  cau- 
sa de  continuas  carestías  y  hambres,  que  paran  en  con- 
tagios ,  y  epidemias.  En  ninguna  región  del  globo  se 
vé  el  espectáculo  que  mas  aflige  á  la  humanidad,  (|ije 
en  esta  infeliz  sociedad.  Legiones  de  niños,  espuestos 
diariamente  á  la  piedad  pública  en  las  calles  y  plazas , 
son  como  efímeras  de  la  especie  humana,  y  mueren 
el  mismo  dia ,  que  vieron  la  luz,  por  el  ambre  ó  por 
¡a  corrupción.  ¿  Puede  envidiarse  un  aumento  de  po- 
blación que  pueda  causar  esta  miseria? 

Buenos  Ayres  según  sus  últimos  sensos  no  cede 
en  población  á  muchas  ciudades  de  su  misma  circunfe- 
rencia situada  en  paises  que  no  necesitan  aumento  de 
población.  De  los  demás  pueblos  de  esta  América  á 
proporción  se  puede  decir  lo  mismo,  porque  aunque  ca- 
da uno  de  ellos  tiene  muy  grandes  campanas,  pero 
también  tienen  muchos  millones  de  ganados  de  toda 
especie ,  que  las  ocupan  ,  en  que  consiste  su  riqueza , 
abundancia  .  y  felicidad.  Sr  con  una  excesiva  pobla- 
ción se  estrechan  estos  pasturages ,  necesariamente  se 
minojí-arán  los  ganados  ai  paso  que  se  aumentarán  lo# 


dtí  su  riqueza,  abundancia  y  íeUcida  i, .  M..  Para  con 
m  iy  precisas  y  sólidas  reñexiones  ,  ' calcula  lo  ovte  mi 
cedería  en  la  Frah>3Ía ,  si  se  auíiientase  gu  pobiacion  ea 
uoa  tercera  parte  ,  y  concluye :  "e^ta  sem-,  desear  a{ 
grueso  de  ía  tiacíori  francesa  una  imUá  mas  de  traba. 
JO,  y  una  cuarta  parte  mas  de  máigencm.  (U  j  Y  no 
se-  podrá  decir  esto  mi  sin  o  de  nuestra  AmóncaV 

Esto  no  es  negar  que  admita  mayor  población  .y- 
que  aun  le  utíí;  ¿pero  porque  hemos  de  comorarí^ 
a  tan  caro  jjrecio  ?'  ¿Por  qué  nos  ha  de  costar  el  d.^. 
io^  oso  sacrificio  de  ofender  á  nuestra-r^tigion  poniéudo^ 
ie  por  emulo  un  caíto  falso  y  abomiiMbie  ?    Con  el)a 

ifVt  i  r  ^^^V'*^  i^^^*'^^^  prod^g^oramente,  coa 
respecto  ai  tiempo  de  su  de^cubriadento.  En  aquel  cál- 
culo de  todo,  lo.  habitantes  del  griobo,  que  despue.  de  ha^ 
ber  trabajado  en  é  40,  ano.  diá  hz  el  .ábio  alemaa  fí.t 
^;  se  dan  ¿  toda.  ías  Am6ncas  150  aúüoJ^Z 
hitante*,  y  otros  tantos  se  dan  á  toíla  la  Africa  Si. 
se.  hace  «n  computo  dei  número,  de  miUoBes  que  á  pro- 
bará'^eTí^r'' ■  1  ^^^^  '^el  sil  ,  se  Jia. 
^ual  Trt*  t  f ^^.^'^^^^  --^^  poblada  eomo  una. 
Jgual  paite  de  la  Africa,  que  nwclios  5Í|ríos  ant^s  da 

rna*  iiabuaia.    fe¡  esta  nmravuíoga  pebiscion  se  lia  he, 
cho  coa  la^  rébg.o..  eatólica  ¿^para  qul  ia  UeiLfde  Vro 
oarar  con  la  tolerancia  de  un  culto  falso?  ^ 
ai  la  aspiración       para  ororjirar  ryia,T^« 
«influencia  d,  la  qr  prL'^^ritrS" 

.  .     I    lisae  casf  todo  su.  comproír»? 

¿No  tiene  su  puerto  franco  Dará  forl««  T  i-Jmeieiof 
ran  venir  ?    •  N..  f;.«/  P^^^^t^aos  ouantoá  quie- 

ne  la  mayor  parte  de  su.  urli.tar»      P^. ' !  * 
estí  ya  fabajiado  minas  en  otterior*  d  t''''°  ' 
ca.  ?    Sz  con  la  tolerancia  del  oXZjt  i  £  "77 
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y  C'íiosa  prévhiow  el  el  supremo  congreso  geiléral  c'e  la- 
náí'ion.  Es  verdfid  ,  que  es  nuestra  aliada,  y  debemos 
guardarle  toda  Ui  €on¿ideracion  posible  :  pero  esta  no  de*  ' 
ha  eátenderse  ai  punto  de  religión.  Nadie  ignora  qué- 
también  lo  es  de  la  nación  portuguesa  ,  y  que  la  mira^^ 
como  á  su  pupila;  y  sin -embargo  no  sabemos  que  esta^ 
Id  tolere  su  culto  piiblico. 

Es  pues  cierto  que  el  aumento  de  población  es  so-* 
lo  un  preteáto  para  la  tolerancia  del  culto,  y  un  mo- 
tivo indig:no  de  ios  estados  católicos.  Igualmente  es  am 
pteteáto  en  el  estado  actual  de  esta  Aitiérica  la  mayoi?^ 
ilustración,  que  es  otro  de  los  naotivos  que  alegan  loif 
protectores  de  la  tolerancia.  Realmente  se  hace  una  in- 
juria utroz  á  Buetioá  Ayres  y  á  los  pueblos  americanos. 
Vi  se  pietisa  que  con  ella  han  de  adquirir  mayor  ilus- 
tración. Muchoa  aííos  ha  que  ésta  América  es  tan  ilus- 
trada como  las  naciones  eurepeas ,  si  por  ilustración  set 
estienden  los  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  una 
literatura  sólida,  modesta,  y  atenta  á,  respetar  los  de- 
rechos déla  divinidad ,  en  que  la  irreligión  debe  con- 
siderarse como  una  estrangera,  temeraria  y  aventurera. 
¿  En  que  ramo  de  esta  verdadera  literatura  que  cait- 
ga  la  legitima  ilustración  no  ha  dado  esta  América  hom- 
bres giandei  que  han  hecho  honor  á  su  sí)CÍ8dad,.y  se  han 
colocado  en  el  santuario  de'  la  sabiduría  ? 


s-  on.'-sH  «  c.:áptítar  a  la  Iglesia  toda  autoridad^espi 
ríinal  ;°á  atacar  el  órden  de  gerarquia  que  estableció  Je- 
BU  Cristo;  á  condenar  el  celibato  y  todas  las  institucio- 
nes  monásticas  ;  y  eii  fin  á  reducir  la  religión  a  ..u  pre- 
tendida fi'osofia  natural.  Libros  por  otra  parte  mutile»^, 
que  no  enriquecen  á  la  sociedad  con  alguna  mvencion 
nueva  ,  ni  á  las  ciencias  con  algún  rasgo  de  genio  ,  o 
b^jeüí^usto,  .porque  los  impios  de  nuestros  días,  no  s^u 
,ZLs  maL  copistas  de  los  antiguos  como  lo  observa 
un  .ábio.  del  Siglo  último  ,  y  dice  de  ellos  :  /'  una  e.pe^e 
de  nesrro  furor  irritado  les  agita  la  imaginación.  Yo 
la  coni>ro  á  aquello»  vapo'-es  mortiíeros  ,  "^J^ 
vmi  d  cerebro  ,  sino  moYimitntos-  irregulares  y  tumaU- 
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eátos  libros,  ai  giorid  ia.a  jrtai  da  íd^  .Amíriísa  no  .ta- 
Oería. 

De  esta  parece  que  hablára  ei  Nacional  cuando  al 
mismo  tiempo  qtie  )p-imri  iksírado  &{  gobm-n  y  de  San 
Juan  porque  admitió  k  toieraacia  dei  culto  ,  dice:  que 
loi  diJiiias  no  se  hdiiau  en  aquei  estado  de  iluátraeioa 
^'18  ae  oesecita  para  í^ojiocer  sus  muchas  vení;ajaá  y 
■utilidades,  Ea  e^to  ciertamente  hace  justicia  á- ios.  gj^-. 
biernoa  anaerioauos.  EÜos  deben  darle  las  gracias  ,  y 
saplicari*  al  nsismo  tiempo ,  que  dejándolos  en  m  po^ 
«a  iisíJstracion ,  desista  de  sji  empeño  y  aspiración  á  pW- 
«tiaiirlos  la  íoíerancía  un  caito ,  que  está  en  opo- 
♦icion  ,  con  su  religión  ,  con  su  razón  ,  con  su  coaciaa» 
cía ,  c  >  1  su^  deseos  ,  y  con  sus  intereses, 

_j^o  manos  frivolo  es  aí  pretesto  que  para  la  tole- 
rancia del  culto,  se  toma  del  adelantamiento  que  teiii 
^nan  1^  mi^  y^h  industria  de  que  v*-^aiía»ia  0;mni{eé 
l^íicídades  al  p&is.  Los  mmm  pvmom-ieB.  paia  qne  pa- 
xece  qu«  el  autor  cle  k  naturales  en 6  é. ta  AméiiU  . 
mmja  labranz.  ,  ía  ma  degaimdos  ,  y  las  minas,  Fa-^ 
ra  todas  ellas  tienen  los  aiuencanoá  toda  ia  iarl-jstria 
Jiee^sana  qw©  no  podran  adelariíar  los  e^trangeros.  En 
ia  labranza,  debiendo  ser  el  cultivo  de  la  tierna  aná- 
Jogo  a  )a  citlidad  del  terreno,  se  ha  observado  quenm^ 
«nos  ei^ropeos  de  diversas  imoí&oes  que  se  han  avecina 
d8^(,  en  ««tas  campanas  han  iiúentado  labrar  la  tierra 
a  la  tuanerade  SI»  pais,y  han  tcíiido  que  cedsF  á  la  es. 
:pí>rjenoia  ,  y  aprender  de  los  naturales  el  mcnlo  de  pre- 
pararki  para  lograr  buena*  cosechas.  Si  e^to  mceá  eo 
ei  cultivo  de  la  tierra  que  se  hace  en  todo  el  munáa, 
^  qué  sera  en  aquello*  ramos  que  som  a  mo  peculiares 
<3«  este  pai.?  ^Q^e  mdustria  podrán  adelantar  en  h 
cria  y  cuidado  de  infinitos  Biillenes  ¿e  ganados  de 

especie  para  m  «iu  tiplicacioa  proporcionada,  y  pa^ 
^neíl^  VI  abundancia  una  tercer* 


Ife  industi'ift'y  arbitrios  de  que  para  esto  se  'vaíen  Ií^ 
naturales.  ,,  : 

Lo  tiiismo  debe  decirse  del  trabajo  de  fainas.  ^Qué 
<í<^ nocí tiíien tos  especulativos  ,  pueden  igualarse  á  la  es 
^er?8Mciá ,  que  en  tres  siglos  han  adquirido  los  ameri- 
éanoí  ,  y  han  sacado  casi  todo  el  oro  y  plata  que  cir- 
mía.  y  hace  ricas  á  todas  las  naciones  del  mundo  ?  No 
con lará  muchos  gnos  de  edad ,  el  que  no  haya  visto» 
unos  egifangeros  que  envió' el  gobierno  español  para  qu6i 
rectificasen  y  adelantasen  e!  trabajo  de  las  minas ,  hi- 
cie;?en  máquinas  &c.  ¿  Y q,«é  sucedió?  Eí  orgullo  qué 
traian  por  su  teoría ,  sfe  kürioiiló  en  el  Perú  á  la  es- 
periencia,  que  es  ia  verdadera  maestra  de  la  eienciaj 
en  todas  facultades  ^  y  se  regk^saron  sin  haber  heehé 
cesa  alguna  ée  mayor  provecho  y  útilidad. 

Es  verdad  que  los  estfangeros  á  quienes  llame  la 
tolerancia  de  su  coito,  podrán- servirnos  para  poner  ea 
toda  su  perfección  nuestra^  j  artes  comunes  y  precisas 
para  las  necesidades  y  có^|©didad  de  la  vida  ;  pero  ¿  por 
qué  por  esta  mayor  perfjeccion ,  en  que  solo  se  intere- 
sa ei  lujo  se  nos  ha  de  exigir  el  sacrificio  de  tolerar  un 
«uíto  faáso?  Si  á  esos  artistas  se  les  da  franqueza  ;  1& 
í^iquez^a  y  abundancia  del  pais  los  traerá  sin  necesidad 
de  tolerarles  su  culto.  También  es  verdad  que  esta  Arnés- 
Tica  no  tiene  esas  grandes  fábricas,  que  ha  inventado 
«1  lujo;  pero  aunque  se  toleren  cuantos  cultos  falsos  hay, 
4os  americanos  no  debemos  esperar  que  nos  las  traigan, 
ios  estrang-eros ,  porque  eso  seria  cerrar  las  puertas  n 
•sus  mismas  naciones  para  que  por  m»dio  del  comercio 
feü  aprovechen  de  nuestros  tesoros. 

He  aqni  amigo  como  «n  hacer  todas  las  reflexio- 
íies  que  admite  la  materia,  «on  solo  esto  desapareced 
los  prestigios  de  esas  grandes  felicidades  conque  senos 
alaga  para  la  tolerancia  del  culto,  y  esto  sin  haber  en- 
trado en  el  examen  dé  los  males  políticos  y  morales  qn© 
ella  nos  traem ,  el  (fue  se  reserya^para  la  cartai  svgwie^^ 
te.-_  Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.     '  ^ 
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EL  - 

CRmTIANO  VIEJO 

CONTESTA^ 

^  rERIODíCO  NACIONAL  DE  BUENOS  ÁIEEg 
SOBRE  LA 

TOLERANCIA  BEL  CULTO, 

CÓRDOBA     8  DE    OCTUBRE  DE  1825, 

CAPiTA  SEPTIMA. 

Muy  señor  mió:  para  llenar  el  prospecto  de  mi 
©arta  segunda y  cumplir  lo  que  he  prometido,  solo 
resta  probar  mi  segunda,  conclusión ,  que  en  un  pue» 
bio  ó  estado  católico ,  cualquier  culto  falso  público  es  an- 
tisocial. El  Naciaual  en  su  número  24  nota  esta  con- 
clusión ,  como  opinión  original  \  pero  una  regular  crí» 
tica  hace  conocer  que  su  nota  es  la  original.  Todos  los 
esfcriiores  católicos  ,  que  se  oponen  á  la  tolerancia  de 
religiones  falsas  con  cuito  público  en  pueblos  cristianos 
S€  fundan  muy  principalmente  en  que  la  oposición  y  di» 
versidad  de  estos  cultos  al  fin  .-e  orig-inan  grandeá  dis- 
cordias, que  turban  el  buen  ósdtn  y  tranquilidad  pú« 
íbiica.      En  uu  estado ,  dice  uno  de  ellos ,  no  convie- 
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ee  mas  que  un  culto:  la  variedad  es  un  semillero  de 
discordia,  que  la  produce  tarde  ó  teioprano.  "  (1) 

Si  t&to  sucede  auo  cuando  los  diferentes  cultos  son 
falsos ,  infinitameote  mas  debo  suceder  cuando  en  un 
pueblo  católico  se  pone  á  la  par  de  su  religión  verda« 
dera  el  culto  piibiico  de  una  falsa.  Lí  s  tinieblas  no 
se  ofenden  de  otras  tinieblas;  pero  siempre  de  la  luz. 
La  mentira,  puede  avenirse  con  otra  mentira ;  pero  ja- 
mas con  la  \7erdad.  Sí  no  obstante  esto,  la  c.-ncurren» 
cía  de  dos  cultos  falsos  ,  es  capaz  de  causar  desórde- 
nes y  convulsiones  en  la  sociedmd  ,  mucho  mas  debe 
causar  un  culto  falso  público  en  im  pueblo  católico.  Los 
tolerantes  ,  nos  muestran  pueblos  y  estados  en  que  hay 
diversos  cultos ;  pero  se  desentienden  ,  de  las  inquietu- 
deis  y  conmociones,  que  ellos  causan,  y  de  lo  mucho 
que  e)jercitan  á  las  autoridades  constituidas  para  velar 
sobre  la  tranquilidad  pública. 

Roma  ,  en  aquel  su  célebre  panteón  conservaba 
todas  las  deidades  de  las  naciones  que  havia  vencido , 
mas  para  gloria  y  ostentación  de  su3  victorias  y  con- 
quistas ,  que  para  darles  culto.  Y  gio  embargo  de  su 
historia  consta  que  no  pocas  veces  sufrió  asi  en  su  re* 
cinto  ,  como  en  las  naciones  conquistadas  muy  furiosos 
tumultos  originados  del  culto,  (i)  Nadie  ignora  que  en 
los  paises  en  que  domina  Ja  religión  reforniada ,  sus  va- 
riaeiones,  y  divisiones  entre  rute  ranos  ,  calvinistas,  y 
suinglianos  han  causado  sangrientas  facciones  ©n.  lo» 
pueblos.  ¿  No  es  mas  natural  y  faoil  que  suceda  esto 
en  los  estados  catóHoos  en  que  se  tolera  el  uso  libre 
de  religiones  falsas?  La  diversidad  y  oposición  de  dog- 
mas ,  de  niíVral ,  de  disciplina ,  de  ritos  y  seremonias , 
formarán  siempre  un  raananiial  de  discordias  y  divisiones 
en  los  pueblos  ¿y  no  es  esto  ser  antisocial  todo  culto 
falso   en    pueblos  católicos  ? 

Si  hubiera  una  sociedad  en  que  todos  ios  que  la 
componen ,  fuesen  hombres  sin  pasiones ,  atentos  unica- 

rl)    Jamin  ñat.  de  su  ¡eet.  pag-.  187.. 
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Biente  á  tributar  omeiiaje  á  su  culto ,  sio  coiíipararlo 
con  ios  de^  ,mas ,  á  respetar  los  derechos  de  la  comu* 
nidad  ,  y  á  Heuar  los  deberes  que  ella  le  impone  ,  en 
esta  hipótesi ,  en  los  estados  oatóiícos  aunque  se  tole- 
rasen cultos  falsos,  podria  ha  ver  e?;a  quietud  y  tran- 
quilidad púbiioa  que  ioteota  persuadir  el  Nac}^)nal  ;  pe» 
ro  asi  como  ésta  sociedad  es  r>urfiinente  ideal  é  imorri, 
naria,  asi  también  (o  son  ios  pueblos  católicos ,  que  con 
toieranoia  de  diversos  cultos,  no  sufran  conmociones  ó 
inquietudes. 

El  hombre   nace  con  un  fondo  de  amor  propio 
que  SI  no  lo  desenrolla  la  virtud  ,  la  raxon  y  prudencia' 
en  cualquiera  estado  y  coodioion  que  tenga,  lo  preei' 
pita  á  competencias  y  emulaciones  muy  enemig-as  de  la 
tranquilidad  publica.  Eí  en  nada  se  entusiasma  mas  que 
en  su  culto,  y    nunca  este  amor  proprio,  lo  proboca 
con  mas  ardor  á  competencias  y   desavenencias  que 
cuando  la  reli^mn  que  profesa ,  se  compara  públicamen. 
te  con  otra.    Estos  pueblos  americanos  han  heredado 
de  sus  primeros  progenitores  el  amor  y  adhesión  á  la 
religión  católica  ,  y  con  la  sangre  se  íes  ha  transmitido 
el  odio  y  aversión  a  las  sectas  y  religiones  falsas.  Ellos 
han  descansado  siempre  en  la  dulce  segundad  que  les 
daba  la  distancia  inmensa  y  mares  que  los  dividen  de 
las  reglones ,  en  que  ellas  dominan.    En  ellos ,  á  los 
mnos  junto  con  la  razón  ,  les  biene ,  el  desprecio  a! 
judio ,  el  horror  y  temor  al  moro ,  y  la  abominación 
ai  hereje.    ¿  Y  sm  embarco  quiere  persuadir  el  Nacio- 
nal que  en  unos  pueblos  formados  á  este  temple  eí  uso 
libre  de  e^sas  religiones  no  cause  conmociones  que  tur» 
ben  la  tranquilidad  pública? 

En  esta  concurrencia  y  mesóla  de  cultos,  serian 
muy  frecuentes  las  ocasiones  y  motivos  de  insultos  mu- 
tuos ,  y  agresiones  no  solo  entre  católicos  y  sectarios,  si- 
no también  entre  los  mismos  sectarios.  El  católico  y 
el  judio  ,  que  ven  el  respeto  y  adoración  que  tribuía  el 
moro  á  s^  alcoran ,  sabiendo  ellos  que  es  una  patraña 
y  obra  de  un  embustero  seductor  ¿no  se  mofarán  y  rei- 
rán ?    ¿Y  esta  risa  y  mofa  no  será  un  insulto  ,  que  pye« 
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ñ&  S8T  miy  ninirioso  al  órJen  público?  E!  católico 
y  el  maharíietaíio  qu©  ven  todo  el  aparáto  y  seremo- 
RÍa  coa  que  el  judio  mosstra  al  pueblo  las  tablas  de 
la  hy  ,  de  uivá  ley  qutQ  ellos  sabsíi  estar  abolida  riiu- 
cb^ís  siglos  hríj  y  que  solo  sirve  para  ponerle  en  la  fren- 
te» la  sen-.-il  igoainioiosa  de  haber  descoaocído  á  su.  ine- 
EÍ'i.5  ,  y  hñbsr  ojesutado  en  él  el  miá  horrendo  deicidio 
¿no  se  riiv)farán  iguairaente  y  se  reirán'^  ¿E^^ías  cliis- 
pas  continuadas  no  ft^rraarán  algunas  v^ices  grandes  in- 
cendios ,  en  que  se  abrasen  los  pueblos?  Solo  el  que- 
ros sidere  al  hombre  libre  del  dominio  ,  é  influjo  de  las 
pfi^i^í'-ies  5  y  sin  l&%  inclinaciones  y  propensión  de  una 
níiíúr&Áezu,  viciadfi,  podrá  no  conocer  el  continuo  peli- 
gro de  moviniientos  tumultuosos  que  pueden  Oiiginarse  cf- 
la  tolerancia  de  cultos  falsos  en  pueblos  católicos. 

Si  ia  América  admite  á  su  comercio  estas  nació- 
le 3  5  según  ios  principios  del  Nacional,  no  puede  im- 
pedirles su  culto  público,  y  en  esta  hipótesi  los  pro» 
sjotorcs  de  la  tolerancia,  como  políticos,  tendrán  la 
oompiacancia  de  ver  á  estos  pueblos  parecidos  á  Gi» 
nebra  ,  como  ciudadanos  el  disgusto  de  verlos  espues- 
íoá  á  conmooioneg  populares  ,  como  católicos  el  dolor 
de  ver  á  su  religión  santa,  única  verdadera  y  baja« 
4i]  (ie!  cielo  coofundida  con  las  de  mas ,  y  ocupando  el' 
íügnv  de  una  de  tantas. 

Si  se  trata  únicamente  de  ia  concurrencia  de  la  re- 
ligión católica  cüo  la  reformada,  no  se  puede  dar  una 
prueba  mas  vencedora  y  decisiva  de  ser  antisocial ,  qu© 
mostiar  á  los  pueblos  el  horrible  cuadro  (|U9  la  Fran* 
cia  presentó  á  la  Europa  y  á  todo  el  mündo  á  finea  del^ 
siglo  16  en  ia  menor  edad  de  Carlos  IX.  El  coito  H« 
bre  de  ios  calvinistas  ,  convirtió  á  esta  poderosa  nación 
en  un  caos  espantoso  de  horrores  ,  de  desastres  ,  de  ca- 
tástrofes,  de  desgracias,  que  es  imposible  referir  en  un 
periódico.  Su  trono  banbcneo ,  y  estuvo  vacilante  su 
autoridad  soberana.  La  nación  armada  contra  ia  nación, 
presentó  asi  ntisma  acciones  muy  sangrientas  como  las 
de  Dreiis^  S.  T)e¡)is^  y  otras  varias.  Todas  sus  pro- 
Tiucias  envueltas  en  facciones  sangrientas  y  siis  pue~ 


m 

h\o^  ñ^lH'i^'i  d3  con7ul--3Ía'i33  por  oau?"t3  y  mitiv.is  m  ay 
í-.ves.  (1)  L)i  saosrJütsi  parseguidusj  y  ios  te¡iiplos  p,-o  ■ 
fct:so.ios  con  ritos  sacrilegos. 

Rsalm-ínt^  sari  a  m\  bien  pira  el  manió  oriistian^, 
q-j3  las  aiít.irid;i:Í3s  sobsraiias  estuiiassn  ái90o;)re  esta  tar  - 
ribie  lección  qu3  las  ha  da -.i  o  la  Frasioi-a  coa  I-i  tole» 
raacia  de  ua  culto  falso-.  El  Nacional  dice,  que  estoá 
raaíiís  no-  suceden  cuando  los  irobi&rnos  toleran  el  cul- 
to ;  pero  se  cífui ->;o-ca.  Enla  janta,  ó  col  )qaio  de  Pois- 
a?/ ,  y  en  oiroi  edictos  posteriores,  s<?  permitió  en  Fran- 
ela á  los  caíviniítas  el  uso  libre  de  su  religión.  ¿Pe-, 
ro  coí»:)  ?  Bajo  de  tratados  solemnes  como  se  usan  ea- 
'tre  naciones  y  reinos ,  y  sin  erabarg-o  no  fueron  ut?- 
tantes  para  moderar  á  los  religionarios ,  ni  cjoieasr  á 
los  católicos. 

Todas  cuantas  medidas  tomo  el  gobierno  francés 
para  vol\^er  la  paz  y  tranquilidad  á  suá  eátados  fueron 
insuficientes.  Los  males  se  auíaeatabim  ,  y  lle¿r;iroii  á 
tal  punt-o  que  el  gobierno  juagando  sin  d-jJ.i-  se  halla* 
ba  en  el  ciso  de  obedecer  á  la  ím;>eí'ioa-i  ¡ey  us  la  ne- 
cesidad toiao  una.  resolución  ,  que  horroriza  á  la  huma» 


(!)  -  El  ailo  de  1561  día  da  S.  Juan  Apóstol  ea  oao  ds  los 
arrabales  de  París  Juaa  Mal»  ministro  calvii-jisía  preiicaba  á  .  los 
óe  STi  secta  en  aa  lagar  inmsáiñto  á  la  parroquia  'da  S.  Medar- 
do. A  fas  horas  de  vísperas  el  cura  h'rm  repicar  las  cari-íparí'aa , 
y  como  el  ruiJo  de  ellas  incoinoiaseai.  p^-edicaior  cal  vi. ais  ta,  pa- 
só ua  recado  al  párroco-  para  que  las  hiciese  callar.  Esíe  coates- 
tó  que  él  llattiaba  á  su  feligrecia  á  los  divinos  oficios  .,  y  aaa  qf3,3 
íio  hizo  cesar  los  repiques,  tubo  la  precaüi^ion  de  hacDr  cerfur  Í2S 
püCTías  de  la  Ig-lesia.  6ki  fia  después  de  otros-  Hi-easajes ,  viuiirv 
roa  mas  de  quinientos  euLvlaistas,  da  ios  qíxe  esíabao  ea"'  el  serraon 
unos  i  pie  y  otros  á  caballo,  rompieron,  ¡as  paertas  de  la  parroquia,, 
mafaroii  cincuenta  persosias  de  las  qua  eati^han  dentro ,  ddrtSk'.ríjíi 
los  aliares,  rompieroa  fas  imágenes,  ¡ah!  y  proíkü:ároa  de  un -sio- 
do  el  mas  horrible  al  santo  de  las  sajií  )s,  paas  e3ha.ndo  par  típr- 
ra  las  formas  consagradas,  las  hacían  pisir  con  los  caballos.  El  id- 
inuíío  duró  dos  días  y  el  arrabal  quedo  3aaiij:iáo  de  sangre.  Fledr 
hisíor.  ecl.*  leb.  157  núm.  43.  Si  esto  su.eeiio  en  ía  misma  c?Tía 
¿qué  sería  en  los  pueblos  distantes?  S^gan  el  minino  -aaíor  apeaa's 
habo  pueblo  en  qae  por  tua  leyes-  moviros  no  hubiese  io-aales  tít,- 
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nidad^y  á  la  religión,  !Jq  edicto  í^emejante  ú  que  dic- 
tó el  immo  Aman  con  era  ia  nación  Hebrea ,  para  que 
eii  un  nii^-mo  dia  se  patriasen  á  cuchillo  á  todos  los  cal- 
vini&ins  ine  el  remedio  que  se  consideró  preciso  y  ne- 
ee.-:urio.  í']:  ta  horrible  carnicería  se  hizo  en  Paris  y  sus 
i--  c\  24  de  Agosto  dia  del  Apóstol  S.  Bar- 

t  -  ••■  -  y  -  i"  t-uy..f  motix'o  se  nombra  en  la  historia  h  jor» 
íicda  de  tí.  Bartolomé,  en  que  murieron  muchos  miles 
d;;  hombres.  Si  la  Francia  no  ha  arrancado  de  sus  an- 
uales eítas  págíiiaa,  deben  de  estar  escriías  con  sangre 
y  si  hago  memoria  de  esto  suceso ,  es  únicamente  para 
qae  se  conozca  todo  e!  mal  que  es  capaz  de  causar  un 
culto  falso  público  en  estados  ó  pueblos  católicos ,  y  se 
vea  á  todas  luces  la  sin  razón  con  íiue  dice  €Í  Nacio- 
nal ,  que  la  conclusión;,  que  todo  coito  falso  público  en 
pueblos  católicos  es  antisocial ,  es  proposición  original. 

Esos  hombres  alucinados,  que  piensan  que  todo  se 
salva  y  coorpone  con  ia  ilustración  del  dia,  dirán  que 
los  sucesos  de  la  Francia  fueron  en  el  tiempo  de  barba- 
rie é  ignorancia,. y  que  no  deben  temerse  en  este  si^lo  ilus- 
trado. Yo  les  pregunto:  ¿esa  horroroso  catástrofe,  que 
desquicio  el  trono  de  la  Francia  que  llevó  al  soberano  ai 
.suplicio,  que  derramó  la  sangre  de  millones  de  hombres, 
que  insultó  á  la  humanidad  con  crueldades  que  no  se  vie- 
ron en  tiempos  de  los  mayores  tiranos,  que  desterró  á  la 
religión  católica,  y  le  sostituyó  una  verdadera  idolatría: 
todo  esto  digo  no  sucedió  en  el  siglo  18,  aquien  ellos  por 
antonomasia  liauian  el  ilustrado?  ¿Todos  estos  horrores 
no  fueri)n  brotes  de  las  semillas  que  los  calvinistas  dejaron, 
enterradas  en  la  Francia?  ^¡Este  incendio ,  no  fue  una  re- 
ventazón del  fuego  que  ellos  encendieron,  y  estuvo  ocul- 
to por  mas  de  un  siglo?  Parece  que  esto  no  se  puede  du- 
dar. Ya  es  tiempo  pues  que  se  olviden  de  esa  cantinela  ri- 
dicula y  fastidiosa  de  \'á.  ilustración,  ó  que  confiesen  de  pla- 
no que  ellos  hacen  consistir  la  ilustración,  en  la  profana- 
ción de  cuanto  hay  mas  sagrado  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Pero  aun  cuando  la  tolerancia  del  culto  calvinis- 
ta ,  no  hubiera  causado  en  la  Francia  todos  los  ma- 
les y  desastres  que  se  han  indicado,  no  por  eso  de- 
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jaría  rSe  ser  antisocial ,  porque  éí  no  puede  presiüdir  del 
peligro  de  perversión  y  apostasia  de  la  verdadera  re- 
ligión, y  de  que  esta  se  pierda  en  toda  ia  nación  ó 
^n  parte.  En  una  sociedad  cristiana ,  todo  aqueüo  que 
es  capaz  de  inclinar ,  inducir ,  mover,  y  persuadir  á 
dejar  y  «repararse  de  su  fé,  es  en  ri^or  antisocial.  Nadie 
ignora,  que  los  grandes  escándalos  son  antisociales,  y 
como  á  tales  ios  persiguen  las  autoridades  publicas  ¿  y 
por  qaé  >  Porque  ellos  con  su  ©jemplo  inducen  á  ex- 
cesos que  perturben  la  tranr|iiiiÍQad  pública.  Del  mis- 
mo  modo  en  una  sociedad  criaíiaaa ,  considerada  como 
tal,  todo  lo  que  con  su  ejemplo  puede  inducir  á  aban- 
donar la  religión  ,  debe  considerarse  aotisocial,-  ¿y  pue- 
de dudarse  que  el  mal  ejemplo  de  un  ctilto  falso ,  no 
sea  un  mcantivo  mr.y  oontagioáo  y  peligroso?  Sí  Bue» 
noá  Aires  tolerase'  ei  culto  público  de  ía  reiig-ion  ma- 
suimana,  que  segiui  los  principios  del  Nacional  no 
lo  puede  permitirlo,  sino  que  no  puede  estorbarlo  ¿iio 
sería  una  teotíicion  Ja .  mas  violenta  y  pengrosa  pria- 
eipaimeiite  para  la  juventud,  y  e&tado  comiin  la  liber- 
tad' que  elia  dá  á  los  que  la  profesan  de  tener  maclias 
nmgeres.  formando  en  su  c?asa  un  serrallo  d© '  todas 
cuantas  pueJa  mantener  con  facoltad  de  repudiarlas, 
cuando  qniera  ^  con  otras  cosas  que  en  este  punto  per- 
«lite  esa  religión,  brutal  ?  E!  que  no  considere  muy- con- 
tagioso es  ie  «jemplo ,  no  procede -con  sinceridad  y  bue-^ 
na  fé.  De  las  demás  religiones  falsas,  se  pueden  po- 
ner otros  ejemplos  80  diversas  materias,  porque  todos 
ellas,  sino  akigao  á  las  pasiones,  á  Jo  menos  ie^  dan 
ensanches ,  que  no  sufre  la  moral  crzstiarja, 

Ei  periódico  íotoíerante,  con  mucho  juicio  y  solidas 
reflexiones  muestra  el  peligro  que  corre  la  relidon  con 
un  cuito  falso  y  el  justo  temor  de  qoe  se  pierda  en 
aígwm  parte  de  la  América;  pero  el  Nacional  en  su 
nnriL  54  pag,  418,  se  propone  convertir  en  ridículos 
este  peligro  y  temor,  pues  dice  i -si  asi  dücurriem  nn 
catecúmeno ,  h  estranariamos  poco :  pero  que  asi  ra- 
ciocinen cristianos  viejos,  sin  duda  de.be  causarnos  la 
mayor  sorpresa.    Veamos  la  conviociori  y  fuerza 
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que  él  raciocina  para  burlarse  de  este  peligro  y  Íq^ 
mor,  ^\  Eá  posible  ,  dice  :  que  la  religión  católica  ,  ten» 
,  gil  tan  poco  establecida ,  y  aüanzada  su  verdad  ,  que 
:0ba  temer,  que  la  primera  secta  que  se  presente, 
„ve«ga  á  arrebatarle  la  posesión,  á  que  tiene  tantos 
,,y  tao  gloriosos  títulos  per  la  verdad  de  sus  dogmas, 
5,y  por  la  pureza  y  santidad  de  su  doctriiia  ?  ¿  Apor®- 
,  «-iendo  en  un  mismo  teatro  ei  error  y  la  verdad,  ei 
„triuDfo  del  error  será  seguro,  y  la  ruina  de  la  ver- 
„dad  inevitable  ,  ó  cuando  menos  tpiuibla  ?  ¿  No  éá  rr)Pg 
„íiatüral  que  la  verded  de  la  religioo  católica  resaife 
„mas  ,  y  se  llaga  rjas  sensible  á  la  pre.=:encia  de  otras 
„sectas  cyalesquiei-a  que  sean  siis  dogiíui  y  su  doctrir.a  ? 
„:  O  se  teme  que  los  verdaderos  ere>. eíitej? ,  abaridc- 
,j.]en  so  íTeeocia  por  alistarse  bítjo  las  Viusdeias  del  pri- 
jjffier  error  que  t-e  presenta,  ?  ¿  Es  pOiibie  que  *e  crea 
j^que  la  religión  católica  está  tau  poco  arraigada  en  loa 
j,corazGDes  americanos  ,  que  se  a-egure  que  ía  toleren- 
jjcia  de  otras  gecias  no  puede  e^tablecers^e ,  sino  á  eíper- 
,5  sas  de  la  verdadera  fé  ,  y  por  entre  ios  peligros  de 
y, su  S'Uina  He  aquí  el  gvau  raciocinio  ,  y  para  prueba  de 
ga  satisfacción  después  de  otra.?  preguntas  gemejarieií,  con- 
clüye  asi :  americanos  :  red  aqui  el  atroz  ñu'^uUo ,  qi(& 
sin  ackertírlo  os  hace  el  zelo  imprudente  é  indiscreto  de 
¡03  ildolerardes. 

Muy  poca  reflexión  ge  necegiia  psra  conocer  que 
e4e  raciocinio,  se  ha  meditado  con  estudio,  no  para 
df&baoecer  el  peligro  y  temor ,  gioo  para  alucinar  á 
Ins  (|!¡e  se  iotejita  persuadir  la  tolerancia  del  culto.  Per- 
íií.ia  el  Nacional  que  yo  también  haga  algunas  pre- 
gnntñs.  Eíi  la  Francia  no  estaba  e.^tablecida  y  aáan- 
'^ada  la  religión  católica  oiuclios  siglos  antes  que  viniere 
8  !a  América?  ¿  Dí>bia  temerse  que  el  primer  error  que 
s:e  presentase ,  íe  arrebatase  la  posesión  á  que  tenia 
tnntos  y  tao  gloriosos  títulos  por  la  verdad  de  sus  dog- 
liias  ,  y  por  la  pureza  y  santidad  de  su  doctrina  ?  ¿  Cuan- 
do se  permitió  el  culto  póblico  á  los  calvinistas  no  apa- 
recieron en  el  teatro  de  esta  gran  nación  aun  miíHio 
tiempo  el  error  y  la  veidad  V  ¿  Los  fraiiceges  no  eran 
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';aa  verdaderos  ci'eyeote»  como  somos  los  americanos? 
Y  sin  embargo  de  esto.  ¿Qué  socedlo  ?  ¿  Cuales  fue- 
ron las  consecuencias  de  la  tolerancia  del  culto  públi- 
co calvinista  ?  El  Nacional  bien  las  sabe ,  pero  pue- 
de haber  lectores  que  las  ignoren.  El  resultado  fue, 
que  una  muy  gran  parte  de  la  nación  ,  se  pervirtió , 
abandonó  su  cuito  santo  y  abrazó  la  religión  reforma- 
da,  cardenales  y  obispos,  muchoi  coras,  y  sacerdotes 
de  todos  institutos  3  algunos  príncipes  de  la  sangre  y 
mucha  parte  de  la  mas  alta  nobleza  fueron  víctimas 
lastimosas  de  la  seducción ,  y  funestas  conquistas  del 
©rror,  (1)  El  Soberano  mismo  fue  io vitado  á  aban- 
donar la  religión ,  pues  los  religionarios  tubieron  la 
audacia  de  publicar  un  papel,  en  que  del  nombre  del 
Rey  se  sacaba  por  anagrama  destruidor  del  idolo  5  en»  ^ 
tendiendo  por  idolo  el  soberano  pontificado. 

Pues  si  la  tolerancia  de  un  culto  falso  causó  eo 
!a  Francia  estos  estragos  ¿  por  qué  no  deberán  temer- 
se en  la  América?  ¿Son  acaso  en  el  suelo  americano 
menos  contagiosos  el  mal  ejemplo  y  la  moral  acomo- 
dada á  las  pasiones?  Si  la  Inglaterra  y  todos  estos  paí- 
ses en  que  hoy  domina  la  religión  reformada  fueron  ca- 
tólicos y  se  pervirtieron  con  ella  ¿  en  qué  se  funda  el 
Nacional  para  decir  que  el  temor  d©  que  suceda  en  Amé- 
rica ,  es  hacer  un  atroz  insulto  á  los  americanos?  Es 
hacerles  atroz  insulto  decir  qoe  son  hombres  como  to- 
dos los  del  mundo  sugetos  á  las  mismas  pasiones  y  de- 


(l)  El  cardenal  Chati llon  ,  obispo  de  Baubais  ,  el  rey  de  na- 
varra ,  que  después  fue  rey  de  Francia  con  el  nombre  de  Enrri- 
que  cuarto,  el  príncipe  de  Condé  ,  almirante  Coligni  y  otros  mu- 
chos de  la  primera  nobleza,  se  hicieron  calvinistas.  El  mismo 
Fleur. 
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TÍ!idad@s?  Ahora  medio  siglo  no  se  había  oido  en  Amé- 
rica el,  nombre  de  iocrétíJjloüí ,  y  franmfizones ;  y  sin  em- 
bargo ¿no  vemos  ya  bastante  abantados  en  algunos  pue- 
blos estas  sectas  ioferiiales  ?  Esto  es  uíia  bueíia  prue- 
ba de  que  los  americanos  somos  subsecíibles  como  to- 
doQ  los  demás  iiombres  de  error,  engaño  ^  ó  seducción, 
y  persuadirles  que  con  esto  se  les  hace  un  atroz  insul- 
to ,  no  es  otra  cosa  que  alagarlos  para  que  no  adbier- 
tan  los  miiles  que  con  la  tolerancia  del  culto  se  les  pre- 
para. 

Para  acreditar  de  irracional  este  peligro  y  temor, 
dice  el  Nacional  en  el  mismo  num,  Pero  h  este  t« 
mor  fuera  racional,  la  irdoUrancia  no  debería  conten- 
tarse con  prokivir  á  otras  sectas  su  culto  público  , 
debería  estentenderse  ámta  arrojar  de  entre  nosotros  á 
iodo  el  que  adoptase  sus  principios  ,  f-in  permitir  en  la 
sociedad  si  no  aquellos  que  profesan  la  religión  verdade- 
ra. De  otra  suerte  vto  se  evilaria  el  inconveniente  de  po- 
ner en  tm  cordado  peligroso  ¿os  falsos  principios  con  los 
nuestros. 

Uaa  regtilar  meditación  liará  conocer  luego,  que 
lejos  de  ser  esto  un  inoouveriiente  ni  una  razón  que 
rebaje  y   destruya  el  peligro ,  es  insistir  en  el  error 
intolerable  de  corifundir  ei  cu'to  privado  con  el  públi- 
co, y  por  eso  no  admite  meiio  eotre  uo  existir  los  gec- 
tai'ios   en  pueblos  católicos  y  no  tener  culto  público. 
I  ^ei  á  posible  que  sus  mismos  ojos  no  lo  hayan  desenga- 
ñado?   El  está  viendo  en  Buenos  Ayres  muchos  ingle- 
ses empleados  en  el  comercio ,  en  las  artes  ,  &c.  sin  que 
.liaría  ahora  hayan  tenido  <  ulto  público.    Ellos  son  ver- 
daderamente protestantes,  y  por  una  abfeoluta  necea- 
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dad  han  de  ofrecer  á  su  religión  algun  culto  externo: 
no  habiendo  sido  este  público ,  precisamente  ha  sido 
privado ,  hje^o  hay  culto  privado  y  publico  :  luego  mi 
pueblos  católicos  puede  haver  sectarios  sin  caito  público. 
^  Pues  por  qué  reglas  de  lógica  ioñere  que  si  su  culto  pú- 
blico es  peligroso  deben  e.ípeler§e  de  Buenos  Ayres  todos 
los  protesta  lites  ó  que  üo  profesan  ia  rclígioa  católica? 
¿No  pueden  ?.-:3bsíütir  tomo  lian  subsistido  tmúa  ahora  coíi 
su  culto  primado,  que  ni  eé  opuesto  á  la  sociedad,  ni 
mmsi  temor,  ni  peligi'o  ? 

Amigo ;  ya  es  preciso  concluir :  yo  esperaba  y  de-  ~ 
seaba  con  mucho  intóros,  que  el  Nacional  al  firializar- 
su  periódico  sobre  ia  tolerancia  de  culto  ^  manifestase 
esos  principio*  de  la  religión  católica  que  dice  son  con- 
formes á  la  tolerancia  de  todo  culto  falso  indistintamen- 
te en  pueblos  católicos ,  para  lograr  ventajas  en  el  ór» 
den  social.  Claro  está  que  esto  debia  llevar  todos  mis 
deseos  y  de  todo  católico ;  pero  el  Nacional  no  se  ha 
dignado  hablar  de  ellos.  En  su  último  número  solo  tra- 
ta de  esforzar  los  principios  que  ha  establecido  en  los 
ai^teriores,  y  muy  principalmente  en  la  total  indiferen- 
cia ,  abstracción  ^  y  ninguna  relación  que  tienen  las  so- 
ciedades y  potestades  católicas  con  la  religión  que  pro- 
fesan. Se  empeña  en  persuadir  que  las  potestades  so- 
beranas no  son  protectoras  de  la  religión ,  y  que  esta 
no  necesita  su  acaparo  y  protección,  que  antes  le  es 
perjudicial  porque  ella  se  basta  asi  sola  con  las  únicas 
armas  que  le  dio  su  divino  fundador  que  son  la  persuacion 
y  el  convencimiento. 

En  la  quinta  carta  se  ha  contestado  á  esto ,  pe- 
ro como  lo  repite  tanto  cqu  aire  de  ser  un  fundaren» 


T6  ^  ^  ^  _ 
to  victorioso  é  irresistible  ,  ya  es  preciso  mostrar  la 
eq-iivocacion  con  que  procede.  Es  verdad  que  las  úni- 
cas armas  que  Jesu  Cristo  dejó  á  su  religión  para  de*- 
fender  la  verdad  y  santidad  de  sus  dogmas  y  doctri- 
na ,  para  introducirla  en  el  corazón  del  hombre,  y  obli- 
garlo á  que  la  profese  ,  son  las  persuacion  y  el  conven- 
cimiento; pero  nadie  ha  pensado  hasta  ahora  ,  que  la 
protección  de  las  soberanías  católicas  sea  para  esto,  ni 
ellas  en  este  punto  pueden  darla.  Para  defenderla  d© 
los  insultos  de  sus  enemigos ,  para  sostenerla  cuando  la 
fuerza  quiere  arrejarla  de  un  pueblo  que  la  profesa  y 
ama,  para  auxiliar  á  sus  ministros  cuando  va  á  paises 
infieles  á  usar  dé  sus  armas  de  la  persuacion  y  el  con- 
vencimiento, y  para  otros  muchos  casos  semejantes  sir- 
ve á  la  religión  la  protección  y  amparo  de  las  potes- 
tades soberanas ,  y  no  creo  que  haya  hombre  que  usan- 
do de  su  razón  no  conozca  esto. 

Cuando  el  divino  fundador  de  la  religión  envió  á 
sus  apóstoles  para  que  publicasen  por  toda  la  tierra,  les 
dio  autoridad  y  potestad  sobre  la  naturaleza,  que  se 
prestaba  y  obedecía  a  su  voz  ,  y  asi  pudo  concluirse  tan 
ardua  empresa.  A  los  ministros  que  les  han  sucedido, 
no  tuvo  abieri  darles  este  poder  sobre  la  naturaleza  ¿y 
que  áucilio  mas  poderoso  podia  dejarles  sobre  la  tierra 
que  la  protección  de  las  potestades  soberanas  que  la  pro- 
fesan ?  ¿  Como  podia  un  pobre  religioso  como  San  F. 
Xavier  trasportarse  al  Japón,  y  con  sus  armas  de  la  per- 
suacion y  el  convencimiento  agregar  á  la  Iglecia  todo 
eate  reino ,  si  un  soberano  no  lo  hubiera  auciiiado  ? 
¿  O  se  quiere  que  las  armas  de  la  persuacion  y  ©1  con- 
Yenci»iento,  les  sirvan  también  para  persuadir  y  coa- 


venoev  á  los  mares  y  rioa  caudalosos  que  deben  de- 
jarse pasar  á  pie  enjuto ,  á  los  moate-j  fragosos  que 
deben  allanarse  á  sus  plantas,  y  á  las  piedras  que  d©- 
b^n  convertirse  en  pan  para  su  sustento  ?  Eüa  no  tie- 
ne otras  armas  que  e&tas ,  el  Nacional  no  quiere  que 
las  potestades  soberanas  sean  sus  protectoras  y  defen» 
soras  ¿pues  cómo  se  ha  de  conservar  en  un  antiguo  do- 
micilio suyo  ,  de  que  se  le  quiere  arrojar  ?  ?  Cómo  se 
ha  de  defender  de  los  insultos  públicos  de  sus  enemigos  f 
¿Cómo  se  ha  de  estender  á  paises  remotos  según  los  de- 
seos de  su  divino  figodador  ?  Yo  realmente  no  alcan- 
zo como  se  pueda  pensar  asi ,  sin  hacer  enorme  agra- 
vio á  la  infinitamente  sabia  providencia  del  Dios  hom- 
bre que  la  fundó,  pues  previendo  por  una  parte  in- 
numerables ouáoá  en  que  no  podia  sostenerse  con  sus 
únicas  armas  de  !a  persuacion  y  el  convencimiento ;  j 
queriendo  por  ctra  que  ella  se  rigiese  y  gobernase  de 
lui  modo  humano  y  social,  la  dejó  aislada,  y  sin  au- 
xilio ni  amparo  alguno  sobre  la  tierra.  Por  lo  que  to- 
ca á  los  perjuicios  que  dice  el  Nacional  le  hacen  las 
soberanía»  católicas  con  pretesto  de  su  protección  sobre 
que  inciste  con  mas  empeño  en  su  último  núm.  ya  es- 
tá contestado  de  un  modo  que  no  admite  réplica  en  la 
earta  5.»  á  que  remito  á  los  lectores. 

Igualmente  deseaba ,  ^ue  el  Nacional  á  la  eonjla- 
sioD  de  su  peBÍódioo  sobre  la  tolerancia  del  culto,  sacase 
de  lofe  principios  que  ha  establecido  algunas  razones 
Gontrahidas  para  pobrar  qoe  la  religión  es  tolerante 
como  lo  cíuiere  persuadir.  Lo  único  que  para  edo  di- 
ce es ,  que  la  religión  tolera  los  casamientos  de  los  ca- 
tólicos con  sectarios;  p^ro  ®sto  lejos^  de   ser  prueba 


de  la  tolerancia  ,  lo  es  de  la  iotolerancia.    Se  verá  cla- 
ramente 5  si  se  descubre  la  equivocación  que  se  padece 
confundiendo  las  dispensas  con  la  tolerancia ,  que  son 
eseuoialmeiiie  diversas.    Nadie  ignora  í|Ue  e\  matrimo- 
nio es  un  contrato  natural  y  civil  ,  y  que  cuando  J. 
íl  faibü;  ¿a  Tüwpim  hj  elevó  á  la  dignidad  de  uno  de 
.m^r.iumúoñ.     Coüí;*;OÍ;^rtemí;rite    prulubió    ^ue  S8 
e  -,i;a:-e;vn  !Milre  un  calóiíco  y  un  sectario;  pero  como 
o.íU  2u  iiiilaiiii  cieiíoia  previo         iKibria  cíisüs  en  que 
la  unión  de  personas  áe   diverío  culto  seria  muy  útil 
y  conveniente  á  la  religión  ,  y  á  las  sociedadeá.  oriatia- 
ñas,  autorizó  á  la  cabeza  de  sa  Iglesia   para  que  en 
casos  particulares  pudiese  dispensar  en  esa  prohibición. 
Cuando  la  autoridad  ec[eciá:?rica  dispeoáa  en  estos  ma- 
lí iryonios ,  esta  dispensa  no  és  ni  se  puede  llamar, to- 
lerancia ,  capaz  de  iiaeer  tolerante  á    la  reiig-ion.  La 
dispensá  és  una  relajación  de  la  obligación  de  la  ley 
en  casos  particulares,  quedando  ella  en  toda  au  fuer- 
za y  vigor  generalmente  y  par  a  los  demás  casos  aunque 
sean  idénticos.    ¿  Y  cómo  puede  haber  tolerancia  de  una 
cosa  al  mismo  tiempo  que  hay  ley  rigurosa  que  la  prohi- 
be ?  Oada  dispensa  equivale  á  una  intimación  de  la  ley  , 
que  los  prohibe  porque  sino  la  hubiera  no  habria  necesidad 
de  dispensa.    ¿Y  cómo  puede  componerse  esto  con  la 
tolerancia?   El  Nacional  dice  que  no  puede  llamarse 
tolerancia  con  propiedad  de  una  cosa  que  no  se  puede 
prohibir ,  ¿  y  cómo  podrá  llamarse  tolerancia  de  lo  que 
está  formal  y  rigurosamente  prohibido  ? 

La  tolerancia  es  capaz  deformar  una  legítima  cos- 
tumbre ,  y  no  la  dispensa,  aunque  en  una  y  otra  s© 
verifiquen  muchos  actos  contrarios  á  la  prohibición.  Eñ- 


te  es  un  principio  indubitable,  que  maniüieáta  la  esen- 
cial diferiencia  que  hay  entre  la  tolerancia  y  ia  dis- 
pensa ,  y  de  consiguiente ,  que  no  hay  regias  en  ía  ló- 
gica para  inferir  ,  que  por  que  la  Iglesia  dispensa  en 
estos  matrimonioj ,  es  tolerante.  Si  alguno  se  empeña 
en  que  la  dispensa  puede  llamarse  tolerancia  en  ei  ca- 
so particular  ,  no  me  opondré  porque  venimos  á  quedar 
en  lo  mismt) ,  pues  decir  que  la  Iglesia  en  este  caso 
tolera  es  decir  que  generalmente  y  en  los  demás  casos 
no  tolera  ,  segun  srquella  regla  ,  que  la  ecepcion  del  de- 
recho, funda  regla  en  contrario. 

El  motivo  fundamental  de  la  prohibición  de  estos 
matrimonios  ,  es  el  peligro  de  perversión  en  ei  consorte 
católico  5  que  es  el  mismo  porque  en  ía  antigua  ley  se 
prohibían  estas  alianzas  con  \ñ%  naciones.  ¿Y  será  crei- 
ble  que  la  religión  que  tisne  tanto  cuidado  de  la  per- 
versión de  un  iadividiio  5„  pues  lo  priva  de  un  derecho 
que  le  da  la  naturaleza ,  miré  con  tenía  indiferencia  ei 
peligro  de  perver^ioB  ínumersbles  personas  que  pue- 
de causar  un  culto  falso  público  en  los  pueblos  católi- 
cos ,  y  permita  se  toleren  todas  sectas ,  como  quiere 
el  Nacional , únicamente  porque  la  sociedad  logre  algu- 
na ventaja  en  el  orden  so  cial  ? 

Por  estas  y  otras  muchas  razones  sonque  autores 
católicos  después  de  un  largo  y  profundo  estudio ,  se 
oponen  á  la  tolerancia  de  43ul¿os  falsos  en  pueblos  ca- 
tólicos, sin  embargo  convienen  en  que  es  preciso  tole- 
rarlos. Ponen  por  ejemplo  cuando  un  sectario  ven- 
cedor toma  por  fuerza  un  pueblo  católico,  y  amenaza 
que  sino  se  tolera  su.  culto  publico ,  arruinará  los  tem- 
plos ,   estinguirá   la    reiig"ion  pergaguiendo  á  los  que 


la  profesan ,  pero  aun  por  este  caso  y  otros  semejan- 
tes en  que  peligro  la  religión  ,  uo  íjuiere  que  se  ie 
llame  tolerante  porque  en  eÜas  se  obedece  á  la  fatal 
ley  de  la  necesidad  de  evitar  mayor  nml  j  cual  es  per 
der  la  religión,  * 
Concluyo  amigo  diciendo  á  V.  que  estos  son  los 
principios  que  adopto  ;  ésta  la  doctrina  que  sigo ,  y  égta 
mi  opinión  en  materia  de  tolerancia  de  culto.  V.  que 
sabe  mis  circunstancias  no  debe  estranar,  no  me  ha- 
ya esplicado  con  toda  la  energía  y  convicción  de  que 
és  capaz  el  asunto.  Para  jos  lectores  que  las  ignoran 
espero  suplan  este  defecto,  mi  buena  intención  y  d,e^ 
seos.    Dios  guarde  á  Ve  muchos  anos. 
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EL 

CRMTIAA'O  VIE.fO 

CONTESTA  '  • 

AL 

PERIODICO  NACION  Al  DS  BUiíNOá  AIRES» 
SOBRE  LA 

TOLERANCIA  DEL  CULTO. 

ÍHMH|f*»»5(H»«í|HlH(H|HÍ5Nf5M^ 

CÓRDOBA    i    DE   ENERO   ¡JE  Itíáíí. 

Comunicados ,    que  se  fe  han  remecido  por  un 
Paisano  de^  est&  Sierra  del  partido  de  S. 
Vicente  curato  de  ion  aiíejos, 

COMUNICADO, 

NUM.  1, 

Sr.   cristiano  viejo» 

8ino*temiera  tisnar  ¡sus  páginas  ,  me  atrevie- 
ra á  suplicarle  ge  digaase  tener  la  !joridad  de  ha= 
cer  eií  ellas  el  último  lugar  á  un  pensaniiento  de 
un  Paisano  de  esta  Sierra.  Pero  no  lo  dejaré  úu 
su  noticia. 

Leyendo  &us  periódicos  dignos  ciertameíiíe 
de  .¿US  luces,  y  de  su  zeio ,  vi  la  sentencia  d© 
Cicerón  que  V.  cita,  de  que  la  religión  es  la  al^ 
ma  de  la  sociedad,  y  no  pude  menos,  qoe  iieriar- 
me  de  luto,  y  exclamar:  ¿es  posible  qíjé  un  gen- 
til de  la  mas  remota  ant^güeüad  haya  podido  ser 
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m  15  polj'tioo  ,  que  el  IVacional  ?  Si  la  relig^ion  es 
¡a  alma  de  la  socie  Ía<¿ ,  deb©  necesariamente  ser 
uní,*  3'  el   Nacional  le   pusie  dos;  protestante,  y 

católica. 

Por  mas  que  la  naturaleza  se  desvie  en  sui 
prod  icciones,  no  ha  llegado  jamaáaun  monstruo  d« 
esta  clasa.  Pfodü<ie  def  jnni  lad  de  los  sereá ;  sa- 
ca dos  en  un  individuo;  y  ^un  también  bajo  d« 
distintas  especies,  brutal,  y  humana;  pero  siem- 
pre eonservando  la  unid:id  en  el  alma.  'Jamas  noi 
ha  mostrado  na  cuerpo  con  dos.  E*to  estaba  re- 
servado ala  filosofía  ilustrada,  y  política  de  moda 
de  nuestros  últimos  tiempos. 

No  es  de  creer  que  el  Nacional  no  haya 
advertido  que  todo  cuerpo  sea  místico,  moral  ó 
político,  g'uarda  siempre  una  invariable  analogía 
con  el  natural  ,  y  físico  ,  comnuestí)fl  todos  de  gui 
respectivos  miembros,  y  adornados  de  un  solo  ei 
píriíu.  ¿Y  és  posio!e  que  al  cuerpo  político  que 
es  la  sociedad,  que  necesita  no  menos  que  los  otros 
un  solo  espíritu  ,  una  sola  alma  ,  una  roligion  so- 
la ,  le  quiera  el  Nacional  acomodar  dos?  Se  ha 
quedado  0!>rto.  La  protestante  le  dará  muchas  á 
manos  llenas.  Unas  del  maierialiímo  ,  otras  de  la 
verdadera  inmortalidad  del  espíritij ,  oirás  de  la  so 
n'iiía  transmigración  pictagorioa  de  las  almas  á 
otros  cuerpos  ;  pero  libres  del  rié>;go  de  que  se  tras 
porten  do5  á  uno  so'd.  Al  fii  todos  son  libre» 
para  formar  la  alma  ,  es  derir,  la  religión,  que 
quieran ,  y  habrá  tantas  en  el  cuerpo  político  de 
Bjenos  Ayrei  cuantos  argentinos  ,  y  extranjeros 
lo  componen.  T(y¿  mnt  capit.i  quot  sunt  placita  . 
y  la  libertad  en  eáte  punto  de  religión  es  ilimitada 
y  fuera  de  las  leyes  ,  según  los  bellos  principios 
del  Nacional.  (-^-) 


(*)  Ya  se  ha  dicho  ,  que  el  espíritu  ,  ó  tendencia  del 
«Iglo  es  la  irreligión^  y  i^ue  ésta  derroca  toda  sociedad. 
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La  Unidad  ntributo  del  aer  supreuso  cons- 
titutivo de  su  eseaciii  en  uno  solo,  hace  que  ea  kus 
criaturas  rtáplandesca  de  un  mrjáo  bísii  singular 
tanto,  cuanto  ina^  se  ase.^can  á  aquel  subii;síe  ,  y  di- 
vino original.  ¿  Que  cosa  maa  adiíuriible  c|'ae  la 
unión  de  machos ,  j  muchúimos  hombres  en  unas 
mir.mas  ideas ,  en  ua  misino  idioma,  en  unas  mis- 
mas costumbres ,  en  unas  mismas  re.^lüñ ,  en  im 
mismo  -sentimiento,  ea  una  imlip)yt\,  on  un  misrao 
espíritu  ?  Aú  se  dice  con  h  mas  expresiva  exa- 
geración :  son  dos  cuerpos  ,  y  vna  alma.  ¿  Peix)  á 
qué  el  Nacional  no  hñ.  de  haber  oido  janias  qua 
son  dos  almas ,  y  un  cuerpo?  Si:  jíimaa:  porque 
esto  repugna,  esto  contradice  ,  esto  choca  4  la  ra* 
zon ,  y  á  ia  naturaleza  en  toda  línea  d©  cuerpos 
morale»  ,  místicos,  políticos,  que  son  en  e?to  lo 
miámo  sin  mm  ^  ni  menos  que  los  naturales,  y  fí- 
sicos. Porque  la  naturale/>a  ni  aun  en  los  monstraoi 
se  ha  desviado  á  tal  extremo  de  estra vagancia  d» 
«aoar  dos  almas  en  un  cuerpo 

Crea  el  Nacional  que  en  esta  línea  ha  puei- 
to  á  Buenos  Ayres  de  peor  condición  ,  que  los  in- 
dios pampas.  No  fee  asu&te.  Ellos  tienen  una  so- 
la alma  ,  una  sola  religión  ,  la  idolatría.  Crea  tam" 
bien  el  Nácional  que  la  diversidad  de  parecerei 
aun  en  materias  de  libre  opinión  j  no  induce  per- 
^feccion  ,  sino  la  onidad  ;  porque  no  le  q-uedan  car- 
tas á  que  quedarse  en  la  variedad  de  dictámenes. 
Una  sola  opinión* en  tanto  es  mas  respetable,  en 
cuanto  reúne  á  su  favor  el  parecer  universal ,  y 
común,  elevándose  por  eso  a!  grado  mas  éminentt 
de  evidencia,  y  certidumbre  incontestable.  Y  qu» 
»erá  en  materia  de  religión  ,  que  es  la  alma  de  la 
sociedad,  ó  cuerpo  poiítico  en  que  es  esencial  la 
unidad ,  por  lo  mismo ,  que  es  alma  ? 

No  puede  eíconderse  al  Nacional,  que  asi 
como  la  religión  ,  sea  cual  fuere ,  es  la  que  forma 
el  espíritu ,  y  alma  de  la  sociedad ,  dirige  ,  y  go- 
bierna lo  interior  de  la»  conciencias,  asi  también 
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Ui  Izps  políticas  dirigen  lo  exterior  de  las  accio- 
na.; d'j  su£  micribros  ios  ciudadanos,    A  eáto  y  no 
m  id  ai;3aiiLa  sü  imperio,  según  el  Nacional  y  no 
á  Ids  caíic.ie.:i,cias,   que  se  es japin ,  y  están  fuera 
zu  e,hm.    Bien:  ¿y  qué  dirá  el  Nacional  d« 
una  república,    ó  sociedad  ,    cuyas  leyes  Doliticas 
fue.sen  eoníradictorias  sa  si  mismas?    ¿Ntí  &e  rei- 
ría ej  NaeioíisL  y  con  éí  todos,  de  un  estado  de 
esta  clase?    ¿Y  como  no  se  rie  también  del  esta- 
do que  debiendo  tener  una  sola  alma,  una  sola  re- 
li^jion  que  dirija  ,  y  gobierne  las  conciencias  ,  ten- 
ga dos,  y  estas  precisamente  contradictorias  en  si 
mismas  ?  ^  ¿  Qué,  merece  meóos  consideración  io  in- 
sociedad  en  su  uniformidad  de  creen- 
tenor  uo  !ü  exterior  del  cuerpo  polí- 
eia  ,  conciencia  ,  quo  -  .      h^de  cuidar  mas 
tico  en  la  cascara,  y  cortesa  ?    ^ .  -  c;h!ernan  lo 
de  la  consonancia  de  las  leyes ,  qil^      '^^^^  díf"'^® 
de  afuera,  que  de  la  religión  ,  y  alma  , 
lo  interior  ,  y  que  debe  estar  en  perfecta  harmonía., 
eon  sus  miembros  en  todo  acto  externo  ? 

No  se  can^e  el  Nacional.  Relig-iones  con» 
trariñs  en  un  estado,  es  peor  que  leyes  contradie- 
torias.  Dos  religiones  contrarias  suponen  necesa- 
riamente un  error.  M^icbai  religiones  liH:-e.-  ,  y  to- 
le:¿rias  suponen  también  muchos  errores.  ¿  Y  cual 
será  menos  diforme  un  cuerpo  po!íti<"o  ,  que  tenga 
ana  sola  religión  ,  y  aunque  esta  sea  fuisa  ,  que  cau- 
sa  un  solo  error,  ó  un  cuerpo,  que  tenga  muchas, 
y  cause  muchos  errores?  No  es  posible  que  el 
Nr.cioíial  prefiera  un  cuerpo  lleno  todo  de  defectos 
á  ano  que  solí»  tiene  un  defecto ;  á  no  ser  que  su- 
bamos á  la  última  extravagancia  ,  y  digamos,  que 
lo  mas  defectuoso ,  cuanto  io  sea  mas  .  es  lo  mh- 
jor. 

No  debo  esperar  que  el  Nacional  eche  ma- 
no de  los  estados  anglicanos ,  y  otros  t|ue  siendo 
■ouerpos  políticos  abrigan  en  su  seno  diversidad  de 
rciigitincá,  con  k]ue  aparece  ya  un  cuerpo  con  dos 
almas  ,  y  aun  con  inumerabies  almas.    Con  ocurrir 
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á  estas  monstraos,  nada  adelantará  ®l  Nació  üal 
Un  error  no  s©  cubre  con  otro  error,  ni  un  a  bu- 
l'ero,  so  tapa  con  otro  abjjero.  Seria  bueoo  qu© 
porque  la  naturaleza  produce  monstruos ,  se  pro- 
pusieran ios  casados  producir  otroti  en  la  genera- 
ción. 

No  pensé  dilatarme  tanto  en  este  punto. 
Es  preciso  quede  para  otro  comunicado  ei  otro  no 
meóos  interesante ,  de  hacerle  tocar  con  las  manos 
al  Nacional  que  es  impresindible  en  un  gobierno 
católico  la  cualidad  ,  y  obiig-acion  esencial  ,  que  pol- 
lo mismo  le  asiste  de  proteger,  y  defender  la  re- 
ligión católica  del  pais ,  de  qye  quiere  despojarlo 
©l  Nacional.  Después  se  verá,  entre  tanto  se  ofre- 
ee  á  V.  Señor  Criátianó  Viejo  con  toda  su  conside- 
ración el  mas  humilde  de  todos. 

E¿  Paisano  de,  la  Sierra, 

COMUNICADO, 

NüM.  2.  • 

Sr.  c     i  s  t  i  a  n  o  viejo. 

En  mi  anterior  anuncié  á  V.  este  segundo , 
y  prometí  moHrar  al  Nacional,  que  todo  gobier- 
no político  católico  ( como  lo  son  los  de  nuestra 
América)  por  lo  mismo  de  serlo  ,  tenia  obiigacion 
esencial  de  proteger  la  religión  católica  de  cuya 
intervención  pretende  disuadirlo  el  Níiciooal. 

Ya  V,  lo  ha  batido  completamente  por  tan- 
tos cuantos  respetos  se  ha  propuesto  atacarlo.  Le 
ha  habierto  tantas  brechas ,  y  lia  dado  en  tierra 
con  él  dd  tai  modo,  que  hasta  los  paiaarios ,  co- 
■-mo  yo  ,  pueden  y  séame  pérraitiJu  ,  darla  otra 
lanzada  ,  como  á  enemigo  cabido. 

No  siendo  los  gobiernos  poh'íicos  instituid,. 
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dos    para  dirigir   las  conciencias ,  ni  velar  solsr» 
ellas,  no  pueden  rneaciarse  en  ei  orden  reügioio, 
ni  este  ser  jajuas  de  gu  resorte.    Con  este  omg]«- 
terio  habla  el  Nacional ,  como  quien  da  leyes  al 
orbe.     Pero  con  éste  principio  dice  mucho,  y  na- 
da  dice.    Que    ios  gobiernos   políticos  ( sea  cual 
fuere  su  religión  y  su  creencia)   no  puedan  esta- 
blecer dogmas  de  ella ,  instituir  ritos ,   y  formas  , 
ni  otra  cesa  alguna  perteneciente  á  la  religión  en 
lo  espiritual  de  su  jurisdicción,  régimen ,  y  gobier- 
no ,  es  una  verdad  ,  que  hasta  los  católicos  se  la 
agradecerán.    Asi  ningún  gobierno  politíco  se  mes- 
cla!á  en  ei  orden  religioso,  ni  perturbará  las  fun- 
ciones  de  su  alto  ministerio  ,  ni  las  facultades  to- 
talmente distintas  de  las  puramente  temporales  de 
los  gobiernos   políticos.     Pero  que  por  eso  no  de- 
ba proteger,  amparar   y  defender   la  religión  que 
profem ,  es  cosa ,  que  niog;an  católico  ni  aun  seo- 
tario,  se   la  podrá  sufrir.    Una   cosa  es  mezclar- 
se ,  y  perturbar  ;  y  otra  muy  distinta  defender  y 
proteger.    La  religión  cuida  ,  ora  ,  y  ruega  jTcr  la 
felicidad  de  los  gobiernos  políticos  ,  y  estos  deben 
también  cuidar  de  ©lia  jorque  de  ella ,  (  según  sm 
creeiioia)  depende  su  mejor  felicidad  temporal.  Una 
mano  laba  la  otra ,  y  las  dos  laban  la  cara. 

Ninguno  debe  me/.clarse  á  perturbar  laa  he- 
redades del  vecino,  ni  meter  su  hoz  en  su  mies, 
porque  nadie  está  constituido  á  velar  sobre  negocio» 
ágenos.    Pero  si  veo  que  á  mi  vecino  indefenso  , 
y  desmontado  le  atacan  sus  sembrados   tos  gana- 
dos  ágenos,  Y  puedo  yo  espantarlo.  ,  y  contener. 
lo5  sin  perjuicio  alguno  mió;  ^  no  estaré  yo  obliga- 
do en  conciencia  á    ampararlo  y  protegerlo  por 
E  bien  sabida  regla  de  equidad  y  de  derecho  guod 
Ubi  non  nocet,  eiaíteri  proded...  y  por  la  decantada 
humanidad,  y  filantropía  de  nuestro  siglo  ¿C¿ue 
dice  la  moral  del  Nacional  en  este  caso  ,  y  el  de 
t^ue  ahí^gándose  él ,  nadie  se  moviera  o  socorrer- 
io,  pudiéndolo  hacer? 
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No  ereo  pueda  escondérsele  que  mas  urgen- 
te e«  la  obligación  de  gobierno  político  de  prote- 
ger la  religión  que  profesa,  y  de  que  es  miembro, 
no  solo  por  equidad,  y  filantropía  ,  sino  también  por 
su  propio  ínteres  ;  que  la  que  corre  de  vecino  á  veci 
no.  Un  vecino  no  es  miembro  de  otro  vecino , 
como  lo  es  de  la  religión  que  profesa  el  gobierno 
político.  Y  ya  vé  el  Nacional  la  obligación  que 
corre  en  su  cago  de  vecino  á  vecino.  Por  ella  co- 
nocerá la  mas  que  corre  del  miembro  al  cuerpo. 

Debe  acordar  el  Nacional  la  fábula  de  la  dis- 
oordift  de  las  manos  con  el  vientre.  Ellas  decían 
trabajaban  todo  el  sustento;  y  el  vientre  se  lo  en- 
gullía todo ,  como  un  tángano  ocioso....  Asi  llarnaa 
los  filósofos  ilustrados  á  la  iglesia  activa  en  sus  mi- 
nistros, que  es  la  madre  el  vientre,  y  el  seno  de 
Jesu  Cristo..,.  Enojadas  pues  las  manos  con  el  vien- 
tre ,  nada  le  dieron,  ¿Y  que  sucedió  ?  Pereció 
la  maquina  ,  y  con  ella  las  manos ,  y  todos  sus 
mieaíibros.  Aplique  el  Nacional  el  cuento. 

Si  á  esto  aspira  el  Nacional  ,  de  que  ningún 
gobierno  político  católico  auxile  á  la  Iglesia ,  ni 
la  proteja  ,  ó  defienda ,  para  que  perezca  ella  con 
ellos ,  como  miembros  con  su  cuerpo,  instruya  mas 
bien  primero  á  los  gobiernos  de  América,  y  hable- 
les  mas  claro,  que  sacudan  la  religión  catóiica 
á  ver  si  asi  se  consigue  exterminarla  de  este  au®- 
lo  en  estos  tiempos,  aunque  no  se  haya  consegui- 
do en  tantos  siglos,  y  á  la  frente  de  gobiernos  tí- 
ranos. 

Pero  dejar  á  los  gobiernos  políticos  de  Amé- 
rica en  clase  de  católicos  como  lo  son  ,  y  por  tan- 
to miembros  de  la  Iglesia  y  religión  santa  d©  Je- 
su  Criatp,  y  persuadirles,  que  no  deben  amparar, 
y  proteger  á  su  propio  cuerpo;  e«  una  nueva,  y 
peregrina  filosofía  ,  que  no  será  muy  fácil  persua- 
da el  Nacional ;  á  no  ser  que  tenga  la  gracia  do 
•onciliar  el  pro ,  y  el  contra ,  y  juntar  la  lúa  con 
las  tiai«bUs. 


Por  que  á  la  verdad  es  tan  esencial ,  y  ma- 
nifiesta la  obligación  de  ios  gobiernos  políticos  de 
defender  su  religión  (  Sea  cual  fuere  )  de  que  son 
sus  mieoibros,  como  lo  es  de  les  manos,  y  pie» 
de  defeader  su  cuerpo  físico.  No  creo  que  ei  Na- 
cional se  dejase  dar  un  palo  de  buena  gana ,  pu- 
diéíídolo  atajar  oon  las  mcno?.  Aun  en  ataques 
í'mprev listos  debe  lialer  advertido  ,  que  aun  inde- 
liberada ni  en  te  se  ponen  eo  niovimierto  y  defensa 
del  cuerpo  los  pies,  y  ip.ariO».  Tan  natural,  co- 
mo  todo. ,  e!íto  ,  es  la  protección  de'  los  míe. 05 br oji 
á  su  cuerpo  físico.  El  Nacional  no  puede  negar 
que  ia  Iglesia  eo  su  religión  santa  forma  un -ver- 
dadero caerpo  místico ,  y  que  todos  ios  fieles  ca- 
tóiicos  cristianos  ¡ncíi!.«os  los  gobiernos  políticos , 
son  niiembíos  de  eále  admirable  cuerpo.  Es  una 
sociedad  egpiritoíii  en  la  república ,  como  ios  go- 
biernos políticogi  son  una  verdadera  sociedad  civil 
en  la  Iglesia,  En  la  %iesia  ios  gobiernos  entran 
de  miembros;  y  en  la  república  civil  ios  ministros 
de,  la  iglesia  eiítran  de  ciudadanoá  del  estado.  Es- 
tan  tan  unidas ,  y  estrechamente  enlazadas  sus  fun- 
ciones como  tas  del  cuerpo  corí  el  alma.  Si  los 
fieles  crií«iianos  como  mii  mbros  de  la  sociedad  po- 
lítica deben  ayudarla  ,  ampararla  ,  y  defenderla  en 
toda  forma  en  sus  necesidades  espirituales,  y  cor- 
pprales ,  los  gí'biernos  políticos,  como  miembros 
dí^l  cuerpo  misto  deben  también  auxiliarlo,  y  pro- 
tegerlo en  toda  forma  en  sus  necesidadei  corpora- 
les para  la  vida,  y  sustento  corporal,  y  para  el 
espiritual ,  en  que  se  trate  acabar  la  vida  del  al- 
ma raigtica  ,  que  es  la  religión  que  vivifica  á  ios 
miembros  con  el  cuerpo. 

Si  el  Nacional  tiene  otras  naciones  de  estos 
cuerpos  políticos,  y  místicos,  y  de  sus  respectivos 
miembros  ,  y  que  ellof?  no  guarder  relaciones  con 
feus  cuerpos  análogas  á  las  de  ios  naturales  con  el 
fínico  ,  desearía  nos  mostrase  el  nuevo  molde  filo- 
sófico, en  quo  están   á  ia  moda   vaciados.  Pero 
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Me  parte»,  nmo  me  engaSo ,  «fU9  aunque  éi  noe 

muestre  ei  molde  d©i  matenalisíno ,  ateismo  <^o« 
las  funciones  de  los  miembros  naturales  con  su  cuer- 
po físico,,  terán  siempre  las  misma*  palpamos  | 
y  vemos :  y  que  los  cuerpos  políticos ,  morales ,  y 
místicos  serán  siempre  tan  cuerpos  en  su  líisea, 
como  «i  natural  en  la  suya.  Si  él  les  dá  otr« 
nombre ;  no  por  cío  alterará  la  sustancia. 

La  religión  católica  resiste  la  coacion ,  y  Ift 
violencia.  Dice  el  Nacional,  y  dice  una  verdad; 
pero  no  io  es  en  el  sentido  que  él  la  quiera  aplicar. 
Los  triunfos  de  la  religión  católica  son  trionf?js  d© 
la  verdad^  de  su  creencia.  Sus  victorias  no  son  por 
armaá,  iii^por  fuerza,  sino  por  el  cod vencí mifeíito  y 
demostración  sin  otras  armas,  que  ó  la  razón,  en  lo 
•^que  ella  alcanza,  ó  fuera  de  ella'coD  la  gracia  en 
prodigios,  milagros,  y  portentos,  con  que  ha  coiiveo- 
cido  á  ía  ceguedad  mas  obstinada.  Asi  ha  cautiva- 
do al  corazón,  y  rendido  la  voluntad.  Sus  cooqois- 
tas  son  de  la  al.ma,  por  una  fuerza  irresistible  sobr» 
natural ,  ó  natural  sin  emplear  pólvora ,  ni  bala. 
Resiste  en  verdad  este  género  de  violencia  ^  coacion^, 
y  fuerza  extraña  con  que  se  cautivan  los  cuerpos 
para  rendir  loi  espíritus  á  la  valentía  de  los  ior* 
mentoa, 

¿Pero  que  ha  avanzado  con  esto  el  Nacio- 
nal ?  I  Por  que  la  religión  resista  esas  torpes  ,  bru- 
tales, é  inhumanas  violencias,  se  sigue  que  resis- 
ta también  su  defensa?  ¿Ella  tiene  en  so  cuerpo 
dos  brazos  secular  ,  y  ecíesiástico  y  se  ha  de  dejar 
atacar  impunemente  solo  porque  asi  se  le  antoja 
al  Nacional?  Yo  ño  debo  emplear  mis  brazos  su 
violentar  á  nadie ;  pero  si  los  puedo  emplear  en 
defenderme  de  los  insultos,  que  se  me  bagan.  Es- 
to es  lo  que  hace  ese  cuerpo  místico  ,  lo  aiismo  que 
•1  físico  ,  y  Datural. 

El  Soberano  autor  d©  í»  naturíle^a  tam- 
bién ha  castigado  á  las  veces ,  y  de  modo  luir- 
te horroroso  á  loi  que  han  intentado  profanar  ei 

2 


90 

skiiluario  ,  y  á  ios  qu**   bar?  introduisído  la  ?edicioi* 

«n  Sil  [>uebio'.  '  Por  aoio  t')ear  el  Arca  del  Te*- 
t  -íounto  aiitiguo  ,  y  salvaría  doí  riesgo  de  su  ca- 
ída el  que  no  era  Levita,  cayó  á  ^us  pies  muer- 
to. Los  que  üíeditaroi)  sedi'sioa  contra  el  caudi- 
llo hebreo ,  por  «üio  liiieatarhij  ios  tragó  la  tier- 
ra vivo;?. 

En  los  dias  del  Mesias  tiene  el  Nacional 
e^ei» piares  bien  tristes  de  íoá  castigo-*  ,  que  el  Au- 
tor  Supremo  ha  egercitado  severo  eo  tüdo  geae^ 
ro  contra  los  perseg'aidoreí ,  y  profanadores  del  san- 
íunrio  ,  y  verdai'ero  cuito.  ¿  Y  no  podrá  la  ígl&' 
sia  este  cuerpo  místico  á  egéüsplo  de  su  cabeza  su- 
prema ca^t■'gar  también  á  «^ns  atentadores  por  me- 
dio de  su  bftízo  secuíar  iiueni'-so  de  su  cuerpo, 
re^erVíOido  eí  otro  brazo  ecle»iá¿lico  para  cagtigoá 
de  otro  géüero  ?  (-a~) 

He  a  !'  cü  lio  'a  ivi'guyrt  c  tóüca  no  solo 
noifc^-!í  la  ^lotL^cii  ei  *ji  it^tua,  sino  que  aun 
pj   ]e        *a  ci  o  5.  3!  ,  ^   f  i   'a  coacion  ,  y 

Ir  tuef/a     a-  >  lo    d  -  u         t^d  ius  vande- 

rc'-,  e^mo  onhi  ,o   a  i)  i  '  ores  de  ei'bs» 

p  rí  IV*  M»  ff  i  íi  f  'a  p^turaleza,  ym 
qve        \i  *  p<  i  l      ií  (  <  í  ) ,  r.'i  se  avanza- 

rle i  i  >  5  los  errores. 

iP'Hs,  ai  !  €r<       f  "-e  í    !  í  degvaralado» 

eii  ^  y  ^iiL  >  fif  íi  ui  i  J  de  un,  raero 
¡  ai^jf    ,  >i  )  ^  r  .1  »      -   ie  todo  cuerpo. 

I^.^Hí^a  \  b>  (ií'  no  Viejo  dé  toda 
j;^,,     s  s  f      of  'to  c(  f>  o'i<-    >v  y  seié  su  apa- 

— /vj/    /-¿fí  /í/6   (76    «  »b/í 

C  O  M  ü  N  í  C  A  DO. 
K  u  M.  3, 

S  a.   C  K  í  S  T  1  A  K  o  V  í  K  J  o. 

De'^pues  de  mis  comunicados  relativo»  al  Na- 

í*)^TamhH.'í7''es»  m>í»bíisi-ítr',o  ?!  suceso  de  Heliodoro 
en  (;i  cap.  Pj  del  iib.  2  ele  iOS  aiacabeos  por  ladrón  U« 
los  tesoroE  del  teuipli». 


cifTnaíIot  eacig«  también  a  su  turno  el  Fi^>to ,  pues 
ambos  se  han  estraviarlo  á  cual  masí.  Ya  V".  coi¡^. 
venció  los  flesaciertos  de  este  óitimo  con  la  <!.>b|@ 
eaiidad  de  impostor,  y  cerró  toda  contestación  á 
•US  notas  con  ei  desprecio,  que  se  merecen.  Yo 
creo  que  el  público  es  acreríor  á  un  examen 
eiUs  ma.  detenido.  Gaarde  V.  su  silencio  ,  y  seáme 
permitido  roniperlo  yo,  que  no  lo  he  prometido. 

i^J  Piiotoexordm  su  artículo  de  ia  ¿^beríad 
dei  culto  en  su  núm  2,  quejándose  de  los  rmco.^ 
progresos  de  ia  razón  humana,  y  qqe  t^cíI^o 
<0í/¿í?j?a  por^er  en  egercteio  ¿os  au^ilws  de  ¡a  bv-^m 
lógica  Luego  veremos  ñ  ha  conocido  esta  fa- 
cilitad. Como  no  da  un  paso,  qo^  no  sea  uo  i-s. 
balón,  asi  nos  hace  creer,  que  la  razón  humana 
.no  hará  progre.^os  en  la  Mar.  Los  egémplos 
que  echa  mano,  nos  desempeñarán  en  su  á@mo«. 
tf  ación. 

1.a  traff"!!"  *^^^f^^>  y  ^^«^'^ra  arrogancia  pilote.- 
ca  trata  de  prooar  con  .u.  tre..  ejemplos  Qoe  las 
leye.  prohmt^as  del  liére  egercijo  di  culto,  Z 
fruto  de  (a  barbarie,  antisociales  sobre  tirana,,  y 

rld^culo  con  el  ma^e.taoso  titulo  de  libertad  cwiL 
i^í  Piloto  se  aturdirá  sin  duda  ,  y  aferrará 
reas,  cuando  oiga  |«  que  va  oir,  j  lo  que  d.b^ 
saber:  que  ni  hay  hbertad  de  conciencia,  „i  ],! 

na  hbertad  civd  e.  un  verdadero  sueno  de  la  mi. 
■ena  de  los  mcrtale^í. 

Libertad  de  conciencia.    A  mas  de  ¡os  nr^^ 

-áa,  hay  también  lo.  déla  naturaleza,  que  se  Pa- 

m^o ^'''"^^^'T"  primera  edad 

^el  mundo,  aun  antes  que  hubiese  Imros     y  lev 

^^á::^  ^"^^-''^"^^  reíio:do^t^ 

raobrareontrael  testimonio  irre.i.Uble  de  .u  eln. 
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GÍeooin.  Eilft  le  ifrlta  incesantemente  «a  lo  inte- 
rior de  gtt  alma,  para  que  se  ajuste  á  la  razoa,  y 
no  abuse  de  su  albedrio. 

Libertad  de  culto.  Con  el  mismo  imperio 
le  prescribe  que  á  nadie  á  nadie  debe  su  ouito,  y 
SLi  adoración  sino  á  qui«n  debe  su  ser ,  como  á  su 
primar  principio ,  j  supremo  hacedor.  Pí)r  ley 
ds  gratitud  no  halki  el  hombre  como  corresponder 
á  su  benefactor.  Esto  diota  la  razón  ,  con  todo  que 
á  este  no  deb»  m  ser,  ni  le  promete  eterna  re- 
tribución ni  puede  encambrarlo  al  mas  alto  fin , 
á  que  es  elevado  el  hombre  por  su  Criador.  Por 
jEclo  serlo,  y  sin  ese  interés,  le  debe  sus  respe- 
tos, y  veneración  y  á  él  «olo  debe  adorar  con  to- 
da reverencia  de  cuerpo  ,  y  alma,  porque  nada  tie. 
ne ,  que  no  haya  reí  ibido  de  éi.  Esto  dicta  tam- 
bién la  razón ,  y  el  Piloto  no  debe  ignorarlo ,  si 
es  de  los  que  c»mo  msotros  profesa  la  verdadera 

He  aquí  pues  como  la  naturaleza  a  pesar 
de  que  engendra  al  hombre  en  libertad ,  lo  echa 
al  mundo  con  no  poca  quiebra  de  ella  en  la  con- 
mencia,  y  culto  de  religión.  Porque  yo  no  po- 
dré  ser  Ubre  enteramente  mientras  haya  ley  c|ue 
me  coarte,  y  reprima-  esa  libertad  en  ÓíJsü  á  es- 
tos dos  puntos.  Yo  podré  quebrantar  esa  ley  :  po- 
éré  obrar  contra  el  testimonio  irresistible  de  mi 
conciencia,  yairopellar  mi  razón,  porque  soy  IÍ-- 
bra  para  merecer ,  ó  desmerecer  ;  pero  no  deber© 
obra^'  asi  ,  porque  no  soy  libre  en  el  deber ,  que 
se  me  ha  imi)uesto.    Poder  ,  y  deber  son  conceptos 

ssiuy  diveríos,  .      ,   ,  , 

Yo  tenido  libertad  sin  duda  alguna,  par» 
adorar  á  DiosT  ^  ai  doioonio.  Nv>  puede  exigir - 
mas  el  P/soio  de  esta  hbcrtad  de  cultos.  Pero  a 
Bios  puedo,  y  debo  adorarlo.  Al  demonio  ñim- 
^U8  puedo,  no  debo.  Podré  no  dar  á  cada  un© 
lo  qu^  suyo '  mdré  hacer  para  otros  ,  la  que  pa- 
ra mi  no  quiero':  podré  matar,  hurtar  &o. per#, 
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Bada  «sto  debo  e^eoutap ;  porque  mi  deber  ci» 
fie ,  y  Umita  mi  libertad. 

También  podré  quebrantar  las  leyes  civiles 
de  ]a  sociedad,  porque  nadie  es  capaz  de  qu^« 
tarme  ei  poder;  pero  si  serán  capaces  de  redü" 
cirme  á  mi  deber.  Y  si  estas  m?  ciñen  mi  liber- 
tad á  lo  que  elias  prescriben^  tíimbien  las  leyes 
naturales  ciñen  mi  conciencia,  y  mi  culto  al  único, 
que  debo  tributarlo.  ^ 

Las  leyes  políticaís  prohibitivas  de  otros  cul- 
tos ,  no  han  hecho  mas  que  sancionar  lo  que  por 
la  razón  natural  está  ya  sancionado.  Y  si  por  eso 
son  antisooiaies  sobre  tiranas  y  y  son  también  so- 
bre barbaras  inhuas ,  la  ley  natural  es  mas  ¿nigua , 
barbara ,  y  tirana ,  porque  ha  puesto  el  cimiento 
á  ia  civil. 

Las  leyes  políticas ^  que  vedan,  proiven  ,  y 
coartan  un  sin  número  de  acciones  humanas,  auo  las 
indiferentes  al  bien  substancial  de  la  sociedad  ,  no 
8í>a  tirarías  barbaras  é  inicuas  ,  y  solo  las  que  vedaa 
Igis?  cultos  arbitrarios,  esas  si  son  \ñn  inicuas,  barba- 
ras;- y  tiranas.  Estruge  ©l  piloto  su  lógica  náutica 
por  primera  vez  (  que  luego  la  extrujaremos  des- 
pués )  y  díganos  el  misterio  lógico,  ó  el  @ncan- 
to  uHutico  en  que  coiiiiste  que  las  leyes  prohibiti- 
vas de  una  cosa  la  mas  debida,  y  justa  son  anti- 
9ociales , .  sobre  tiranas  ,  y  sobre  barbaras  é  inicuas  ; 
y  no  lo  son  las  prohibitivas  de  una  flota  de  otras. 

Cuando  la  prohibición  de  otros  cultos  noei* 
fubiera  sostenida  por  la  ley  natura!,  que  dicta, 
un  solo,  y  uoico  culto  al  verdadero  Dios  bajo  la 
ft^rma ,  y  modo,  con  que  úoicamenta  ha  querido 
ser  adorado,  y  reverenciado,  ¿qué  título  attoriza 
al  piloto  para  liaiimr  á  eita  prohibición  de  las  le- 
yes para  oirvE  coitos,  ardisocial  ^  tirana,  barbara, 
6  iñicual  Si  los  gobiernos,  como  todos  los  liombres  , 
son  libres ,  y  de  absoluto  poder  para  obrar ,  la 
misma  libertad  ,  que  concedió  ia  naturaleza  á 
l©s  protestantes  5  para  tolerar^  ó  oo  tolerar,  ¿no  la 
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otorgo  tftmbien  á  los  católicos  pnra  toleraré  no  to!e-»' 

rar?  ¿Y  p  ir  qué  U  tolerancia  en  ios  üni)S  Iri  de  ser 
kuJabíe,  y  ia  intolerancia  en  los  otros  ha  de  sec  cri- 
mirial  ?  que  usa  de  su   derecho  á  nóidie  agi-a- 

Tía:  i^///  utitur  jiire  mo  ,  neniini  facit  injuri  un.  Si 
el  protestante  tiene  derecho,  y  natural  íibert^^d, 
para  toleran,  lo»  católicos  también  la  tienen  por 
auá  leyes  para  no  tolerar  ,  ó  de  no  estruje  el  pilo- 
to otra  vez  su  ciencia  íctica  náutica  ,  y  digmos  , 
¿quien  ha  sido  ese  que  dio  libertad  al  uno,  y  se 
la  negó  al  otro?  ¿O  si  hay  alguna  ley  sobre  lo» 
gastos  ,  para  que  los  católicos  e^ííemoá  ob  igados 
á  querer  cuanto  gusten  ,  y  quieran  los  protestan- 
tes sopeña  de  ser  tiranos,  barbaros,  é  inicuos} 

El  soberano  de  Londres  es  tan  libre  como 
todos  los  hombres  para  profesar  el  culto,  que  le 
dicte  su  razoñ  estragada ,  ó  no  estragada;  el  íjue 
le  dicte  su  opiísion  errada,  ó  acertada,*  y  el  que 
1@  dicte  su  conciencia  corronnpida ,  ó  no  corroin- 
pida,  porque  nada  de  esto  entra  en  cuen  ta  en  la 
balanza  argentina.  Por  consiguiente  será  libre  el 
«oberano  para  ser  protestante,  raahometano  ,  ó  ca- 
tóiioo  pues  no  es  regular  que  sea  de  peor  condi- 
ción ,  que  sus  vasallos  ;  que  ellos  en  religión  sean 
libres;  y  el  sea  «n  ella  esclavo.  Y  como  es  en- 
tonces que  por  ley  fundamental  del  reino ,  despue» 
de,  su  renuncia  ,  de  su  apóstasela  ,  y  separación  de. 
la  Iglesia  ,  no  puede  ser  el  rei  católico  sino  pre- 
ci>ameute  protestante ,  sopeña  de  perder  el  dere- 
cho á  la  Cí  roña  ,  y  ai  trono?  ?Y  eomo  el  pií(4«k 
no  declan>a  contra  esta  ley  ,  tan  tirana  ,  barbara, 
é  inicua,  qutí  ce.-tiga  el  catoliciitmo ,  y  ia  verda- 
dera religión  conderiando  aun  ia  natural  libertad 
para  abrazarla  ,  con  la  pérdida  de  los  derechos  mas 
sagrados  de  la  naturaleza?  ¿Si  el  soberano  allá  ha 
de  ser  fí)rzosomente  intoleronte  en  su  propia  religión 
y  culto,  ¿por  qué  razón  ,  ó  porque  principios  quie- 
re el  piíoto  que  nuestros  gobiernos  de  América  sean 
tolerantes  acá?  ¿Porque  ley  pueden  ios  protestan* 
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tes  lo  qu©  no,  deben;  y  nosotros  no,  lo  que  pode- 
mos-,  tj  debemos  ?  Esto  soio  podrá  explicarse  biea 
^or  la  ley  del  quijotismo  ,  y  del  esnbodo. 

'    Ya  el  Piloto  debe  e?tar  isopaciente  por  ver' 
que  tart)poco  hay  verdadera  libertad  civál.  '  Muy 
poco  ie  ha  de  costar  el  registrarla  por  lo  que  he- 
mos dicho  ,  y  él  ha  visto  de  la  libertad  deí  culto  , 
y  de  tíoncieneia.    Bien  pocas  son    las  leyes  natu- 
rales, y  divinas  ,  que  oprimen  la  libertad  del  hom- 
bre en  este  punto.    ¿Mas  que  importa?    Por  una 
sola  ley,  que  se  coarte ,  basta  para  que  el  honibr* 
no  teng-d  libertad  en. uno,  ni  otro,  es  decir,  en- 
tera, porque  liínitada  la  tiene  en  todos  ellos.  Esa» 
pocas _  ley eá  bastan  para  hechar  sal    á  nuestra  li- 
bertad.   A  eíte  paáo  vea  el  Piloto  cuanta  le  ocha- 
van el  caialogo  iímuaierable  de  leyes  civiles  de  un 
Estado  f    Cuaíitus- sean  ellas,  son  otras  tantas  sal- 
mueras,  que  pi^an  nuestra  libertad:   otras  tantas 
barreras  ,  íjue  no  nos  es  lii-ito  atacar  ,  y  otras  tan- 
tas trincheras,  que  no  nos  es  permitido  traspasar, 
%iñ  incurrir   en  ios  anatemas  de  la  ley. 

Con  razón  Cicerón  ,  mas  sabio  sin  duda  que 
e\  piloto  decía  que  la  verdadera  iiberiad  estaba  en 
ser  el  sabaíto  esclavo  dei  ma  güira  do  ,  y  er  magis- 
trado enchivo  de  la  ley.  E^te  sí  es  im  magekitoso 
ccntraUe  ndLÍ\u-di{  político  civil  :  que  la  libertad  eos 
hfiga  siervos,  y  la  servídjf  nbre  nos  de  la  libertad. 
Pero  imaginar  que  el  hombre  no  ha  de  tener  iey,  ni 
rey,  ti  Papa  que  le  excomulgue  (como  se  ?uele  de- 
cir) es  un  delirio  que  si  ha  sido  horror  de  la  especie 
humana ,  que  le  ha  coí?tado  bien  caro  en  los  í4os 
de  safi2:re  que,  ha  hecho  derramar  ,  es  no  merios 
•í  escándalo,  escándalo,  é  ignc^mima  dti  ia  razón. 
Está  pue.s  *n  hombre  tan  lejos  de  ?£er  libve  ,  cuan- 
to esta  ee?--:.fi  de  su  esclavitud  legal.  Mientras  ha-- 
ya  ley  )  b  refrene,  que  le  contenga,  y  io  opii- 
ftiñ  '         .i  sui  acciones   sociales,    se¡á  un  gueSo 
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EGEMPLOS  DEL  PILOTO. 


Ya  es  tiempo  que  entrenaos  «l  examen  d« 
!os  tres  egemploá  riel  püoto  :  á  saber,  de  los  ju- 
díos,  mahometanos  ,  y  romanos  No  debe  olvidar- 
se cjue  el  Cristiano  Viejo  le  convenció  ya  qise  eran 
inexactos ,  é  inaplicables  ai  ca¿o.  Pero  yo  creo  qu» 
aun  Ée  le  debe  decir  algo  mas. 

Poco  antes  dijo  el  Piloto  ,  que  todavía  era 
presiso  poner  en  egercicio  ¡os  auxilios  la  buena 
lógica.  ¿  y  cuales  ?on  los  principios  ,  con  que  ella 
le  ha  socorrido  ?  No  hay  otros  que  los  tres  egem~ 
píos  descaveliadoi,  que  cít'a ,  deduciendo  de  ellos 
(como  debía  suceder)  sus  mas  dftscavellados  con- 
ceptos. 

No  puedo  creer  que  ignore  el  Piloto  que 
non  eccempHs ,  sed  legibm ,  et  rationibus  est  jtidi" 
eandiim :  que  no  por  egemploi ,  sino  por  la  ra- 
zón únicamente  y  las  regk? ,  se  hade  guiar  el  rec- 
to juicio.  Muy  escaso  de  eilaís  debe  estar  quien  no 
tiene  otro  auxilio  de  que  valerse,  que  hechar  in- 
debidamente mano  de  egemplos,  y  peor  si  son  in- 
conducentes 5  como  también  vamoi  á  mostrarlo. 

JUDIOS  Y  MAHOMETANOSe 

Si  los  egemplos  pueden  algo  dice  el  PilotOj 
digo  yo  también  que  ningunos  mas  que  los  de  éi  mis- 
mo.  Los  judíos  (prosigue)  á  pesar  de  ser  el  pue^ 
hlo  de  Dios  era  en  otro  tiempo  uno  de  hs  mas  bár- 
baros. Hoy  serán  ya  los  mas  ilusítrados  tal  vez , 
pues  ios  quiere  traer  también  á  nuestro  suelo, 
gran  Turco  que  sin  hacerle  agramo  es  también  bas- 
tante bárbaro-^  Son  toierantei  de  otros  cultos.  Per- 
mitámoslo todo :  ¿y  qué  consecuencia  »e  saca  de 
esto?  Eitta:  luego  solo  los  bárbaros  y  no  otro» ,  pue- 
den ser  tolerantes  de  cultos  falsos.  Aqui  entran 
ios  auxilios  de  la  buena  lógica  :  esta  enseña  qu© 
1&  consecuencia  rectamente  deb«  dedycirse  de  sug 


áílíecedenfés  6  ^remhm.    Sí  el  antecedeíite  es  d© 
los  bárbaros,    que  toleran  cojtos  folgos^  |a  co^^se» 
cueneia  ha  de  ser    forzosamente  que  la  tolera --ía 
es  solo  de  elios,  ó  de  ios  que  <^uierari  Werse  bár» 
bares  como  ellos  en  este  punto.    Todavía  dá  u^as 
auxiaos   la  buena  lógica.     Por    reglas  de  eiia  el 
argumento  vaie  da  lo    superior   á^lo  inferior  •  p©, 
ro  no  af  contrario:  valdria  la   consecuencia  asi  • 
.los  sabios   con  mejores  luces,   é  instrucciones  son 
tolerantes  de  cultos  falsos:  luego        bárbr.ros  de- 
ben taoíbien  serio  aprendiendo  de  ios  sabif,^  •  de 
^otro  niodo  sena    querer  deducir    lo  ne^rro  de  lo 
b.anco.  -Sena    raciocinar  asi:    \xn  bárbaro ,  como 
í^noraíite  desalma  en  la  multitud  de  cuites  -  lue. 
go  un  sabio  instruido,   y  con  mas  conociuii'eoios 
debe  desatmar  también'  como  el  bárbaro     E4,a  es 
ia  vjzarra  consecuencia  que  sale'  de    los  egenioios 
del   Piloto.    Si  un    Paisano  de  esta  Sierra  discu- 
rnera  de  esta  muerte ,  havian  de  querer  decir  que 
era  solamente  raciocimo  de  Piloto, 

Se  le  permitió  que  los  judios  hubieran  sido 
tolerantes  porque  no  es  una  verdad  ,  segan  le  mos- 
tro  y  convenció  ya  el  Cristiano  Viejo.  Si  ellos 
Idolatraron  corrompidos,  fue  por  perversidad  pro- 
pia, por  ía.qne  racibieron  su  bien  merecido  castí» 
go,  y    un  delito  no  es  argumento   para  otro  de- 

No  es  tampoco  de  pasar  por  alto  un  rasg-o 
brillante -^que  el  Piloto  nos  muestra  del  Turco  acato 
para  que  lo  imitemos.-  todos  piensan  dice,  en 
nar  dinero  ,  y  emularse  el  mejor  cumplimiento  dé  los 
rcspectwos  preceptos  morales.  Es  decir  que  el  ido- 
lodeeüos  es  el  dmero.  Pero  también  sabe  eí  píloío 
que  en  buena  moral  la  avaricia  de  las  riquezas  es 
uno  de  los  siete  vicios  catátales,  como  raíz  fecun- 
da de  otros  muchos.  Si  este  es  el  resorte  que  ani- 
ma  ,  y  . mueve  a  lo»  turcos  ,  ¡  emulan  por  cierto  una 
gra^n  virtua!  No  es  est.arTo  que  el  p^!oío  no.  la 
de  a  imitar  porque  los  filósofos  canonizan  por  yir. 
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l-^íp^  S'>r-5*íf^»    lo  qun  9(1  r>\  fí,'ndo  no  es  m^s  qud 
,    >^  ^        ^       >-  ¡>i^"'a  do  la  po- 

>3    ,  }  íi  >re  i'i'?  Virtudes,  üa- 
^  ,  V  r<       ^  ,       1       ,  '^i  víéf'co  ,  iiisemaéo 

al  hiiüíaij    al  vJ.;>t'»,  al  pí^      >  •  y  ni  corroua- 
pulo  ,  ai  nuUvalu  .  al  i  *3  «uo  ,  v-irUíí»!»o. 

■  ROMx^NOS. 

Eo  e»íe  tercer  egóinpio  veremos  qu®  ie- 
•scapan  iil    Piloto  vanos  rangos  (dirs  _  asi  por  ha- 
cerla este  honor)  que  no  es  imito  uisimulíir.  No, 
lo  miáuK)  tener  70  ídolos,  ó  70  mil,  que  tener 
y  to!er*r  otra  religión    corno  ía  católica  á  la  paí 
de  ia  idolatría,  que  era  exolusivaniente  la  uaica 
los  romaooá.    La  pruel)a  es  hmi  ciara.  Extraga- 
da la  razoíl,  y  exaltadas  iai  pasiones  desemfrena- 
áas  ,  formaron  cuantos  dioses  se!e-s  aíitojó  Nada 
t?aia   de  particular  que  adorrí^^n  en  las  flores  el 
Níifciso  ,  y  ei  Jacinto  de  ia»  íáhu!(\f  >  cuasado  ado- 
raron hasta  lo5  vicios,  como  á  daídad.    La  torpeza, 
y  la  ebriedad  tubierou  su  troíio  e.u   Votius,  y  Baoo. 
N^.die   podki,  ni  debía   e-tn/nar  que   uno  adorase 
nii  Elefante  ,  cuando  él  aao^^.ba  un  Avestruz.  Por 
tsto  tampoco  podían  ,  m  ihihváu  exiiftHar  ,  que  los 
cristianos    adorasen  un  hombre  Dios  fuese  real  ,  o 
IBngido  .  faUo  ,  ó  ■  verdadero  ,  porque  cada  cual  se 
tenia  libertad,  y  'rr,  derecho  para  delirar  á  ^u  ar~ 
Ijitrio  ,  sin  esoaüda' izarle  de  otros  deímoi  aunqu* 
iVisK.en  los  mas  extravagaíite.-? ,  y-jnonstrjo.^oá. 

La  religión  ú  ,  que  en  tdbs  era  la  ma«  bar- 
l-«^-a  ,  torpe  ,  y  bndal  ,  ecmo  lo  es  en  verdsd  la 
ídoUiria  ,  estaba  en  contradicion  con  la  católica  ver^ 
ándói-A ,  que  pugnaba  .  contra  sus  orrores  ,  choca 
h^^ con  el  desenfres^o  de  sui  pasiones,  y  tran*tor- 
>  .ba  al  hombre  de  terreno  ,  y  mundano  en  espi- 
TÍtral  y  virtuoso:  en  suma  oestronabn  al  demonio, 
V',;.:;lo¿sba  á  »u  v«z  al  verdadero  D^os.  Religio- 
ííe»  Un  opuesta»  no  eran  concuiacies  tutr©  eiiof. 
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Lfi  decretaron  guerra  dt  muerte  á  sítD^re  »  y  fae» 
g'o ,  hasta  pr6teri<!er  borrar  do  la  fus  de  la  Uerr^ 
fti  nombre  de  orisiu\no     ¿Y  éá  ertí,  "er  %)lt^. 
te»  loá  romanos  d^^  otrft  lelig'íoii  y       =)i.£i  f 
y  áivermÁ-ár    dp*  ouUa^  8i    a>c    'v^i-^,'  ( 
jé  ,  ó    o    '1  f^fil^^p       '■'9       p  -aiic  t  «i  i     t¿4  i 
J30  iufi  i"  ,    5*      f'^rií;  iu>  tolef^r  ,  (■  é 

■dirieiyov  a'    '"ii^  tíi  i  ■    fi ^  >       ¡  ?     »    »  £ 

tolerantes;  n  sís  ífjiHt'cí  is,  pu^-  iv  n  .  '  ^^^''^i- 
píos,  |»5ei-  b.t")  i  5iio'-h  lí-"?  e 'U,  'tí  ífs..  iu- 
yeod(?  cí'ii  *  •  ñn  o  ^  ttot.  «te   ^t'f  ^  .   á  <>*  fu- 

ñar naesTo  ¿Hii    en  u  iHlloV'^ti  .ríej      i' .i  ^  ..'^ 
do  esi  éí  9I  SUYO  ial.^o  :  y  <i  uisuitar  lui^stros  d;;g'« 
^ma$  coB   erroreg  000  «-eo cirio?- 

Po^  m^»  one  Ir  !í.*\t"r.- lo^'a  ííi/^rni^  de  fas 
CPSRS  ,  -.a    Koo'í.í  .^.n-i  á   la   rh  y  á  Ih  ^cidsd 

de  la  historia,  de^am liaran  ñi  Piloto,  se  ha  em* 
peñado  no  oP'-tTni.e  en  ii«p--.^  íuie  ^  íÍ  los  1^" 
manos  ,  -eomo  t5  por  «rr  o  ,    rs.tu«  1.  "^íTí   tai  « 

bien  ioá  rafS'iers  ohii^^íuso?  ,  á  tf-rlo  V^Uy  surf- 
de  á  ios  «JU9  nono  éi  íí<>  tí^aen  («iré  íog-u^-i  ,  qu9 
loi  egéínpíos. 

Los  romanos ,  dice ,  si  han  martirizado  á 
tanios  fieles  creyanUs^  fue  porque  aJgunos  dñ  €9^ 
'to.i  quisieron  á  todo  trancé  hacer  dommmite  ¿a  re- 
ligión católica  empezando  la  conmrsiom  por  ¡os  ' rO' 
manos  mismos....  Porqt/e  la  empresa  (  signe  )  dé!  ^?/^-^ 
rer  reducir  forzosamente  el  universo  á  un  solo  ,  y 
un  mismo  cuto,  es  exclusivamente  de  ¡os  qum  co- 
mo nosotros  proferíamos  la  verdadera  religión,  Q,aie- 
ra  ei  cielo  que  éi  ?ea  uno  de  e?tos  ,  aunoue  «u 
plu.ma  nos  ponga  en  tortura  para  creerlo, 

.  ¿  Y  (\ué  (juiere  el  Piloto  decir  en  todo  ci- 
to ?  ¿Qué  la  oonver>ijn,  y  doniinuoioít  fue  forza- 
da ,  y  vioíenta?  ¿Es  decir  <|ue  ia  e^pftds ,  la  poí' 
Tora,  y  la  i)ai>í  emplear?»»  en  la  j>ropnga'cjoa 
del  evhi  geliíí?  F.-o  i?ue!  a  el  forxofowmie  y  á  to- 
do trance  Si  la  iiiUvrio  no  míente  (dice  é»  )  d®= 
bft  ñiiher  el  Piloto ,  (¿ue  no  tubieron  iojs  íiekís  ci©-! 
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yerdeñ  otras  armas,  que  la  espada  da  la-  palabra,, 
y  conrencimiento,  ni  otro  poder,  que  el  de  tras- 
tornar  ia  naturciieza  con  prodigios,  y  portentos}* 
ni  otro  delito,  que  la  berieacenoia  univer&al  coa 
los  t'Oiiiaüos  misiíiOáj  y  ios  p'iebioá  torios.  Nada 
mm  hicieron  que  cumplir  fiehiiente  á  expensas 
49  sü  v-áa  con  al  precepto  de  su  di  vino  Mdes- 
tro.  ^- Yd ,  y  predicad  el  evangelio  al  Mando  uni- 
verso :  Ei  que  creyere,  se  satvará,  y  eí  que  no  , 
se  ooiadenará,  sin  re m  dio."  Libres  dejó  Cristo 
á  lodos  ,  y  libres  los  Jíiejaron  elltos  ,  para  abrazar  ó 
SM  perdición,  ó  su  salud.  ¿Y  donde  está  acá  ei 
forzosamente  y  el  á  to^o  trance  ^ 

Elioá  comprobaban  su  misión  coji  los  mas 
estupendos  íniiagros;  A  esta  evidencia  «¡e  reridiaa 
á  las  veí^es  ios  mas  obstinados  tiranos.  Triunfaba 
la  religión  y  estendia  con  vuelo  rápido  m  imperio. 
Otroá  mas  reveldes ,  feroces  ,  y  protervos  obliga- 
ron á  JOS  fieles  á  sacrificar  á  loa  dioses  ,  y  ofre» 
oer  ei  incienso  á  sus  ídolos  ,  con  la  vi?ta  ,  y  la 
alternativa^  de  los  mas  espantoso*  tormentos.  Es- 
to si  es  coa  propiedad  forzosa m-ente  ^  y  á  todotran^ 
ce.  Pero  el  Piloto,  cojijo  es  de  ios  qu<-)  prof^mn 
la  verdadera  rellííion  carga  esta  criminrt'i^ad  á'ioa. 
mártires  i nptitán rióles  ei  forzosamente  ^  y  á  todo 
trance. 

Del  mismo  modo  los  acusa  d»  inprii.ÍBnl«d,  queriendo  . 
que  Jupiíer  descendu'se  dd  Capitolio ,  para  ceder  su  troii  o  ni 
verdadero  Dios ,  obrando  á  ¿a  verdad  con  espíritu  pimdoso  p.^, 
To  imprudente.  .i  ¡le)\G>  hoiio  r  per  crtío  á  la  Lfc!t:i.d..ci  rs- 
ios  iiiái'irí'S !  SeguSTi  esto  eüos  iueroii  culpados,  y  vinasío 
sos  los .  UtimoT:  ¿esie  és  áe  ios  que  como  nosotros  pr^dam 
lu  vurdííjcra  religión? 

Si  es  de  fsíob,  debe  saber,  que  la  caridid,  r  ,<  írii:. 
malíii  á  los  fi^^les  es  id  complemento  de  las  virt» '  -  -  .  -  >X 
vínculo  de  la  perfec-cioji  moral ,  y  evang-elioa.     R  .  c 

consig'uíente  tas  4.  virtr.des  cardinales :  Pradeña 
Foríaieza,  y  ít-mplaa-íid.    ¿  Y  és  pronunciable 
se  la  primoi'u,  para   tachar  i  os  de  imprudente* ,  '  •  .,i 
inbuKai.a  Serezn  ,  y  orueidad  de  los  bárbjuros  ? 

¿  Q,aé  partido  les  deja  el  Piloto  para  sal  -  / 
dcmia?  ¿ifii  de  adorar  por  t«mor  á  ios  iáoiús-  l  ^ib^  '  oí»„ 
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ios  siipÍTcios?  No  podía  ser  ,  pprqus  g|  Piloto,  sabe  que 
íaban  canfiraíados  ,  y  robustecidas'  eu  la  fé ,  para  despreciar 
los  torm í:os  y  ní5  íraicioiiar  su  ^niiiisíerio.  Ek  aieiaperar- 
se^á  íodocüiío,  tolerando  ia  idolaírii,  y  pasando  biea  coa 
iodos  ?  Sgto  es  de  ios.  creyentes  ,  como  el  Piloto.  ¿  Eii  ea- 
üar  entoiices,  como  perros  mudos?  ^Crisíu  lep  mandaba ■  pro- 
áiczr,  y  ova¡>geliaai-  á  todo  el  mundo,  embiándolos  como 
obyjusal  medio  dy  ios  iobos.  Ecce  cgo  mitto  vos  ,  sicut  abes 
tn  medio  ii'pnnnn.  No  cierto  para  que  -  las  obejas  ge  convir- 
tieran en  lobos  da  temor;  sino  para  q_ue  los  lobos  se  traus« 
formarsen  en  loansas  <íbejas  á  la  vista  de  tantos  portentos 
trastornando  su  barbarie,  y  deponiendo sü  mas  cruel  feroci* 
dad  ,  anunciándoles  que  serian  también  añio  idos  ,  y  odiados 
no  por  imprudtntes ,  sino  por  el  nombre  de  cristo.  Et  eru 
tis  odio  ohnihus  propternomen  w^^íwí.  Pero  el  Piloto  ,  que  pro. 
fesa  la  verdadera  religión  ha  tenido  la  sacrilega  audacia  d» 
faÍLifiear  este  anuncio,  y  de  calilicar  á  Cristo  por  priuci- 
pal  imprudente,  que  los  espaso  al  cucüillo,  cuya  irapruden» 
esa  sig'iueron  ios  príncipes  de  ¡os  apóstoies  S.  l^edro  ,  y 
Phoío,  á  quienes  naarlirizarou  también  los  roinaiios. 

Ea  premio  de  esta  iaipia  blasfeuda,  propia  de  un  raa- 
riiiero,  vuelva  el  piiato  á  estrujar  por  otraría  vez  su  ciencia 
EHUtíca,  y  señálenos  ia  imprudencia,  parque  los  romanos  han 
mnriir,-rdo  a  tml os  fieles,  creyentes.  Díganos  también  si  por 
regias  de  lógica,  ó  pilotage  es  presttinible  que.no  mil  ó  aá- 
\h>ñ  ,  sino  33  nnHones  de  mártires  fueron  imprudentes  ,  y  so- 
io  discretos  10  ó  12  tiranos?  ¿Estos  monstruos  de  la  iiií- 
manidcid  ,  horror  de  los  simios  ,  piéUigo  de  cnmenes  ,  y  d« 
Vicios,  tubierun  ia  siiia;ular  virtud  de  la  discreción  ,  y  pru, 
denciii,  que  faltó  á  tantos  miilones  de  hombres,  asombro 
de  ía  ir.as  sublime  heroicidad?  E.U  inaraviila  del  piloto  es 
mas  p.rodi^2:iosa  ,  que  ia  providad  ,  co nsí aneja ,  y  viríudes  en 
cúmulo  de  todos  los  mártires  juntos, 

,  No  para  en  esto  ia  sabiduría  y  alta  discreción  del  pi. 
loto.  Dice  que  la  imprudencia  de  ios  mártires  |ja  cerrado  á 
la  cri,tmndad  la  entrada  desús  luces  evccngéíicas ,  mas  que  ¡as 
lamas  de  Nerón  mas  que  la  espada  de  Diuci.  cía  no ,  y  Ls  que 
la  lavza  de  Mahoma. .  .  Es  de  sentir  que  el  piloto  no  hovíe- 
se  sido  _  consejero  de  Jesu  Cristo  ,  .  para  enseSarie  la  ruta  d# 
la  ^ política  de  .daquiabelo,- lós  cubiletes,  que  debieron  ma- 
aejar  con  destreza  sus  discípulos,  para  saiir  cob  aire  y 
no  esponerse  a!  cucbillo. 

Si  quisiese  el  piloto  que  le' creamos  £ii  perleia  rautiea, 
debe  darnos  mía  ii^uesíra  de  la  psierta ,  qee  lia  Wbi.rto- á  la 
crm.nnaaa,  y  mirada  de  sus  luces  evangélicas  ese  íoieraada 
de  cultos,  que  íaBÍB  lealhaga.  Estoy  cierto,  q.e  en  v.»  de 
•sto,  mostrará  una  completa  deserción,  yaposíasía,  sin  daV 
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«n  paso  la  religión  rerdador».    Coi9^t)  loa  nd<!lantaMi«nto»  f 

piMigresos ,  que  tubo  ai  priacipio  e^r.,  í|'jü  él  l'ñima.  inpru' 
de  ida  ,  coH  ías  ruinas  ,  qaa  b;i  causado  esa  toirr  ,  j 
p    i        á  íoi  diiib'  <í  a.   \  *>a  lo^  p.  ¡«es ,   q^e  *  j 

1  s  Mciin-^s  ,  q  le  f -i  líiíP^íáo  f  ü     í"Oi  l' i  .  ^  de 

ít'í  j:     fíes  tilíííif  ííií.  í=      (  í  c  lí  f     C    L     í  "  iiii^  í  •»  S     V  '        £  9  . 


^  'í»  í  i  í   O         1  p,  '   í     í  Si.  p  ti- 

P"         *ir  5^  ni  « 

í  <  ~  [     á  r     c   1 1      í  c  o  í ,  c  )ii    "  >  01- 

11,^     1*  !    ^  ^       n¿  .    ji     -1  c  M  4*      u  *iía  »  -        i  1. 

í»  p  £11  ^íí-  e  npfjí»  ¡.oíta  t  nn       ni  ojr- 

,  ?  -'le  il  fi""  tí  rrr  9/ t/  r  It  >  es  orí  l  ])  » ,  ^  dé 
l' 1  '<es  V  g."^  '•i'í  1  cor  uiF'-e  ce  Sí  ra<^r  c  ,  \  4  '/.ri 
se  i.  (^ji'i"  i.  i  ,íi  10  ví-^jf)  a  f/í/f  <  j^i  Tti  ^  r' »  id 
*ti  rtnivencer  ai  inseiitato^  cuya  doctrina  tiende  á  d- gradar  c/  espú 
ritu  kvmartoy  afagor  tn  él  las  gn  pdrs  iduif,  vicrahs.  Quien  otro 
»ino  el  Ateo  es  este  ijiceiis-ato?  Quien  otro  es  el  que  CG!iy>udr  la 
razón  del  inoserde  ^  animándolo  á  la  ingratitud^  val  crim-n  ron 
la  triste  idm  de  '-a  nada  ,  que  le  e-^pera,  y  desconsuela  al  d-agra' 
#iWo,  desespfrániolo  de  nn  por  vmir  (icrnamcnte  (/ícAo.70?  Quien 
»Íno  el  Ateo  es  cuya  dactrina  bárbara  ,  empíesa  por  hacer  in- 
diferí  vte  la  virtud^  y  termina  por  K'ivper  todos  los  lazos  so, 
tialet  ,  precipitando  al  hemhre  al  estado  desenfrenado  de  la  na^ 
iuraleza?  ¿Quien  sino  el  Ateo  es  el  que  ningún  culto  pr<fem^ 
y  que  ningún  Dio-'^  adora  ?  Si  á  i^síe  es  al  qae'  con  su  io- 
cueiicia  ha  de  convencer  el  <;  i-stiano  viej-> ,  como  es  eso 
íoñce^  ¿que  empaño  podrá  í<ner  en  que  el  atei¿ta  crea  qií0 
el  adío  es  obra  de  Dios,  y  no  de  los  hombres?  ¿Como  so  bur- 
la el  piíoto  de  un  empefio  gemejajiíe  á  que  hií'go  lo  inci- 
da para  qne  convií^ría  contra  ese  su  e]ocun?i;ia?  ¿Podrá 
excogitarse  contradicion  m¡x^  bizarríi?  No  se  asuste  el  pilo- 
to, ni  se  asombre  nadie  ,  pí>rque  estos  resbalones  son  de  ios  t^uo 
oomo  6\  prffesan  la  verdodtra  rehgwn, 

Pero  contra  ios  judios,  y  protestantes  no  debe  «na- 
plear  su  elocuencia  ei  Crisliatío  Viejo  \  porque  esos  creen  m 
vn  Dio-!^ ,  que  castiga  ,  y  que  premia:  que  remunera  ,  y  que  ven- 
ga  ,  y  porque  su  moral  es  en  el  fondo  igual  á  la  nuestra.  ¿Y 
lío  hay  mas  que  desear  en  esta  matf^riaV  Ksos  ereen  unog 
KÉsmos  dogmis,  una  misma  revelación?  ¿Guardan  la  1iíís!m» 
iJLscipüna,  tienen  la  misma  subordinación,  prestan  el  raisinr> 
coito,  y  adoración?  ¿í.a  moral  en  «el  foníto  rsó  deba  ser 
igud  »w  todos  ios  hoaífar<ís,  porque  «on  preceptos  uAivitAm 
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^mríido»  «n  el  ooraTspn  de  iodos.  T  ¿por  qise  ntiesíra  tol»?- 
rancui  Si'.  hr4Q  orSir  á  soio  ios  judíos,  y  proíesíaates ,  y  no 

se  iia  de  ampiíisr  á  los  iiidiüs  idólatras,  y  á  los  taaíiometaaos 
y_  cuafiíüs^se  quierm  asociar  á  la  par  de  nuestros  templos  f 
Si  en  ei  fondo  </<:  moral  somos  iguales,  cor/teatege  el  Pilo- 
to con  Ici^  nz^Qüiíos .  pues  nada  adelanta  cora  ■a<]ueilo»\  y 
ari-ie&g-n  á  perder  macho  con  eiios. 

Tc.;s:ario-,  ¿oteraríos  quiere  el  Piloto.  Y  qué  mas 
^  ^Miere  -r.xo  Jo  csioff  eníi-o  nosotros?  ¿O  es  presiso  para  esto 
traerles  íambie»  acá  sas  templos,  sus  aííareá  ,  y  sus  roinis- 
tros¿^  ¿Adeíanía  alg'o  la  sociedad  con  nuevos  cultos  ,  y  nuo- 
TOS  riíos?  ¿CoiiHuevay  fermentaciones  y  naevos  incendios? 
Si,  t^iloto  no  trae  el  Código  de  Londres,  que  puede  ser 
■  «Kis  ventajoso  á  Ja  .sociedad,  y  comercio,  ¿por  qué  qaier* 
traersios  para  la  Ig-iesia  el  de  Lutero,  y  Caivino?  ¿Le  ha 
dieÍ2o  cita  que  necesita  de  reformadores  á  esta  moda? 

Es  preciso,  y  de  necesidad  convenir  con  el  Piloto, 
que       ceiiso  ío  confiesa  no  es  teólogo.    No  queremos  des' 
taen tirio,  porque  estamos  bien  convencidos  de  sus  ningunos 
conociikiieníos  en  eáta  ciencia  de  la  verirj.Jera  reüo-ion.  'Y 
no  es  beíla  gracia,  que  un  riaarinero  se  avance  á lina  facul. 
tad  agena  de_  sus  principios ,  %\n  otro  grado,  que  el  de  Pi~ 
loto?    No  faltan  (mas  qae  i'>s  zapateros  vengan  también  á  dar 
roto  eñ  teología  y  que  ios  paisanos  do  la  Siefia  corao  ya 
▼uyan  ó  quitarle  ai  í'iloto  el  timón  de  ¡a  nave.  *^ 
Tainpoeo  el  Piioto ,  e.^  bistórico  pues  so  ¡8  han  con- 
Tencido  por  el  Cristiano  Viejo  sus  errores  envíos  lieclins  ma» 
obios.    Si  sfa  lógico,  (como  se  precia)  tar¿i,bien  hade  resaltar 
bieu  Claro  de  este  con  testo.    Si  es  filósofo,  (como  también  se  ' 
j_acta)  süs  oiíi-as  ¡o  han  derocstrado  ba.^:íanía  ,  que  no  ¡o  e« 
en  su  verdadero  sn^ntido  ;  por  mas  que  él  diga  ser  de  los  qm 
«orna  nosotros  profesa  la  verdadera  religión. 

Pero  será  á  lo  róenos  Piloto  -s'opuestó  que  él  asi  s« 
tituia,  y  deberá  ser  práctico  de  esta  su  facultad  ,  para  saber 
«iqu  sera  los  escollos,   y  peligros/dei   raar ,   como  di.ce  el 
ecl.-í=iásuco        navígani  Tnare ,  en 'rr.'n'  pcricula  fV's.m  «i 
eomo  tambim  se  titula  le  es  e.,  ve-úid  de  'o¡  ^,^^o.^;o^^ 
sotro,  pr^>p^.a  la  verdadera  r '  lig:on  ,  d-^W  ..-..af-^.unne  s*b^r  o  ae 
l3  Igi-HiH  es  una  Nave  fiuctudníe  eñ  este  rauiWo 
caya^  ;ooi  rascas  no  son  inferiores  «i  m^>-nrr-F  f  -  rr';«-rr«   t  ■ 
C5C1V  : r  sería  imaginable  oue  el   Piloto,  y   &L:a  a!- 
qs        .   cUtí  íubiese  uat  ffijc,      (jo  irjJrn.]   ,  ra."  ró, 

]f^^       "''^^  6  ciencia  ciería%..t,e  ^.^  '  ^0"/^^ 

?  .  y  si  íieae  taribíf^n  otra      'f  - ".    •        .  '   '     "  s 
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de  los  que,  como  nosotros  profesa  lavierdaiera  ¿  ca  iíi 9  quiere  eís* 
fr<?Iiar  la  nave  de  la  íg'bsia  de  Jesu  Cristo  ooiíra  lo3  ries- 
gos y  weUgros  de  deserción  y  aposíasia  que  gce^i-dnid,  !a  bor- 
rascosa,  y  reforjíada  anglícana?  ¿Que  no  son  deíauslaJo  ia- 
numerabitís  ios  psügTOs ,  qua  ios  fieles  católicos  tienen  en 
esí8  iaar  del  mundo,  para  qiíe  el  Piloto  en  vez  de  liallaaar- 
les  algunos  Íes  quiera  afiádlr  otros  de  nuevo?  ¿Es  prudencia, 
discí-íí-cioii .  ó  seio,  añadir  poügros  á  peiigr^ís,  y  riesgos  á 
fiosgos?  No  es  tentar  ;a  fe  inoceute,  y  sencilla  de  íanío 
infeliz  araericaao  ,  que  no  tendrán  laces  süíicieníes  para  de- 
fenderla ,  y  acaso  sea  la  única  nricora  pnra  assg'urar  eí 
puerto  de  su  ^alud  :  guarde  Síi^fíor  ta  íe ,  Jidem  servavi:  en 
ti  esperé,  y  crei:  m  te  speravi  et  crédidi  ¿O  el  Piloto 
tiene  alg'una  revelación  ó  carta  del  cielo,  que  aunque  se  agoi- 
fen  los  peligros ,  ningún  americano  hade  vacilar  ni  deser- 
tar lie  la  ,  poniéndose  en  contacto  con  los  riesgos ,  an- 
tes los  hade  f-üperar  á  todos,  haciéndose  Invencible  á  ¡as 
insidias,  sedueionoL- ,  y  alhag'os'? 

Por  e!  contrario  el  Piloto ,  y  todos  saben  que  hay 
carta  del  rielo  de  que  el  que  ama  el  peligro^  perecerá  en  e! :  que 
quien  anda  con  xavJos .  se  santificaría  ;  y  el  que  con  perversos, 
ss  pervertirá  i  que  en  nuestro  adagio  es  ¡o  sni^mo:  dimete  con 
quien  andas  y  te  diré  quien  eres  ,  eí~que  también  corresponde 
jfi  otro  :  qitvn  con  lobos  anda  ,  á  aullar  aprende.  .  Hart<,£  lo. 
bos  teñerais  entre  nosotros,  y  hartos  perversos  en  toda  li- 
nea ,  para  no  aumentar  los  riesgos  del  trato  de  otros  en  ei 
panto  mas  delicado,  el  mas  arri(wado  ,  y  resvutoso  de  todos, 
como  el  de  reiigion.  La  plebe  ignorante,  (dice  un  sabio^  nQ 
tiene  talento  para  dis<ernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  para  de- 
cidir quien  tiene  razón  y  quien  no  la  tiene.  El  que  no  sabe  y 
ni  ka  estudiado,  fácilmente  cree  por  verdadera  aquella  opinión  , 
ó  doctrina  ,  qiie  Uve  pronunciarse  con  mayor  audacia  ,  esio  deb» 
suceder  por  el  orden  naí«ral  y  el  Piloto  recogerá  este  bello, 
y  opimo  fruto  de  í?us  afanes.  (*) 

Es  de  V.  como  siempre  con  toda  concideracion, — No- 
viembre 25  de  1825  —  El  Paisano  de  la  Sierra. 


(*)  Esíe  faíálisimo  resiiltutio  se  halla  eviátiaieriiente  denifisírado  en  el' 
nuoTO  f^anoso  periódico  iagies,  tidiíado  el  Protestante  converiido á  'a 
fcJi'ñon  tatóHaa^  en  el  «lul  sii  aníor  D.  Giiiilermo  Cobpíht  hace  ver  ca- 
íTi'í  se  higo  apostatar  á  !a  insigne  nacioQ  inglesa  después  de  nueve  si- 
glos de  católica ,  y  qujza  Í8. 
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